Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



w 


f 


■^ 


i 


.AAJ'VA.AJ^iMLAAAAA/UnKAJMJUUni 






' '^■'J/j<-y>,r.j/ </ ' \ 






TH()MASAU.lB()Ni;.lAX\aEK | 


i 


r 

r 
i 1 


AND 01" 1 

CATHAR i NE AN N , kNVI F,R I 
His Win; ^ 

TOTIIE j 

I!»1V 1 


1 






-MT 




!• 









i . \ 



IS'^'^ 



Vi... ■ 






O 



RELACIÓN 

HISTÓRICA Y MORAL DE LA PORTENTOSA 

IMAGEN DE 

N. Sr. JESUCRISTO CRUCIFICADO 

APARECIDA SN UNA DE LAS CUEVAS DE 

S. MIGUEL DE CHALMA, 

HOY REAL CONVEtiTÓ y SANTUARIO DE ESJQ M&M^RE. 

- •; •• ;, •• '-! j.:-í-"^f.; .r. I '.'..i.-i.. T. ■■■■ ^ 

Í)É RELIGIOSOS ERMITA'NQS -DE N. G^ P«.Y JC^OqTpR S^ 
AGUSTÍN- EN ESTA NUEVA ESPAÑA, Y EN ESTA :PRÓ- 
VINCIA DEL SANTISIB|0 NpMPfl^ PB JSSUS DE Í\SEXICO« 

0ON LOjS COMPMK Jilos JkM t^S VlJUS 2)£ WS* t^fS YXS^BAMLBS 
lUUCJOSOS • LEQOS f PRIMESOS JN'JCO'RÉTJS VÉ ESTE S4NTQ 
*^ . DESIEÉTQ^ r. AáB^rOLáüE Í>E ÍESUS MARfAi T F. JUAS ' 

JH. SAN JOSEF. 

mEVAUESTE ESCRITA POR EL R. P, PREDICADOR ^UJÍILADO t 

PRIOR ACTUAL DE ESTE REAL CON^ENTO^ 

Fe. JOJQUIN SARDO. 

uien la dedica á su M. lllré.y sagrada Provincia. 
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fíattríetis aquas in giaudío de foñtibus Salvatoris : 

& dicetís. Confitemini Pomípo» & iovocate K<^ 

fnen ejus : notas £ic¡te ¡n populis adinvencione; 
ejus : mementote quoniam éxcelsuoi est Ñomeii 
ejus : Cántate Domino, quoniani fnagniñcé fecit ! 
annuntiate hoc in universa térra. 

Jsaiae cap, xij. In canticum Jaudis^ Cf gratiarun 
actionis^ pro ¡iberationCf C^ beneficiis Cbristi Sal 
vatoris^ 
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Muy Ilustre^ sagrada y venerable Provincia. 



¿ A, quién mejor , que á VV. PP. M. RR. 
se puede y debe dedicar la historia de la milagro* 
sa aparición del Santo Cristo de Chalma ? Todos 
los felices habitantes de este nuevo mundo saben 
las tareas apostólicas con que esta V. Provincia 
ha trabajado incesantemente desde su fundación y 
venida, hasta el presente en la viña del Señor, y 
los sazonados y. opimos frutos que ha recogido y 
presentado a nuestro buen Dios, dueño absoluto de 
esta famosa heredad. No me detendré RR.PP.Nr6s. 
en numerarlos, porque esta es empresa superior á 
mis débiles fuerzas, y aeaso no propia de este lu- 
gar. Pero si^ diré, que así como nuestro Reden- 
tor amabilísimo, en el Monte Golgota, en su Cru- 
cifixión obró grandes y estupendas maravillas, co« 
mo consta de las santas escrituras, pero la mayor 
entre todas, según el sentir de S. Juan Crisósto- 
mo, fué la conversión del buen Ladrón, y mi P. 
S. Agustín dice : que es mayor prodigio el- hacer 
de un impio un justo, que la creación del cielo -y 
de la tierra. Siendo esto así, ¿qual será él'-meriVó 
de esta santa provincia delante de Vios^ ^¡jx^' en 



cerca de tres siglos lia ganado y convertido 
tantas almas para Dios en todos los lugares y po* 
blaciones que han corrido nuestros gloriosos fun* 
dadores, y los que después les han sucedido en 
una serie constante, y no interrumpida hasta el 
presente. ? 

P^ro contrayéiidome solo',á este deyc^to y 
santo templo y á. la taumaturga. imagen de nues<» 
tro Redentor , que en él se venera, ¿ quántos mi- 
llares de hombres han logrado y logran la salod 
de sus almas, y su conversión áDíos en. este saín 
tuario? Díganlo ellos mismos, que 'todos 'á> una 
voz confiesa D, que solo con ver á esta imagen 
amabilísima, se sienten movidos al dolor de sus 
pecados, al arrepentimiento de ellos, y á el amor 
mas ti.erno y cordial hacía nuestra Ríedentor. £1 
concurso de gente tan crecido que se observa en 
esta santa iglesia en las pasquas de Navidad, de. 
Espíritu Santo, primer viernes de Quaresma, y 
día de N. P. S. Agustín, viniendo muchos de es* 
tos devotos peregrinos de tierras muy remotas^ 
por caminos muy trabajosos y quebrados, y es- 
casos aun de los alimentos mas necesarios para 
poder vivir, indican bastantemente la devoción y : 
\:-'df£xft¿)'c£>nQUt este Divino Señor es conocido y 
venerado, jior' los habitantes, aun los mas rebiotos- 

.•l/"'iQÉ( •quien pudiera PP. Nrós. representar á eL 



vivo la devoción con que se presentan en este 
templo, las suplicas tan reverentes, y las oracio- 
nes tan fervorosas y sencillas con qae se enco- 
miendan á el Señor, y le piden el alivio y con- 
suelo en sus necesidades. Verían W. PP. á estos 
devotos y tiernos peregrinos, derramar sus corazo- 
nes en la presencia del Señor, eomo en otro tieni» 
po la devota madre de Samuel en el templo 
Santo de Dios. 

Yo quisiera traer* á los libertinos todos, 
del mundo , á aquéllos qiie- se intitulan es- 
píritus fuertes, que. soló' írotiiéímente merecen* 
este titulo, pues no sen en realidad, sino espíritus 
débiles, térreos y deleznables. Quisiera vuelvo ^ 
decir, traerlos á esie lugar santo, para que' obser^ 
varan de cerca Jos seiltitnientos liías puros y sen- 
sibles de la religión santa de Jesucristo, que ellos 
se atreven abandonaj sÍA conocerla ni entenderla, 
solo porque les prohibe sus sucios y brutales 
apetitos. Pero basta de digresión. 

Esta devoción constante con que todos los 
ñeles de este nuevo mundo miran y se encomien- 
dan de todo- corazón, á esta devota imagen, en sus 
necesidades espirituales y temporales, me deter- 
minó, no obstante mi insuficiencia y escasez, a 
darles en un libro de á quarto, la historia de la 
aparición de esta milagrosísima imagen, habiendo 
juntado y acopiado en él, como verán VV. PP« 



M. RR. todo ]o.(^f^\¡As^ f9ú^iá& .'isa ^Mios 

llenan el deseo ^e.|[(Q^:^yo,tQ9 lectói«l» que ape» 
{ecen nnpqnerse moy.: W^ip y .ftfondp irii la9 cji!« 

ble aparición, Efi, e}Í^jiC9|n{i^o tamjbicfl > i VV* 
PP. M, ER. la vida y yirtude? de doüi reí} jsÍ090i 
legos que japrccüerop ejji (Pst». ^esi$¡di^; Y V,>FP, M. 

^b y benignidad -lluvtii^A^e^jp^tpd^ «k^út 
se le$ debe, 

1 Piop fír^. ;;S;enpr-,coníienre > V.y. pP, Mr 
ítjIL en.,5i^,gr^ííJ3Jy ^)nÍAtf»d; y les conceda eJJ. zdb 
y (Caridad, iqií^ ^4 ni^estc q$í fuodadotesy. predecesor 
res concedió, como se lo pide y suplica rendid9'« 
mentQ e$te m Jiumilde.jbijo y capellán,.. 
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OS raros impresos que hoy ise? notan sobre ]k 
oda tan i€coT»endábIé dé 'la- sa¿ridda ímágeii 
luestro redentor Jesucristo, aparecida en una 
]as cuevas de Chalina^ de dónde se )e dá esté 
ibre, me obliga -(amado: leci»r)í a présenráríela 
nuevo, no con otra» noticús, que las 'miSTnriS 
r tuvieroii, y eii que se fundaron los (jue ert 
lellos. tiempos la escribieron y dieron á las 
nsas : pues habiendorcortido'esta hisfofia- igua- 
pasos á muchas de las imágones, -portentosas 
í veneramos, y teiiemoii la gloria de poseer en 
:stra América, solo por la tradiciüti invariable 
orrida desde los primeros hnsta nosotros^ y 'i 
)ual han autorizado los -portentos- y milagrofs 
2 quizá han palpado nuestros '(>]' oí 9 todas' ella^ 
t persuaden y nos afirman en la' verdadera 
rencia de qise Dios.se ha 'dignado ■ manifestar-i 
( las obrasiezcelemesdc^^^ 'bOndáé y- ttiisérH 
rdia, enviándonos imigisñes'strjras'y de 'sü má'^ 
; Santísima Maria' Seiiora nnestra^ éspecialmént 
ea los principios' át'íá- cOnqtista dé este reyñoi 
ra favoreccrñiGíi^ aropár^rrios- ^y"^ colmarnos dii 
nefícios. ■ "■•' • '•■'' • •■ '- '*-'■'' 



No han sido i$ócódil<&''^(3e nos ba conferido 
por medio de su sagrada imagen de Chtima, co« 
mo nos lo kan asegurada los escritores que han 
tratado con esmero de esta historia : quatro han 
sido los que emplearon sus plumas para describi|» 
líL en ios pasados iiesnp&9^%>9r.««e9^'|d0 «Utn^Q^fali 
religión, á saber ::«! R, SrMrduyds. iptkfb Réil 
Universidad de Méxtcb» Fr/Jiian> ^'MagaHantt^ 
quien habiendo i ti4Ío.;!pre]adol de eswRxsal coB^ 
i^uto 4^ C^ainía< piM? ePtiera^o^élteflriBlfO^ rdid 
a luz ^l breve popipüeintio, qne>nui8)O¡0rEé'^pioiT>sift 
continuadal reim'pre^ones : el i R.'' JR. iniisidnero 
apostólico 9 deñnidor general y procurador en 
ILoma, por e$ta/^i; sagrada provincia^ Fi[. : Manuel 
Qutierrez, q^icn por otro impreso compendiosolé 
hizo informe á la Santidad de N. S; P. el Sr». Be^» 
nedicto XIV, y de que se: encuentran escasos 
expropiares: -pl It.. Pw Mr^.qEr.! Die^i Aguiar; 
provincia! que fjué^dee^a Bitismaipccrvinoial; y ei 
quartQi,,elRV F . JPrancisco dbiil^locencik dé 1^ ex* 
tinguida Comp^ñi^» é. historiador dé las imáge'^ 
jies iqa£;insig(ies de)e/ité ^ynifi escpibiendo con 
li^úfqritiidad; ¡^Stpn^clQft liiitiritosi -i ^0:1 ¿Ao «-la mpavU 
?ion prodigiosa de>ni96Sífá( flagrada üabágen^.: sino 
también las vidaS:dle :1o» dosr Vy. religiosos tegos^ 
FryB^rtoIpi^ie de JesuS) Marfai,¿yi Ff i j 'Ji|aii • de. S¿ 
Ji^^f^iPKÍfnpf<>s ,.nitftr«}0¥€p -^ ^Slé-iyenno '^* san-» 
tuario, que florecieron en las virtudes .mis'^xce'* 



lentes, y que acopiaron por aquel mismo tiempo 
]as mas fundadas noticias, y los testimonios mas 
auténticos, se¿un las circunstancias de aquel tiem- 
po, para que por ellas pudiesen dar á luz, como 
en efecto dieron y publicaron dichos escritores 
esta sagrada historia. 

Por tanto, no podré yo decirte mas, que lo 
que aquellas tan conformemente refieren: y sin 
dexar en el silencio las vidas exemplares de aque-* 
]Ios dos varones ilustres, dadas desde entonces á 
la luz pública, solo pretendo en este escrito con« 
tinuar las memorias de tan recomendable asunto» 
no con la erudición y energía con que tantos sa- 
bios de nuestro presente siglo pudieran adornar 
esta historia ^ sino con el estilo llano y sencillo 
de que usó el Apóstol S. Pablo para anunciar el 
testimonio fiel de Jesucristo, é implorando de tu 
prudencia disimules los yerros, no pocos, en que 
habrá tropezado mi ignorancia. 
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INTRODUCCIÓN. 



JLKSL mayor honra, y gloria de Dios nuestro Se^ 
¿or, para mas^special culto de su sagrada ímá- 
gen, 7 P3I^A el aumento de la devoción y fervor 
de los ñeles que visitan este santuario, con tan 
señalado provecho espiritual de sus almas, se ha 
mirado siempre (i) ^omo muy digno de la ma- 
yor atención, el -que se promulguen y den á luz^ 
continuamente 8u^ progresos y sus glorias. 

Ija veoerabilidad del sitio, que solo respira 
santidad : ^ magestad respetuosa de tan devota 
imagen, ^que infunde tierna compunción, acom- 
pañada de uo amoroso horror, y de un temor sua- 
ve que muev;e, «nterneoe y ocupa toda el alma 
de piadosos afectos, levantándola á contemplar 
en su original, con aborrecimiento de las culpas, 
que asi J[o> pusieron ly desfiguraron: la tradición 

(i) Así te ezplicao tóelos ios psrogrinos qoe^ visitan éste san- 
hiftficKy ea'igDalet términos se' explltó ti Exmó. é Illmó. Sr«' 
Dt^D. ^odso iNiífieii^deiHnrp y.K^rv^a» (Ugnktaíio ^rxahiapo. y 
Virey qac Ai^ d^. K|lSiicai ei^ e^qspaqf (Ifl-pchq ..ów^qpt.fiet^, 
mii'neció eo ¡Me' AintUisript y en diiyp tieinjpa cUS nioestras de m 

IBM • scAalád^ itevódoA' jt centoiMú .^ •' ^ 

* 



de la causa y modo eon qué fué puesta én est6 
lugar, no sin pariicalar di^po8¡fi^iÍ de la Divina 
Providencia : todo esto, a lá verdad , solo excita 
á bend>¿cir y alabar sus eternas misericordias» aun 
en los corazones mas tibios. Los pechos mas in* 
devotos qiiando llegan á este santuario, se sien- 
ten tan movidos de piadosos y amorosos afect0% 
que queriendo permanecer en él' visitando sos 
capillas y cuevas, al pisar los umlvalea de lare^ 
petable espelunca en que fué hallada la ^anti 
imagen, se hallan poseídos de aquella .piadosa 
ternura y mociones extraordinarias, que ' debea 
animar á los que peregrinan á los lugares santos 
de Roma y Jerusalen, á los que viajan á los santua^ 
ríos de nuestra antigua España, en Monserrate, 
en Loreto, en las Montañas de la primera imagen 
de Guadalupe de la Europa, y en el cerro d^ Te« 
peyac, de la segunda Guadalupana. insigne de 
nuestra América, y á los que admiran la cueva 
famosa de la célebre penitente Magdalena, y se 
transportan sus corazones contemplando esta con* 
fusa y devota gruta, como una preciosa concha 
que depositó en su centro la perla de los mas san 
bidos quilates, qual es la venerabilísima imagen 
de nuestro Divino Salvador , que quiso mani** 
festarse en ella : y oyendo halla dentro la voz del 
mismo Señor, qué les ab!a dé la j^ro^ia suerte 
que en otro tiempo al sabÍQ liflooaica de Israel^ 



ido (a) se le apareció en la noche y le áixo : 
egi este lugar para que sea la casa de mi 
adero culio y sacrificio: y si el pueblo^ sobre 
1 ha sido invocado mi nombre, se convirtiere 
i, é hiciere penitencia y se apartare de los pé* 
s caminos de la culpa, yo daré oido á sus rué' 
iesde el cielo, me mostraré propicio y lo sana- 
t sus males: mis ojos estarán siempre abier- 
f atentos mis oidos para el feliz despacho de 
ue oraren en este mi lugar escogido. 
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CAPITULO I. 



OHgea í$ la sagrada imagen del Smó. Cristo^ 

que en él se venera. 
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or iui9'traciicion invariable, que de padres á 
liijos ha coíFiido desde el año de mil quinientos 
treiníiiy satve^ en que sucedió la milagrosv apa- 
rición de la sdgcada imagen del Divino Señor en 
la cueva, ha sido conservada su memoria' én los 
comarcsnoa todos de esta región, y con mas par- 
ticiilaladaidfefflos pueblos vecinos de Chalma, (í) 
QculEí^ 'y Malinálco, que como los primeros y 
mas díchosois por quienes quiso el Señor obrar 
esta maravilla, han sido por consiguiente los que 
floaa latan imaístrado muy concordes, é individua- 
Jeirnoticias ; pero con mayor solicitud y esmero 
id 3senerable religioso Fr. Juan de S.Josef, quien 
como penitente morador y custodio vigilante de 
este santuario, por el espacio de quarenta y nue- 
ve afips acopió las noticias mas fidedignas, para 
queipar su elación, no menos ajustada que devo- 
to^-, diesen á pública luz los escritores antiguos es- 
ts'táiportante historia. 

(i) Pueblo peqaefio» voIgaroMate iluMdo Chalffllt8> y e» la 
gwgtat» 6 tatnóñ al natnuio. 
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2. Desde aquellos siglos ; de la gentilidad, 
época infeliz,, en que. .^9, Jiacía: 'iiuestjra América 
sepultada en las horrorosas nombras de la idola- 
tría , se haltabah miserablemente envueltos en 
ellas todos los naturales de Ocüila y su comarca, 
dando ciega adoración, y rindiendo cultos á UQ 
ídolo, de cuyo nombre, por la total mudanza de 
religión y costumbres, aun entre ellos ha queda* 
do borrada la memoria^ y solo se cita, como oías 
probable, haber venerado á esta falsa deidad coa 
el título de Ostotoctheotl^ cuya interpretacíoa es 
el Dios de las Cuevas^ aunque de ello.no hay to- 
tal certeza. 

3. A distancia de dos leguas que median en« 
tre Ocuíla y Malínalco, pueblos que debieron las 
primeras luces de la fé y de la doctrina i. los re- 
ligiosos de mi sagrada orden Agustiniano, y cuya 
situación se halla entre el sur y el poniente, hay 
una barranca abierta á lo largo, casi de septentrión 
á mediodía, seguida de una frondosa cañada, po- 
blada de árboles y altos riscos de uno y otro lado, 
que viene desde Ocuila, distante dos leguas de 
Chalma, y por ella un rio, no muy caudaloso, 
que baxa de la parte del norte con precipitado 
curso hasta el plan de dicha barranca, desde don- 
de corre mas dilatado hacia el sur, tomando au- 
mento sus corrientes del raudal que brota del pie 
de Ja ladera en que están las cuevas. 
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4. En este sitio, y á un lado de la iriisina bar- 
ranca, frente al Poniente, se dexa ver entre otras 
una cueva ó gruta, que £ibrkó la misma naturale- 
za, en forma de bóveda, sin artificio hermosa: ca- 
paz para el santo empleo á que la destinó la divi- 
na Providencia. Su boea mira también al ponien- 
te, por cuyo lado se dilatan unos muy altos y em- 
pinados cerros, que van corriendo hasta el oriente^ 
y por el lado del norte se halla cercada de áspe- 
ros riscos, y de peñascos hendidos de alto abaxo, 
por muchas partes y quebraduras, que parecen 
ser efectos de algún terremoto de los que suele 
haber en estos reynos: veese rodeada de árboles, 
matas y yervas silvestres, de que está también po- 
blada toda la barranca, la qual antes que la santi- 
fícase la sagrada imagen, era común alvergue de 
leones, tigres, lobos y multitud de animales y sa- 
bandijas venenosas, como víboras, escorpiones y. 
alacranes, inmundos compañeros del infernal y 
maligno huésped que la habitaba. 

5. En esta cueva, pues, había erigido la sut> 
persticion gentílica de los naturales de la provin- 
cia de Ocuila, un altar donde tenían colocado el 
ídolo arriba referido, en quien sacriücaban al de- 
monio abominables cultos, ofreciéndole inciensos 
y perfumes, y tributándole en las copas de sus 
caxétes (así llaman sus vasos) los corazones y san- 
gre vertida de niños inocentes, y de'cAt<i^ •axvv- 

3 
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males d; qu: gustaba la insaciable crueldad del 
Cümjti eaemigo. Era mucha la devoción (mejor 
diríamos superstición) y grande la esiiina, que SB 
engañada cegusdad hacía de este ídolo, y conforme 
á ella, era el numeroso concurso de naturales, que 
de toda la com:irca, y aun de los mas remotos cli- 
inas venian á adorarle y ofrecerle torpes víctimas, 
y pedirle para sus necesidades, el favor y auxi- 
lio, que engañados se persuadian podia darles. 
Error lamentable! Grande mal, y que pedia el 
roas pronto remedio ! Así tiranizaba el príncipe 
de las tinieblas la rilstica simplicidad de aquellos 
i^acionales, requiriendo de ellos ti violento tribu- 
to de idolátricos homtnages, y alucinándolos con 
el embeleso de un abominable y fingido niímen, 
á quien consagraban sus ciegos corazones. Pero 
acordándose el Señor de sus antiguas misericor- 
dias, y corriendo a pasos de gigante la soberana 
luz de su evangelio por estas ciegas regiones, lle- 
ga por líltimo á arrancar aun las memorias de 
aquella piedra de escándalo, que hasta allí habia 
sido la Tuina de las gentes, ilustrando i estas con 
los resplandores de la fé, como ló tenia asegurada 
por sus Profetas Ezequiel (a) y Zacarías, (b) di- 
ciendo, que babia de borrar de la tierra el nom" 
iré y memoria de los ídolos. T por Tobías (c) que 

/s) Bzeq, cap. 30. lí'. 13. - (b) Zactr. Mp. 13. 1^. a* 
ícj Tob, cap, 141 *. I. 



5 

abnan de abandonar ¡os gentiles á sus falsas dei* 

adts^ y venir á unirse en la santa Jerusalen^ pa- 
a habitar en ella^ y rendir sus adoraciones al Rey 
le los reyes Jesucristo crucificado (d) . 

I 

CAPITULO II. 

^nvia Dios para derrotar á este (dolo á ¡os apoS' 
^licos hijos del G, P,y Dr, de la Iglesia S, Agustin, 

JL/ilatados campos ofrecía la escogida viña d6 
luestra América, para que en ellos se sembrase 
1 grano precioso del evangelio, y que se tuviese 
1 logro de cosecharse á su tiempo los mas dul- 
res y sazonados frutos. Ya habian venido á ella 
>rímero los hijos de los ilustres Patriarcas San 
francisco y Santo Domingo (2), quienes á ex- 
>ensas de sus zelosas fatigas, admiraban los pro- 
cesos de sus tareas apostólica; pero bien ocúpa- 
los en otras provincias, aun no habian podido 
rxténdersc á las de Ocuila y Malinalco, ya sea 
>or la dificultad del idioma Ocuilteca, que era el 
nas peregrino en este reyao, ó por alguna otra 
j^rave circunstancia que les embarazó el poder 
tasladar su fervorosa predicación á estos dos 

(d) Vide io NotU Dnahamcl «apcr Bíbliam Sacram. 
(s) VeaoM lak historias de la espiíicoal cooqaiita d* esta N» 
2. V se námiraika ¡as obtai de tao csciatecUM 6t<iUA%» ti-. . 



pueblos y sus comarcas, los que con ' distar*^ jel 
primero diez y ocho leguas de México (3) > yd 
segundo veinte, aun sé hallaban sepultados^. e|i 
las tinieblas de^ la idolatría. Mucíiá, £tértái¿ente¿ 
era la mies, y los operarios, aunque tan laborio- 
sos, eran pocos: hacíase necesario por cousiguienr 
te, que el Señor de iá viña los 'aume'ntase'pairá' & 
jAiay or extensión' de. sú gloria : y ya fues^ pfdrqík 
Dios tenia reservada esta conquista á losh^osdet 
Grande Agustino^ ó ya también porque J|fi^r¡| 
enriquecer á estí)8 cotí el tesoro iiks'ttmalile'' de 
"SU sHgrada imagen^ lo tierto és, ^üé Isi dbctrína 
del crucificado aun no hábia sido escücl£ada : eá 
toda esta regioti, hasta que llegaron á ella los 
predicadores, que pafa tan ardua expedición, ha^ 
Isiá escogido el cielo* 

7. En efecto el año del Señor de mil 'qui- 
nientos treinta y siete, (á los quatró años dé ha^ 
ber llegado á este líeyno, según discurren los me* 
jores críticos de nuestras historias) (4) y víspera 

(3O El P. Fl<Kencia en la hiéCoria pone iz leguas de Ocniht 
^ México; p€^ro á na cómputo prndence^ no baxan de 17 6 i8« " 

(4) £1 R« P. Mr6. Fr. Juan Grixalva de mi sagrado orden 
'AgufCÍDÍtno en su historia» lib. j.. cap*. 6. afirma qne tn ta ds 
mayo de 1583 dia de la Ascensión, qne fué la años despnea de 
conquistado este reyno». arribaron á Veracrnz estoa religiosoSf Jf 
entraron en México el 7 de junio signiente. Y de so entrada i 
este continente» aunque hay quien opine que fué el a&a 1538 
el ñiHmo Grixelra asegura en la historia de nuestro ^den» liiii 
u cap. 21, qua eft el a&o 1537 enuaron dicW religiosoa en n 



3e pasqua de Espíritu Santo , entraron en el 
pueblo de Ocuila, y tomaron á su cargo Ja doc- 
trina de toda esta provincia^ los hijos del Sol 
de la Iglesia; quienes así cono S. Patricio en la 
Irlanda^ S* Lupo en la Bretaña y S. Severiuo en 
la Alemania, todos hijos del mismo esclarecido 
padre desterraron con las luces del evangelio las 
sombras de lá idolatría, así también estos varones 
apostólicos y discípulos que fueron , no solatnen- 
te en Jas ciencias, . sirio también en el espíritu de 
nn Santo Tomás de Villaqueva (5) enviados por 
sste grande Santo, y llenos del fuego del divino 
amor, con el zelo ,mas ardiente fueron tos prego*: 
lieros de la verdad cjristiana, y. los que al fuerte 
eco de su voz derribaron las murallas de . esta or« 
guilosa , Jerico » exterminando las densas nieblas 

t . 

piieblo de Ocnilay síenda este tmo de los mayores del reyna, y el 
líiiica eo el idiotúf. ocniiuca, pues no se sabe qae bobiese otro 
de tiL léognagOf y asegnra atimiscao Jbaberte fondado cierta fa« 
miiia de naturales 8a a^os antes de la conquista: y á esta causa 
no se había extendido mas qoe en 8^ pneb^oSf de los. qnales noo 
es Chatma» pequeño logar» que apuñeamos en el cap^ i. de .quien 
ton>ó su denominación el santuario que hoy gozamos^; y dista de 
él cafi un quarto de legua*. 

(5) R Pv Santa Tomas de Vülanuerar del drden de N. P. S. 
il^omi^ Mró,. que fué de estos. VV« Varones, habiendo sida pre** 
dicadoTt confesor y consultor de la católica magestad de nuestro 
monarca primero imperial el Sr.^ Carlos V*. y úenda en aquella 
ociaslon proTinclat de la provincia de Castiliá»^ á pieticiou. del mis^ 
ido emperador envié k estos ilustres misioneros» y después á ins<* 
tancias del misma soberana admitió el arzobispado de Valencia. 
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de la gentíHdady quebrantando las fuerzas de Iti 
superstición é idolatría, y añadiendo por esté c»» 
mino nuevas é ilustres colonias al imperio del 
cruciñcado. 

8. Aunque sobre los nombres de estos sagra* 
dos colones andan discordes los historiadores $ 
pero por monumentos de la antigüedad sabemos» 
que los destinados á tan gloriosa empresa, iueron 
los W. PP. Fr. Sebastian de Tolentino, y Fr. Ni- 
colás de Peréa, (5) quienes predicando con grao 
fervor, y con feliz aprovechamiento de las almas» 
convirtieron innumerables infieles á nuestra Ter- 
dadera ley : y en resulta del feliz afecto de su 
predicación y doctrina, acaeció que los neófitos 
ocuiltecns condolidos de la perdición de sus de* 
mas compañeros, y deseosos de su remedio, die- 
ron secreto aviso á los padres, informándoles de 
la cueva y del ídolo que llevamos referido, de las 
impías adoraciones, sangrientos sacrificios y de- 
mas abominaciones que allí cometían todos los 
demás, no reducidos á nuestra santa fé. 

9, £n vista de tan cabal informe, se dexaron 
herir del mas vivo sentimiento aquellos religio* 
$03 corazones, y lastimados de ver que se le daba 
al demonio la adoración y culto, que solo se debe 

- • • 

(5) Papeles mtif^oos de Iqs indios confirman haber sido et« 
C09 mtsmoay y el P« ]ML¿dt QciMlya cita al segaaiio co in l¡b« jl* 
cap. 31. ■ \ 
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á1 verdadero Dios, acordaron el aprestarse á im- 
pedir, con brevedad posible^ tan lastimosa ruina 
de las almas. Guiados, pues, de los mismos uatu* 
rales, caminaron al punto hacia la barranca: He- 
¿^aron á la cueva, no sin grande trabajo, á causa 
de lo inculto y áspero de. aquel bosque, en que ha- 
bia otras diversas grutas^ y ser la senda peligrosa, 
así por lo escabroso del terreno, com») por las fie- 
ras y sabandijas ponzoñosas de que abundaba, por 
lo que iban expuestos á un inminente riesgo de la 
vida ^ pero cómo á la caridad de que ¡estaban ani- 
mados, no servia de obstáculo el peligro, confor* 
me á la expresión del Apóstol, atrepellándolos á 
todos, entraron en la coeva, y vieron por sus ojos 
los bárbaros sacrificios y demás impiedades, que 
por relación habian sabido. 

1 o. ' Arrebatado entonces de ardiente y fer- 
voroso zelo, uno de los religiosos, el mas diestro 
en el idioma Ocuilteca (7), comenzó á predicar 
eoD tal ardor y eficacia, y con tan persuasivas 

« 

(7) El P* Mr6« Grixalva en la crdoica de estft saota pro* 
fiocia, Kb. 4« cap» %4* fol. jo8«.8obr« la vida que escribió del 
P« Fr« Nicolás de Prréat casi afirma haber sido este varón insig* 
ne el primero que levantó la voz, predicando contra el ídolo. Y 
tí P. Mró. Fr» Diego Aguiar, de mí sagrada orden, y escritor 
también de esta historia, comparando los efeetos acaecidos en 
esta ocasión en la coeva, con los admirables progresos segoidos 
de la predicación de dicho padreí en otras ocasiones asienta lo 
niimo* 
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Tazones, á un gran número df indios .que lial:x|aa 
concurrido» qué les hiza vez palpablemeoté su enf 
gaño y ceguedad, y les dio 4 conpcf^r ^^ique 
aquel ídolo no era Dios, sino demoDÍo que. les 
pretendía su ruina y muerte eterna, y la de tqdoat 
los miserables que allí morian sacrificados; qu^ 
no habla mas Dios, que Jesucristo liíjq de Dioi 
verdadero, quien vino al mundo, no i quitar I 
los hombres la vida, sino á dar la suya para que 
ninguno se condenase, y para que todos alcan^ 
zasen con el precio de su sangre la vida et/ertOL.'i 
Explicóles el inefable misterio de la Encarnacioo 
d el Divino Verbo en las purísimas entrañas de 
María Señora nuestra, su nacimiento admirable, 
f u vida Santísima, su sacratísima pasión y muerte 
en una Cruz, su triun&nte Resurrección al terce- 
ro dia, y los demás principales misterios de nues^ 
tra Sarita Fe, que debian creer para salvarse. To-> 
da esta instructiva narración abiada con tan apos-, 
tólico fervor, cpn tal energía, y con tal espíritu^ 
y oida con tanta admiración y asombro de aque- 
llos idólatras, que los prodigiosos efectos que sub< 
siguieron, dieron bien á conocer haber obrado 
alli el dedo de Dios, é hicieron ver que tan inílá- . 
grosa mutación había sido obra de la diestra del 
Excelso. 






II 

CAPITULO iir. 

is qui se siguieron en tos idólatras por la pre* 
non del V, P. y motivos que suspendieron la " 
resolución de derrotar el ídolo» 



áSL misericordia eterna del Señor, por la 
dice, que no quiere la muerte del pecador, 
jue se convierta y viva, y la que prepara y 
ne los pasos, según el consejo de su alta pro- 
cia, para que sus conquistas se admiren mas 
)sas, cuyo triunfo sobre la idolatría de los 
altecas, malinaltecas y ocuyltecas, tenia re- 
do á aquellos zelosos religiosos y escogidos 
tros suyos, no solo en la eficacia de la divi- 
labra que anunciaban, sino en lo mas insig-* 
singular, que era el d^les el tesoro inesti- 
! de su imagen sacratísima ; esta, pues, mi« 
rdia sempiterna no permitió que en aquella 
>n misma quedara derrotado el ídolo ; sino 
un se demorase su destrucción, para dar lu- 
las maravillas de su divino poder, y que 
tndeciese mas brillante el suave imperio de 
acia. 

, De diversas maneras, y de muchos mo- 
is había ya Dios ablado á estos gentiles mi- 
'es por boca de aquellos dos predicadores, 
tas evangélicos, que les anunciaban la lua 

4 
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de la verdad, como enaeáa el Apóstol quando 
ablaba de la predicación de los antiguos Profeta!^ 
que pTedixeronla^vemdEidel "Mesias)' pero qutiM¿ 
su amorosaproyidencia) que. la justificación de es* 
te oráculo se palpase: á la letra en los ciegos mi- 
scrabks de esta Americana provincia: quiso, pues, 
que el caraplemeiito de su conversión fuese cfee»- 
tuada por la presencia visible de la imagen de sv 
unigénito hijo crucificado! Láfbrtaleza suaVe con* 
que leshabia predicado el P. Fr. Nicoliis de Pe- 
rea á estos infelices, hiovia' dé tal suérre sus áiii« 
rtios , que nb podían r&sístírse al' conocrhtfeñto'db 
la verdad j pero neutrales con la vehemencia de 
aquella lucha interior, que era forzoso padecie- 
sen en su espíritu, atacadois por una parte por el 
nervio irresistible de tan poderosas razones, y por 
íá otra combatidos de la astuta falacia del co- 
ihun enemigo , y de los violentos impubos de 
aquellarelígion supersticiosa quede sus mayores 
fieredaron, se miraban dé tal modo sorprendidos, 
que tecfíian el emprender la última resolución de 
detestar la adoración de aquel impío simulacro,' y 
ábrar.ir eni'eramente la fé de Jesucristo, que con 
tan zeloso ardor les había procurado persuadif él 
sagrado ministro, haciéndoles ver la abomiucicion 
de sus idolátricos errores, ' 

13. La variedad de traducciones en los pape- 
les" db los antiguos indios, hacen también varias 
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cl juicio en lo verdaderamente acaecido por aqu¿- 
lla ocasión en la cueva, y suspender el asenso en 
la diversidad de opiniones. Unos dicen, que lue- 
go. que concluyó el P. Fr. Nicolás su predicación, 
movidos y persuadidos los indios, con la verdad 
de ios misterios tan. altos que habian oido, se fer* 
vorizaron de modo, que acometieron al ídolo, lo 
derribaron del. altar donde le tenían colocado, y lo 
reduxeron á pedazos. Otros aseguran, que los mas 
;.de la plebe de aquellos idólatras, avergonzados 
unos de lo que habian oido, sentidos otros del 
desprecio que á su deidad se le intentaba hacer, y 
muchos de ellos indignados de que tratasen mal á 
su dios, y quisiesen impedirles el culto que allí 
le daban, é intentasen la resolución de destronar- 
le , se fueron retirando y saliéndose unos tras 
otros de la cueva. Otros (y es la relación mas con- 
forme y la que han seguido los escritores de esta 
historia, (8) especialmente el R.P. Mró. Fr. Die- 
gp Aguiar, quien hizo eitáctas diligencias para 
averiguar lo mas cierto de estos sucesos) asegu- 
ran que habiéndose salido el común de Li pfóbe, 
y quedado solos; los padres y los cabezas princi- 
pales de los indios en la cueva, continuaron ^n 
sus conferencias, y tomaron el medio de cxecutar 

(S\ El R. P. Florencia halla eita relación roas conforme. Y 
cl.R. P.Mrí, Aguiar despups de haberla invc,stigajp confinas 
éiácücud y esmere, relaciona fó mitma. 
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aquello que la caridad y la prudencia dictasen 

por mas conveniente. 

14. Instaban aquellos religiosos apostólico! 
sobre U deposición de la estatua, y qxie se coló* 
case eu su lugir el madero santo de la Cruz, (p) 
persuadiéndoJes á que con aquella señal, que filé 
el instrumento de nuestra salud, había de quedar 
vencido el enemigo tirano que los tenia avasalla- 
dos y oprimidos, y desvanecidas las supersticio- 
nes y engaños, que ciegamente abrazaban, y que 
desterrado de aquel lugar el padre de la mentira, 
quedarían ellos libres de la opresión, abrirían los 
ojos para gozar de la luz verdadera, y la abraza- 
lian. Bien mostraban los indios el rendimiento de 
sus ánimos á la eficacia y energía de tan altas 
persuasiones; pero no se resol vianá permitir el qoe 
los padres executásen sus propuestas, por la falsa 
preocupación que los cegaba, persuadidos á qoe 
por Semejante hecho los castigarían sus dioses. 
Sin embargo de esta protervidad y renuencia, el 
P. Peréa no cesaba de continuar sus instancias 
con aquel fervor propio de su zelo, y estrechando* 
los con razones aun mas poderosas , les decia. 
„ Hijos míos, este ídolo no puede quedar aquí, ni 
permanecer en este altar, porque no es Dios ni 
puede serlo, sino una figura detestable, formada 

(9) Costumbre qu* siempr* tuvieron los religiosos agasrioaa 
en sos espiritaaleí cenquiítai. Y^m (U R* P« JAtó* Griíalvik ep 
SB biitoria. 
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r las manes antojadizas de los hombres, por 

fdio de la qual os ha reducido el demunio á la 
is dura esclavitud, el qual como enemigo co- 
ui\ y padre de la mentira, solamente pretende 
erder vuestras almas: quien por la falsa adora- 
ion qae le dieron vuestros mayores y vosotros le 
ais: por los torpes, cruentos é inhumanos sacri- 
cios que le hicieron vuestros padres, y con los 
ue aun vosotros mancháis vuestras manos, de la 
lisma suerte que aquellos los tiene sumergidos 
n el fuego eterno del infierno, quiere también 
ue vosotros vayáis á acompañarlos. (Luego con- 
¡nuó con las palabras siguientes, y son las que 
speciñcan el caso) To os prometo y os doy palabra 
ie que quitada esa piedra de escándalo, os pondré 
'n su lugar una imagen de Jesucristo lijo de Dios 
^ Señor nuestro ( i o) que os represente al vivo lo 
lue padeció por salvarnos, para que la adoréis y 
reverenciéis con especial provecho de vuestras 
limas : pues solo asi seréis dichosos, y os librareis 
3e la ruina y perdición, en que se ven todos vues- 
ros predecesores, por haber dado adoraciones á 
ese ídolo engañoso. ^' 

15. Todo este razonamiento fué tan vivo, efi- 
caz y penetrante, que, como dictado del espíritu 

(10) VaticiniOi ñn doda« dictado por el Etpírka Santo* en 
qne les anvació el próximo acoAtedffiieato de la procUgiot» .a{Mi« 
ricioa de la sagrada imigen. 
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ác\ Señor, les tocaba en lo intimo del corazón, y 
no podian contrarestar á su fuerza iiioderosa t por 

. lo qual, sin oponerse á tan saludable doctcioa^ 
solo tuvieron el efugio, para evadirse de tanfnop* 

. tes razones, de depir á los> padres, que hhn -mim^ 
cerian el que un asuato de tñnto pesOy como, .eriHfl 
mudar de religión y cultOy pedia tiempo paraí^n 
decisión^ y mas habiendo tantos años que vivían M 
la misma qufi sus antepasados: que lo pensarianJDS^ 
madurez y responderían en otro dtft^ Razonamieo- 
to fué este, que no desagradó á aquellos :varones 
apostólicos, porque conociendo que aquella ofi- 
cien sin cultivo, y de un corazón incircunciso de 
su engaño y de su idolatría, de la que no era fá- 
cil dimoverla ; era forzoso, que heredando la 
misma cerviz dura de sus progenitores, resistíe- 

,' se aun á las luces del Espíritu Santo, y que , no 
muy fácilmente doblase el cuello al suave yugo 
del evangelio: por lo qual era necesario el conce« 

. derle el plazo que pedia , para conseguir sobre 
ella un completo triunfo. 

i6. £1 zelo de la gloria de Dios, y lo& yivps 
deseos que acompañaban á. aquellos valerosos sol" 

, -dados de .Cristo de derramar su sangre por la fé» 
no los hubiera detenido para derribar al ídolo. del 
altar y demolerle j aunque fuese á costa de sus vi- 
das j pero* consultando con la dulzura y el agrado, 
'couio un medio el mas prudente de que se habían 



servido en ctras ocnsic nes, y con el que hnbian 
conseguido la gloria de la conversión de otros ido" 
latras, se contuvieron, viéndose obligados á la es-« 
peta y dilación ^ por lo qual se hubieron de retirar 
y regresarse á Ocuyla, para meditar con maduro 
acuerdo lo que se dcbia executar para el remedio: 
quizá porque asi lo disponia la divina providen- 
cia, para que el triunfo fuese mas singular y 
íñas glorioso. 

CAPITULO IV. 

Continúase la níatería del pasado^ y aparece en la' 
cueva la sagrada imagen de Cristo crucificado. 

m 

1/ xNo les permitia mayores treguas á estos zelo- 
sos ministros la ardiente caridad que abrasaba sus 
corazones, sobre el eficaz remedio que solicitaban 
poner para desterrar la idolatría. Ellos se consi' 
deraban enviados del Señor para arrancar el vi- 
cio, destruir el error, borrar la superstición, edifi- 
car la iglesia santa, y plantar la preciosa simiente 
del evangelio^ la que á expensas de su cuidado y 
vigilancia', produxese li su tiempo los frutos sa- 
zonados y oportunos. Su fervoroso zelo los había 
llevado antes á la barranca de Chalma á predi¿:ar 
la ley de Jesucristo, para que detestando aque- 
llos gentiles el culto y adoración que tributaban á 
su fementida deidad, aplacase el Señor sus iras, y 
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usase coa ellos de su misericordia. Hablase deza- 
do ver en este desierto el V. P. Fr. Nicolás de 
Peréa, como un precursor que les habia anunciado 
en su sermón la venida del hijo de Dios en su sa- 
grada imagen (ti) y asi, tratando de perfeccio- 
nar la obra que tenia comenzada, no perdieron 
tiempo él y su compañero en persuadir á los in- 
dios y predicarles en el mismo Ocuyla, sobre la 
abolición del idolo y detestación de sus cultos, eii 
que (según las mismas historias testifican) queda- 
ron convencidos. 

1 8. No fué poco el consuelo, que ocupó los 
corazones de aquellos religiosos, la condescenden- 
cia de los naturales, aunque se calificase de tibia, 
ppr la ciega adhesión que tenían á sus falsos dio- 
ses; pero considerando, que ya conseguida la em- 
presa de derrotar el idulo, se les facilitaba mas el 
camino para la reducción de aquellos ciegos, tra- 
taron de volver luego a la cueva, acompañados 
de ios pcu jltecas mismos, para que quitada aque> 
l]a piedra de escándalo, y bendiciendo ellos la cue- 
va, se colocase en el mismo lugar la Santa Cruz ( 
por cuyo medio quedaría ahuyentado d? alH el 
demonio, y oirían con mas libertad aquellos .mi-, 
serables las verdades que se les predicaba, a efec- 
to de conseguir en ellos la conversión verdadera. 

(i i) NóteDse aqa«U« palabrBf: T* fi iil ptl»kr» &s, del caf» 
«fiCerlor. ■ , ^ - ' : . 



Al día tercero del convenio hecho (continúan las 
historias) tomando spbre sus- hombros el P. Peréa 
una cruz de un regular taniaño, para colocarla en, 
)a cuieva, (i 2) y ^cou^paáado delPt Fr. Sebastian 
de Tolentino, salieron ambos de Ocuyla, seguidos^ 
de algunos de los iodfos, que no separindo^ dé 
elíos y caminando todos por las. ¿peras malezas^ 
Que hacen fragosa toda U cañada de dos leguas- 
que dista desde Ocuyla a las cuevas, entraron por 
las veredas dificijes que ofrecia eijitónces lo ipqul--; 
to y emboscado de la barranca , y aujaque con 
gran dificultad llegaro^ á la cueva. 

ip. Pero, ] oh estupendo prodigio *4*0h por-, 
tentp admirable de la divina oxnnípQtenciai.iI^y^t 
go que ponen eí pie ^n aquel liigar.ilo^ ^il<r-94Q^! 
ministros con la demás comitiva» .advi,er:ten asom-> 
brados el suceso núsmo, qi^ allá C9^ los filis-, 
teos obro la diestra del . Todopoderoso, pues, ha- 
llaron ü la ^agrada iipnigejn ;de nuestro ;sp|3e^no 
rede;itor Jesuccista. qruci^¿ca<^0', cGi^cacl?. jen ^ 
mismo altar en que estatba antes el jidolo detj^Srta- 
ble, y á este derrumbado en el suelo, '^reducidó á 
fragmentos, y sirviendo. :de escabel ár las divinas 
plantas de la santa imágep, no de ptra manera» 

i 

(it) £a lo interior de la tribsiM del magnlRco templo de es* 
te Motaario, se halla poeita ea la par<d utia crac de mcdera de' 
vara y inedia .de largo»' la qoe' segas iaoticikft, Ib^ia 'inisrria. qtie 
cargó el P* Peréa para colocarla én Itc cptta.: - - •■ ' 
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Qiie allá DagoM'íHlriáí'Máfté''aeIma5'lS"tiiM 
m sombra )r fi^Mld&%<fiiÍffii'5áláa"'á^'ffi&P 

qüisifts fiores;(Í3)'- ?'"^'" '■ '•^"■' ■ -"f":""'! ■■' 
■■ io. jQualés'áfcBIéiton ser en aquel punto los 
aití'vimieritos de-íáónibro y de ternura, de que se 
verían pdseldosKis 'jíladosos corazones de aque- 
llos varones apóstóíiéos ? jY qual el pasmo y 
aun fel terror áé'í^ellos idólatras a vista de 
tati' sefialado ^orteüi'tb ? IMas bien podra al- 
canzarlo lo seribíteV consideración, que expli- 
carlo lo rudo de las roces. En distintos afectos 
divididos debereiDos contemplar los ánimos de 
las unos y 'los ' otros : los padres ádniirándo las 
grandes nisericordias del Sefior, quedarían Sos 
corazones encendidos en el mas ardiente amor; 
los idólatras sorprendidos de un pavoroso respe- 
to, se hallariaii confusos á la presencia improvisa 
de iin objeto que jatnas había pasado pot siis (jos, 
y qué soló pot relación de los padres había llega- 

. (e) itib. t. lUg. op. J. ♦. 3, 4 y J. 

.(43). Sita m^ravillo^ •pHÁcúHi «(^«eidA cq |Ia pMqvm dat 
Espirito Sinto, ó ji CD el dis $ d£ mayo en que venera N. BÁt 
la Iglesia la aparición del Arcángel S. Mignel, 6 ya en uno de 
los ¡Dmediatos diat á -la celebración dé este Arcángel, fti& al ori- 
gen de qoe se tomara. por, patroo-y titular de esfe sitio, asignka" 
dolé para ip Qayor «olemnidad^jr veacracioa-al dia ap da tsp^ 
-tiembrcs como destinada panl n dedisMíoa, 



do á sus oidos la noticia de sus bondades, de su 
virtud y su poder^ aquellos alabando las grandezas 
del AhisimOy se darían recíprocapientq las albri* 
cías de que ya había llegado el tiempo, de la sa« 
lud y el remedio para toda aquella nación, ya fe** 
liz y venturosa $ estos vacilando futre la luz y las 
tinieblas, se hallariaa sus corazones inclinados 4 
detestar estas, abjurando su idolatría, y abrazar 
aquella, sujetando la cerviz al yugo del. evange- 
lio, y reconociendo y adorando en aquella imá* 
gen soberana al Dios verdadero. 

21. Ni podía ser menos, sino que el P. Fr, 
Nicolás de Peréa,. que en su plática anterior han 
bia sido la voz que sonó en este desierto de Chal^ 
ina, continuaría su niision para acabar de mover- 
los á una conversión verdadera, y usurpando las 
palabras mismas con que el Bautista precursor 
mostraba halla al Salvador divino, les diría á aque- 
llas gentes, señalando con el dedo á la santa ima- 
gen: ved aquiya al mismo que os tengo yo anuti" 
ciado. Ahi tenéis ya al cordero de Dios que quita 
ios pecados del mundo. Ecce agnus Dei, Ecce, qui 
tollit peccatum mundi. Hic est, de quo dixi. (f) 
Aquí tenéis á la sola víctima que puede reconci- 
liar con Dios á los hombres. Este es, el qué car- 
gando sobre si (como mediador que es entre Dios 

i (f ) '. loMn.': osp. I. ii^ 29* Vide: Dahamal ia Bibh sacr. ivp$t 
Iiuc 1^« 



7 los hombres), todo |j'|)¿$ode'iAie$tTás imqnidtii 
desi se hizo responsable á pagar, como p&jB^ ji 
deuda tie nuestros pecados : no porque viwntíN 
incni& Jt^deüicse, ni fuese precisado á sacirifllkárij 
en ésa briiz, tomo vosotros habtis violentóiflétlíí! 
¿acriflCÍJJb i Vaestros semejantes, y ann ¿"«^wuliij 
Úirstnos^lJtA, en obsequia del demonio, *i'~ÚdÍei( 
eh'éSe inferné ídolo habtis adorado: sino ^pfi-^ 
lüntariamente se ofreció porsí mismo en fuCSta^d^ 
¿¿ceso íttiponderable de su amor. Este éS. paei^ 
í.qi^ien anunciaron sus verdaderos prfífttís^'^ 
á qilien áiéifáin á conocer por todo el mtindó sm 
escogidos Apóstoles 7 disnpuIóS' Este sacrificada 
cordero^ á'qui0t) ht nación Judaica, después de 
p¿aiei;í¿ fn esa ¿tó, liívb pot estándálo ; y i 
qüiefr Ib^ 'vríegos •fioftiiñ^ ta 'a:qiiel tíetapa 
(semejantes' á vosotros sfaora en ik getititidad é 
idolatría) migando sus op*rol>TÍos~é {gho'mioias, jatr. 
gáVoniü mtteite poí Idcúi'a f necedad. Y esie, fi- 
ii^limiín^í-, iniya itnágen miralsien^ «tuz ,' ei el 
Terdadeto Dios y hombrea quien XM'hetnos pre^ 
dJcado (g) y i quien debéis dar vuestras adora- 
tíótía»".; .''''' '\ " ' ' ■ ' 

; ky. Áúixque 11 la irisra de 'una aparición un 
pOrtenfoáa, nO lo podrían Üsi penetrar, ni enten- 
der los gentiles malinaltecscs, chamaltecas jr dCuyl- 
tecas, por coaiemar en aquel tiemp»» abfii lot 

(g) Cor. I. «p. a. ♦. «j. ,, 
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OJOS á la luz de la verdad ; no podrían por lo mé« 

nos dexar de formar entonces el natural racioci- 
nio qué debía eiEcitarles la sola vista de aquel ra- 
ro prodigio, diciendo: si esta sola imagen que 
áqui admiramos, advertimos igualmente, ser tan 
poderosa, aun en lá forma paciente y lastimosa 
en que dexa verse, que á sus pies yace postrado 
y deshecho el ídolo en quien hemos tenido vin- 
culadas nuestras confianzas, cuya protección her 
mos imbocado, y á quien hemos rendido nuestros 
cultos y adoraciones) si tan fuerte y poderosa es la 
copia muerta, ¿qual será el original vivo, que nos 
predican con tan ardiente fervor estos constantes 
varones? Si esta imagen muerta de Cristo cruci- 
ficado obra estos ^portentos, y con su vista sola 
nos llena del mayor asombro, nos excita y nos 
mueve á detestar nuestras deidades, ¿ quanto mas 
será en su virtud y en su poder aquel Dios gran- 
de, aquel Dios omnipotente^ aquel Dios todo bon- 
dad y misericordia, que por un efecto de su gran- 
de caridad y amor para con los hombres, (según 
estos sus ministros con tanto amor y dulzura nos 
han enseñado) siendo Dios, se hizo hombre para 
rescatarnos del cautiverio del pecado, y facilitar- 
nos con su muerte nuestra felicidad y vida eter- 
na ? Luego el poder de nnestros dioses es todo en^ 
ga&o y mentira ^ y solo es ^erte y poderoso, el 
dueño de esta' imagen, que es Jesucristo, á quien 



^cn, íicoir.pañada por entonces de 
postrera, que el P. Peréa les hiz( 
I adelante) debía ser bastante para 
f aboliesen su ciega idolatría. 

a 

CAPITULO V. 

criación de la sagrada imagen apa\ 
cueva, y conversión de los idóla 

Jesáe luego debe confesarse Uanfl 
describir una imagen como esta 
no crucificado, que por dicha y co 
»reséa, se goza en este santuario ó 
ccida, como debemos piadosameni 
érminos y circunstancias, que segt 
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SI misma, solo dá i entender, para que lo expli- 
quemos, lo qué el Señor había dicho antes por 
boca de su Profeta Ezequiel : di : yo soy vuestro 
portento. Dtci Ego portentum vestram. (h) Las 
partes todas de su exquisita construcción, después 
de admirarse cada una en su excelencia, para so- 
lamente descifrarlas, mueven á convidar á todos 
i su inspección y decirles con el Profeta rey: ve- 
nid y mirad las obras del Señor, y los prodigios 
que ha puesto sobre la tierra. Venttc^ G? videte 
opera Domini, quae posuit prodigia super terram, 
(i) Su postura en el madero santo de la cruz, la 
inclinación de su divina cabeza, lo lastimoso de 
sus llagas, las dolorosas señales de los azotes, las 
cárdenas impresiones de los cordeles y ligaduras, 
y lo purpúreo de la sangré desatada en arroyo» 
de sus clavados pies, manos y costado, y despren- 
dida en hilos desde la frente á las plantas : todo 
este tierno espectáculo comparado á la letra con 
lo que los sagrados profetas y evangelistas nos re- 
fieren, nos representa muy al vivo al mismo va- 
ron de dolores, dibuxado por boca de Isaias, ( j ) 
y un fidelísimo retrato del mismo que dexó verse 
en la cumbre del calvario. 

Í5. Quien se presentare delante de este de- 
votísimo cniciñxo y considere la estructura ad- 

(h) Eseq. cap. li. t. li. (i) Pi. 45. f. t. 
(I) Iiaiae» cap. 53. f. 3. ' 



' v^m^ IV, 0^\.*\iu uc ijuesiras iniquiu. 

emplare, pues, este admirable c 
acciones, y la igualdad y proporck 
partes, no hay duda, sino que sorpí 
ibro haría juicio de que el autor d 
•ada imagen, conoció muy bien de 
inal. Si de la admiración de la vist: 
:dad de la reflexión, advertirá en t 
lo simulacro, un doloroso espejo de 
uerte del mismo hijo de Dios) aqu 
rostro afeado, acardenalado y er 
ifestando el baldón y la afrenta de 
y pescozones : aquella divina cab* 
a sobre los ojos de una cruel coror 
gorosa y oprimida, casi hace palpa 
vista, el tormento feroz de las espina 
riz adorable, tristemente caida sobn 
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h»y fui miserable despojo de la mueite : aquelias 
jdívinas espaldas ¡ástimosaineute'deséarhadas y áes- 
heclias al ralMoso furor de la perfidia judaica, ha- 
iren ver la-fiereza de los grafios y abrojos que 
xasgaroB la piel hasta descubrir desnudas lás costi-^ 
^las, y aun casi percibirse por el oido los desapiada^ 
dos golpes de los azotes: los grumos de la sangre, 
en partes denegrida,, y en partes purpúrea y rii- 
bicunda^ <^e en gruesos hilos baxá por el rostro^ 
y- juntándose con las corrientes que manan de las 
manoS: y ' costadój llega á unirse con los raúda^ 
les -que inundan sus sacratísimos pies, persuaden 
de manera, que parece verse correr recientef 3^ 
palpitante por los canales del cuello, brazos y pe^ 
cbp, - rebalsáildose. en las llagas, hasta bañar tódó 
ej cuerpo y formar en todo el mismo un rubio 
promontorio de colóles: todas aquellas llagas y- 
herídas^ no menos; dilatadas que proñindas, de 
que está lleno el sagrado bulto, tan al vivo, taq. 
escfilpídos en :ellas. lQS:tDatíces de la sangre,' que' 
aun dan á entender hallarse todavia' sensibles y' 
adoloridas : todo^ en fin, aquel cuerpo bénditísi-- 
mo bermegeandf» y.pkáeñdo por tod^sparte^, se 
hace admirar hecho i un i retablo: de dolores, • sin 
que en todo él se encuentre parte sana, desde la 
planta del pie, hasta la coronilla dé la cabeza 

m 

. (k)- Isiúae. cip. nbi «upr. .^ 

6 
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2 6. Si del grado itíieiior dé u vistS)' y dn 
serio acto de la reflexión se pasa á la elevada tt 
fera de los afectos, ]ah! qu6 motivo tan poderosoj^ 
todo aquel destrozado, lastimoso y ensángrentédi» 
x^adáver para levantar el corazón, para eticender* 
lo y sumergirlo en un mar de ternuras y de lof 
mas piadosos afectos.' ¡Que estimulo tari, fuerte^ 
tan suave y efícazparaalentar ¿ las almas, y tij^ 
citar en ellas la . ma^ firme esperanza djl su salud 
y su remedio ! \ Aquella divina cabeza profundan 
mente inclinada» publicando perdones, y Uamaop* 
do con humilde ademan i los ingratos Corazonési 
aquellos brazos abiertos convidando á los misera* 
bles pecadores, y ofreciéndoles su amistad y re« 
conciliación: aquellas llagas lamentables, que co- 
mo otras tantas bocas con lenguas de sangre, aun 
mas eloqüente que la de un Abel, están dando tier- 
nos clamores á las almas, y ofreciéndoseles como 
puertas siempre abiertas de la divina misericordia: 
aquel tierno amoroso pecho abierto, por cuya 
profunda boca se liquida el amante y divino co- 
razón, brindando con tm copioso raudal de san- 
gre y agua, para la ?ar la. lepra mortal del hom- 
bre, é introducirlo por aquella puerta de la gra*^ 
cía j de la vida eterna* ¡ Ah volveré á exclamari 
quantos eficaces atractivos! ¡Quantos poderosos 
alicientes! ; La devoción que inspira toda la sa« 
grada imagen ! ; £1 respeto que infunde ! ] La 
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compunción que mueve ! \ Las ternuras' que ex» 
cita ! prodigios todos, á la verdad, que hacen mu^ 
bien creer y persuadirse no haber sido obra de- 
las manos délos hombres una estatua, que con 
nuda eloqüencia de cadáver, hace nacer en las 
almas tan vivos, tan tiernos y tan elevados afee*» 
tos: y que por unos efectos tan sobrenaturales se 
deza admirar como un singular portento, milagro* 
sámente aparecido en las soledades de este rústico 
desierto. £jgo portentum vestrum, 
. 27. Aun mas: que de tal manera llena yem-* 
papa al corazón la sola vista de esta imagen sobe^ 
lana,, que (dirélo así) revistiéndose divinároente- 
de las qualidades del imán, de tal suerte enamo* 
la, encama y embelesa á las almas, que abstraído 
y enagenado en la inspección de objeto tan tier* 
up y amoroso, qualquier a que le mira,, casi lé es 
necesario el hacerse |a mas . viva violencia para ' 
i^artarse de sü vista, como si revestido el cora- 
Zjon de las. qualidades del acero se dexase llevar 
tan fuertemente de la suave atracción de áqúel 
divino imán, que unido i: él por el mas devoto 
afecto, no quisiese separarse de tan, soberano en- 
canto $ porque íiene tan exquisitois primores y 
perfecciones que ver y contemplar, que. puede 
decirse,, y aun fácilmente probarse, que el rato 
mas oportuno para, tener :uOa provechosa medita« 

cion^eselque se gasta- en .contemplar con los 

' ■ - ■ ■ ♦ ' 
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ojos aqüd divino tnsuqtp y compe^ndiMa HMüdtf 
de toda la pasioi^ ptñac^ y tofttiéíitus áe 'vaa&b$* 
hombre, muerto en una' crus por los hombres'/ 
Misterioso libro, qué "viÓ ; Ezequiel rescrito -per 
deotro y fuera, xkuíde facilm^iilé, y áon f^pe? iái^ 
ojo se leen, pira medütarseen Id- exterioF íxñ'úó^ 
piüso diluvio de dolores, de afirentasé iguomi^' 
nias ^ y en jb. interior vok piélago inmeaso de aü^ 
gustias, de amorguraft y agoi^w.' C^cioh' iiitt^ 
oportuna, t^n ütil y provechosa^ :que eiiceiidie&^' 
do en el coraron ktt mas tiernos y abrasados afó&i 
tos, desata por los ojos las mas c<^osas nehlisé; 
de lágrimas, -y arranca del pecho los mas ardien*- 
tes y fervorosos suspiros. ¡ Ah quan felizmente lo 
experimentan así aun los • mas tibios y endurecí'^' 
dos corazones! Quizá mas de dos, y mas dei.qua- 
tro de estos exemplos pasan cada día' pcM: nuestros^- 
ojos. Y aun quizá así también lo experimentaren 
aquellos gentiles idólatras, quando aparecida en- 
la cueva esta portentosa imagen, para . separarlos 
de la impía adoración de sus ídolos^ que* era" éV 
principal obstáculo á su conversión^ se digné 
también aparecerse para introducir en ellos el 
conocimiento de Cristo verdadero Dios y hom- 
bre, y el. deseo de su salvación, que fué la que 
obró Cristo crucificado en aquella forma, y modo 
con que les representó á sus ojos su milagrosa' 
imagen en esta cueva, siendo de xüasvíttüd y po-^ 



der,' ^ue aquélla serpiente dé nietal, que por me-^ 
dio de Moyses levantó su mano poderosa para 
sanar' al pueblo israelítico de lais mordeduras de 
Tas séi'pientes que les causaban la muerte corpp-, 
ral: {torque préisentándóséles ala yista, levantado, 
eñ el madero de la cruz eii éste yermo^ para el 
remedio espiritual dé sus almas, venia á sanarlos^ 
délas venenosas mordeduras dé la serpiente in-^ 
fe^nal, que en aquel ídolo adoraban, dé las qua^: 
les morian eternamente. Y con su vista les prc.'., 
paró el fármaco precioso para que sanasen y vi* 
viesen una vida perpetua y ábundapte : Égo veni,^ 
ut vitam babéanU ^ ábundámiús habeánt (1). 

28. Así ¡procuró persuadírselos el V. P. Peréaj,. 
cbn cuya ptedicación los'reduxo á la luz de 1^ fé,^ 
y acreditó esté prodi^ro en la liltímá exhoxtacion. 
qué Ctílá cueva misma les hizo en aqueji dia, de .. 
esta suerte. ,,Está imagen qiié aquí se ha apareci-- 
dó y colocado, para derrotar y ahuyentar vues- . 
troi ídoloé, es una representación de j^qiiel Señor, .■ 
que yo os predico, el qüal siendo Dios verdade.-'. 
ro, igual en todo á su padre, se dignó de abatirse y 
anonadarse á hácerisé hombre como nosotros, y á 
deiarsé pioner en una cruz, coinb un malhechor, 
para pagar en ella, á ñierzá dé tormeqtps, 4(^ in-\ 
jurías y malos tratos nuestras culpas. Y para que 
veáis que en él no fué esto necesidad, ni sola vio. 

(1) loaaik ctp* 10. t, 10. 



invertir á su adoración á alguno 
nemigos, para que se empezase £ 
ícia que había de reynar y triui 
n la cruz. Y estos prodigios qi 
ersona, son los que ahora veis ol 
en. i Quién le dio poder á esta e 
rucifícado y muerto, para colocaí 
i, sin que la pusiesen manos de h 
!rrotar por los suelos á vuestro 
luyentar de este sitio al demonio 
igañados en él? ¿Para hacerse ve 
adorar de vosotros que no conoc 
¡riáis en las tinieblas de vuestra si 
rancia ? ¿ Quién pudo hacer est^ 
imagen, sino aquel Señor que 
ancio ? £1 qual las obró primero 
; adipirados d*» í*^» — j* 



tan exquisitos tormentos por nuestro bien, por 
soestra redención, por apañarnos de los pecados, 
para encaminarnos á la virtud , y llevarnos al 




29, Con este razonamiento digno de su apos- 
tólico zelp, procuró roborar el sucedido portento, 
ayiyando la fé de los chamaltecas, Ocuyltecas y 
inalinaltecas, y dándoles á conocer por esta sobe* 
rana imagen á Jesucristo hijo de Dios vivo, Sal- 
vador y redentor de los hombres, y cuya noticia 
es tan necesaria para la salvación. Se dexaron ver 
aquellos naturales después tan reducidos al suave 
yugo del evangelio, que detestada la idolatría , 
sus errores y supersticiones, fueron sucesivamen- 
te abrazando todas estas naciones la religión ver- 
dadera, hasta llegar esta á tomar todo su incre- 
mento, como lo acredita la devoción tierna y fer- 
víenre, que desde aquel entonces le profesan á es- 
ta sagrada imagen, y avivándose cada dia mas y 
mas esta fé y devoción, se hacen admirar las nu- 
merosas catervas de peregrinos naturales, que dé 
distintos climas y lugares diferentes, aun los mas 
remotos, ocurren á implorar sus piedades, re- 
conocidos a los perpetuos y señalados bene- 
ficios, de que se miran llenos: el respeto, el 
fervor y ternura con que entran en el templo en- 
tonando cánticos y alabanzas, á ofrecer sus votos, 
conduciendo desde sus hogares, reverentemente. 



[uel supremo santuario que santií 
el fervor, atención y reverenci; 
n á los divinos oficios, sensibilizai 
m y sus afectos, con tiernos sollozt 
icompañados dejas mas piadosas e: 
el devoto júbilo ,y sencillo aparat 
in recíproca, aunque modesta emi 
ran en tributar el cortejo de alegr 
izas que forman á la presencia de 
itificacion, con no menos religio 
y compostura que allá David rind 
de obsequio al Señor, .ante aquel 
le fué sombra de esta divina y sab 
aquellos tiernos despedimentos al 
para sus domicilios , y aquellos 
mos, llantos y clamores al retir 
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lágrimas el camino: eii que vemos veriñcarse a la 

letra la expresión del real Profeta, con que sigui- 
iieó el triste sentimiento de los hijos de Israel en 
la cautividad de Babilonia, y sus alegres regoci- 
jos al verse libres por la poderosa diestra, del Se- 
ñor. Funtes ibant^ £f flebant^ mittentes semina süai 
venientes autcm yenient. cum exuhatione^ portantes 
manípulos suós, (m). 

30. Todo este congregado de circunstancias 
atables y maravillosos efectos que en estos neófi- 
tos venturosos estamos palpando todos los dias, 
nos hacen bastantemente creer la constancia y 
fervor con que desde aquellos primeros convertí • 
dos han abrazado la fé y la ley de Jesucristo: y 
no menos se nos hace admirar mutación tan pro- 
digiosa, en unas gentes de su naturaleza pervica- 
ees, y adictas á las leyes y costumbres de sus ma- 
yores, especialmente en materia de religión: en 
que por consiguiente debemos confesar haber si- 
do uaa> admirable mutación de la diestra del Er- 
ceiso. Quanto obligados, pues, «tamos todos á 
fcúdirle las mas afectuosas gradas, bendiciendo 
sus eternas misericordias y piedades, por la ines- 
timable fineza de habernos dado en esti peregri- 
na imagen de su precioso hijo, un propiciatorio 
cierto para imploran por él, con un^ espíritu con- 
^.trito- y humillado». el perd<)n dé nuestros delitos, 

(m) Vu IS5. t. 7 ¿c 8. " * 
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el remedio en nuestros males, y el consnelo efi 

nuestras tribulaciones^ clamando á las puertas, djé 

su misericordia -con los humildes sentimientos ' del 

• ■ ■ 

Rey penitente: Protector noster^ aspic9 Deuif^ 
réspice infaciem Cristi tui, (n) Miradnos, Scñof 
y protector nuestro, con los oyos de vuestra pie* 
dad y ponedlos en él precioso rostro de vuestro 
amado hijo Jesucristo nuestro i^déntbr, para qtée 
del amor con que le miráis, redunde en nosotrosiy 
sus redimidos, la abundancia de vuestra benigni- 
dad y magnificencia; pues no para otro fin eligió 
vuestra divina providencia este solitario lugar, si- 
no para que colocada en él la imagen de vuestro 
crucificado hijo, fuera reconocido, adorado y re- 
verenciado vuestro santo y terrible nombre, y el 
de vuestro mismo unigénito Jesús, que significa 
salud y remedio. 

CAPrruLO VI. 
Vropónense las opiniones sobre el modo con. que la' 
sagrada imagen fué colocada en la cueva^ y com^ 
pruHtí^e como mas cierto el haber sido aparecida» 

31. JL^a &lta de testimonios auténticos para la 
relación fíxa en muchas de las sagradas imágenes, 
y quizá en las mas portentosas que gozamos en 
nuestra América, ha sido el principio de que so-* 

4(n) H 83. t» 10. 
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htt todas se hayan levantado opiniones acerca de 

su verdadero origen (14) como tenemos ya ex« 
puesto en el principio. Supuesto )o qual, dos opi- 
niones diversas sobre el modo de la aparición de 
nuestra sagrada imagen de Chalma, son las que 
ha habido, según las tradiciones de los naturales, 
quando relacionan el haberse hallado en la cueva. 
32. La primera se reduce á decir, que para 
extirpar el culto supersticioso del ídolo, pusieron 
los hombres la bendita imagen, esto es, el V. P. 
Fr. Nicolás de Peréa y su compañero el P. Fr. Se- 
bastian de Tolentino , trayéndola aquel en sus 
hombros, y acompañándole este, para que coo- 
perando los dos á una acción tan gloriosa, con la 
presencia misma de la sagrada imagen y á vista de 
su objeto, corroborasen su misión apostólica, y 
lograsen así el triunfo de la reducción de los idó« 
htras. La segunda opinión dice, que fué precisa- 
mente colocada en la cueva por los Angeles $ 
pues habiendo llevado el P. Peréa solamente una 
cruz de madera para colocarla en el lugar del 
ídolo, quando llegaron al sitio vieron, con señala^ 
do asombro, al ídolo derribado del altar en que 
estaba, y colocada en él la imagen soberana. 

33. Los que en todo quieren gobernarse por 
los aranceles de la humana prudencia, juzgan que 

(14) Asi lo retacton*n ln« hí<itcriat« y lo vemos ta las legra* 
das imágenes de Gusdalupo, ih icá Rcniceio» &c« ^ 
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no se ha de recurrir á los Angeles en lo que pue* 
dt-n obrar los hombres ; y que aun para una obra 
del mayor servicio die Dios, qual fué la propaga* 
cion del evangelio y conversión del nründo, 'qtié 
fue lo mismo que colocar á Cristo én )á posesión, 
que de aquel tenia el ' demonio, y i^uitarle áe^te 
su principado, no se valió para ello el Señor (fel 
ministerio de los^Angeles que Id hicieron mfjor 
y mas presto , sino de los ' hombres» y no coixíq 
quiera hombres, sino los mas'liümildes y los mas 
despreciables del mundo, quales fueron sus Após- 
toles : yo os elegí para que corráis por el munioy 
sembréis la semilla de mi doctrina^ y vuestro fru* 
to permanezca, (o) Estos que asi opinan, por 
consiguiente piensan que la primera tradición de 
las dos que quedan dichas, es la mas fundada, la 
mas natural y mas conforrne al ordinario modo 
de obrar de Dios; y según este prudente dicta- 
men, quieren que demos por mas corriente y por 
mas probable y seguro, el que los apostólicos re- 
ligiosos llevaron la santa imagen, la pusieron en 
la cueva, y por su medio alcanzaron el triunfo 
del ídolo y del infierno: y que el que hubiese si- 
do de esta suerte, no defrauda la gloria del san- 
tuario, ni el portento de la sagrada imagen, así 
como no es menos el santuario é imagen de nues« 
tra Señora de los Remedios de MéxícOj» quando 

(o) lena. C(ip¿ 15. ir. l6« 
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es constante, no ser puesta en él por niinist«.río 
de Angeles, sino por manos de lus hombres, y 
en nada se menoscaba por esta razón en sus por* 

tentos. 

34 Podría haber sido de esta suerte la apari- 
ción de nueistrá sagrada imagen, si por otras ra- 
zones mas fundadas y de mejor . tradición, no se 
calificara el Haber sido mas bien aparecida por 
caminos extraordinarios, que los que se llevan refe- 
ridos. Lá.Mano omnipotente es dueña de sus obras: 
unas veces se vale de los hombres para hacerlas, 
para que quien viere lo extraordinario de ellas re- 
conozca su supremo poder; pero en la execucion 
de otras se sirve de los Angeles, para que se ad- 
mire su grandeza, pues tiene á los mas elevado; 
espíritus dispuestos á los órdenes de sus supremps 
mandatos. La milagrosa imagen de nuestra Seño- 
ra de los Remedios, por quien ha obrado en favor 
de México y de toda nuestra América, muchos y 
señalados prodigios C15) es hechura del arte hu« 
mano $ "pero la admirable y portentosa imagen de 
Guadalupe, en quien no menos ha mostrado el 
Señof sus misericordias con el mismo México y 
con toda úuestra N. E., quiso que fuese obra de los 
Angeles. Y en esto prodrá haber alguno que redar- 
guya á la divina omnipotencia en sus obras, á 

(15) V¿aie la hiitoria osevamente dada á Ins, por la acería* 
da plama de D. Ignacio Carrillo Perc7« 



0. Al V. P. Fr. Anítiiiio Roa, un 
es apostólicos varones, que de I 
agustiniana vinieron á la conquis 
este nuevo mundo, espejo de pen 
de varones apostólicos, ¿no le tra: 
:s en el pueblo de Totolapam, xxm 
sto crucíñcado, á semganza de est 
lima, para el devoto empleo de su 
;empiacion y desempeño de sus i 
n el caso de la aparición de est£ 

1, prueba su historiador, casi con ei 
indio que la conduxd, y no pare 
igel, y que el santo Cristo fue c 
por milagro, conforme á su relacic 

que á la letra son las siguientes : . 
, que mirado el tiempo y las circuí 
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pasalri de Castilla y en e$ta tierra apenas ha bi^ 

qmen supiese hacer imágenes ^ t]e modo', que por 
\a magestad y singular hechura de aquel santo 
Cristo, por h devoción que causa á todos los que 
lo ven, todos se persuaden que el Cristo es mi- 
lagroso. " 

35. Esta relación hnce mas fuerza en nuestro 
cracifíxo de Cfaalma, porque su aparición fue ca- 
si quatro años antes que Ja del de Totolapam, 
.pues esta fue el año de mil quinientos quarenta 
7 tres, y aquella el año de mil quinientos treinta 
y nueve: y sí quatro años después tiene el histo- 
riador por difícil que hubiese venido de Castilla 
d crucifixo de Totolapam, y por imposible que 
se hubiese hecho en esta tierra, ¿con quanta mas 
razón deberá juzgarse lo mismo del nuestro de 
Chalma, habiéndole antecedido á aquel quatro 
liños ? Y si por la magestad de ^quel, por su es* 
tructura singular y la devoción que causa en to- 
dos los que lo ven, lo juzga por digna fábrica de 
las manos angélicas, no deberemos menos que 
afirmar de este nuestro de Chalma lo mismo, cu- 
yo magestuoso aspecto mueve tantos cordiales 
afectos de temor, de respeto, de compunción, de 
ternura y devoción, como arriba diximos ^ y se- 
gún esto que duda puede quedar en persuadirnos 
que tan prodigiosa obra haya sido de las manos 
de aquellos celestiales espíritus, y que estos mis* 
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mos ía tcaxesen j colocasen en el lugar, doa4? 

fue hallaba para aparcar á aquellos naturales:. de 
la idolatría y superstipiosos cultos que >dabaa al 
demonio en la cueva^ y asimismo, para consuelo y 
alivio al V; P. Peréa eñ sus fatigas apostólicas^ 
que no fueron menores, ni cedieron en mérito á 
las del V. P. Fr. Antonio Roa, como lo refiere el 
historiador de su vida, (17) acreditándose por 
sus virtudes y por otros favores que mereció del 
cielo, el que recibiese también el insigne de .que 
se le apareciese ^or ministerio de AngeleSi es* 
ta santa y peregrina imagen de Chalma, y aun 
tal vez haber tenido revelación del cielo del su- 
ceso antes que acaeciese, como debe colegirse de 
las palabras de su primera plática en la cueva, 

(17) El R. P. IVIró. Fr« Jaan Grixaha «n la vida qae eacri* 
bíó del V. P, Fr.. Nicolás de Peréa refiere sus virtudes», le miicho 
que trabajó en esta N. £• y en Filipinas, por la convemón de 
los natmrales : su conciana oración, su padecer por mat dr 30 
año5| una penosa perlesía que casi le iinpedia el moverse: Jes 
singulares favores que Dios le hizo» y entre ellos uno muy pare* 
cido al que recibió ' S; Nicolás- de Tolentino, que fue el' darle 
música los Angeles seis meses antes da su. dichosa miercei^ea 
que oia diariamente tres ocasiones la angélica armonía, por las 
mañanas á la hora de prima le cantaban la gloria, al medio dia 
le cantaban el credo y el H«mi factur eir, lo entonaba «na tola 
voz, con tal melodía, que se quedaba suspenso el V. P.» y á la 
oración al toque del Ave Maria le volvian á cantar, pero de ésta 
hora no especifica el historiador lo qae le cantaban* LAí 4» up. 
«4- 
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qas fueron: yo os prometo y os doy pálahra ^c. 

(1 8) 

3^. Pero añadiendo sobre lo que hasta aquí 
ae ha discurrido la relación que el R. P. Mró. Fr. 
Juan de Magallanes hace en el compendio que 
escribió de esta historia, quien habiéndose antes 
fundado en la versión mas critica de los papeles 
antiguos de los indios para publicar mas fundadas 
sus noticias, habla de esta manera : „ £1 P. Fr. Pe- 
dro Tenorio (que hoy vive, y se halló presente 
á la declaración que hicieron los indios ante el 
R. P. Mró. Fr. Josef Torres, el P. Fr. Juan de 
Guia, el P. Fr. Pedro Tenorio y el P. Fr. Tomas 
de Córdova) dice, que D. Diego Lucas, indio 
principal, natural de Chalma, declaró haber oido 
á sus antepasados, que los indios hábian llegado 
antes (esto es, antes que los padres) á continuar 
en sus idolatrías, y que fue tal d resplandor que 
salía de la cueva, que temerosos no se atrevieron 
á entrar en ella. ^' Añadiendo, como dixe, toda 
esta relación, parece que comprueba la segunda 
opinión y la hace mas valida, sino decimos clara- 
mente cierta j porque si los indios antes que vol- 
viesen los padrts ya habían sido aterrados con 
aquel extraño resplandor, luego ya estaba en su 
trono la sagrada imagen : y si ya estaba colocada 

(i8) Móteme las palabrts de Te primera platica ea el c»p. III. 

8 
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antes que los padres volviesen, i cojnb pudieron 

estos haberla coaducido? Luego debemos afirmar»'. 
nos por relaciones mas fundadas, en que,- ni pudo 
fabiicnrse tjn peregrina imagen por manos 'de 
los hombres, ni que estos la colocaran en la cáé^ 
va ^ sino que fue formada por artífice mas ele* 
vado, y puesta en el lugar pi)r angélico minbte*- 
rio, sin otro concurso'bumano. 

37. No es otra cosa lo que por si misma nos 
persuade la historia,, y lo que nos demuestra tan 
sagradd y peregrina imagen, después de haber 
permanecido en la cueva casi ciento quarenta y 
quatro anos, sin lesión alguna, aun percibiéndose 
el ser formada de materia débil y liviana, y por 
consiguiente fácil y dispuesta á padecer detrimen- 
to: permaneciendo en aquel tugar húmedo y sin 
ventilaciones competentes á preservarla de algu« 
na corrupción; y contándose hasta la presente 
época otros ciento y veinte y siete años, desde su 
translación al devoto templo donde hoy se vene- 
ra, los que juntos con los anteriores, componen el 
número de doscientos setenta y un años desde su 
aparición hasta el dia, dexándose ver y admirar 
con igual permanencia y sin demento ó menosca'» 
bo alguno. Las continuas maravillas que ha obra- 
do con los peregrinos que fervorosa y devotamen- 
te la visitan, y los tiernos sentimientos que for- 
man de compunción, de amor y contrición, y los 
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favores sensibles y corporales beneñcios que mu- 

dios han experimentado y recibido en sus rome- 
rías, nos hacen ver claramente que no solo nos 
dio su roano liberal á tan soberana imagen , . eli- 
giendo y santificando este lugar,. para qué en él 
■fuese glorificado su Santo Nombre i sino también 
para que fuese el refugio de los necesitados, el 
asilo para los pecadores^ la luz para los gentiles, 
la confusión para el infierno, el tormento para el 
demonio, y el remedio para las almas. 

CAPITULO VII. 

Kejíerensje algunas maravillas que. contiene en si 

esta soberana, imagen. 
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siendo nuevo en nuestra católica 
iglesia el que Dios nuestro Señor haya obrado 
milagros por las sagradas imágenes, y mucho mas 
por ias de su unigénito hijo crucificado, para con- 
fusión de los heregcs que con impiedad Jas im^ 
pugnan ^ tampoco se debe extrañar que habién^ 
dolos obrado con liberal magnificencia en los de« 
mas lugares de la cristiandad los haya querido 
también obrar en este nuevo mundo, y especial- 
mente en este escondido desierto de Clialma,, 
por medio de la adorable imagen que en él feliz- 
mente poseemos, ya para aficionar en aquel titm-- 
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po á los recien convertidos al- rérereiité culto dé 
ella, y apartarlos de la supersticiosa adoración 
que en sus ídolos daban al demonio, (que, como 
es verosímil, fue el fin principal de colocar en es* 
te sitio la sagrada efigie) ya también para que á 
su poderosa sombra lográsemos todos dé sus in* 
signes beneficios : siendo esto así, sin proceder 
por ahora á otra cosa, que á una relación histo* 
xial, y sin adelantarnos á dar inas autoridad qu6 
la que permite la fé humana^ i las cosas que obra- 
das por mano del Señor, se hacen maravillosas á 
nuestros ojos^ sin creerlas aun, finalmente, por 
declarados milagros, hasta que los averigüe y ca« 
lifique quien solo puede, que es la cabeza de la 
iglesia, como órgano cierto que es del Espíritu 
Santo ; solo continuamos á referir estas maravillas 
en el tenor mismo con que las han tratado los 
quatro escritores que están citados de esta histo^ 
ria. (ip) 

3^. La maravilla primera del brazo de Dios 
en este sitio, es la misma venerable imagen que 
en su templo se venera, tan perfecta, tan propor-* 
clonada, tan devota, (como queda ya dicho) tan 
superior á lo que alcanza el arte, de suerte que 
al juicio de los mejores prácticos parece que la 
talló, la ensambló y la encarnó la omnipotente 
mano del Señor, formándola como un milagro 

(19} Mir* el prélogo» 



¿e so poder y de su sabiduría: y observándose, 
que desde aquellos tiempos hasta la presente 
época tan ilustrada, no ha habido estatuario, ni 
pintor que haya podido sacar copia de tan pro- 
di^osa escultura: (20) confesando muchos facul- 
tativos ser muy superior á su arte el conjunto de 
perfecciones que se admiran en ella, y por esto 
imposible el sacar un perfecto traslado según las 
reglas del arte. (21) 

40. La segunda, su permanencia sin padecer 
menoscabo por el transcurso del tiempo, intem« 
perie de la región, ni circunstancias deplorables 
del sitio, pues habiendo permanecido en la cue« 
ya misma donde se apareció, el dilatado espacio 
de ciento quarenta y quatro años, donde muchas 
veces se ha observado que con ocasión de las 
muchas lluvias se filtran las aguas en las peñas, 
siguiéndose humedades en la misma cueva, faltán- 
dole asimismo ventilaciones competentes; agre» 
gándose á todo esto el hollin ocasionado del espe- 
so humo de las candelas que allí encendían los 

(to) No le encuentra en el reyno todo miB fiel imligen 
del imginal de Chalina, ni en escoltura, ni en pincel» y solo la 
que te halla colocada en el presbiterio de la iglesia de S. Joan 
de Dios de la Villa, de Atlixco en pincel tiene algnoa semejan» 
■a» annqne 00 ae sabe qaien fuese el pintor qae la hizo. 

■(11) Asi se expresan lo* facaltativos qnando han llegado á 
intpeccienajr con toda atención la sagrada imagen y han pretea* 
dido dibnzarla conforme se presenta. 
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peregrinos,. de d<m(^,fi^.aj^Q.!^á.yí -leBaegrecerae 
la santa imág^ü^ cpmp. se vé «o el día, y sol>|é 
todo, siendo esia, á lo que se percibe, de una ma- 
teria tan ligeri y taa débil,; y por consiguiente 
tan expuesta á la cprr^cion, y después de todo 
esto, su existencia es lá misma, después de casi: tres 
siglos, á los quales se acerca ya su duración desde 
6u insigne aparicion^^ y corriendo igual edad con la 
duración y permanencia dé aquel dichoso . ayate, 
en que la omnipotencia del Altísimo se dignó es- 
tampar la portentosa imagen de su Santísima ma» 
dre y Señora nuestra de Guadalupe, queriendo 
darnos muy bieii i entender que asi como á su 
cuerpo sacratísimo le fué propio el no verificar- 
se en él la corrupción : Nec dabis sanctum tuum 
videre corruptiphem. (q) Así también (guardada 
la debida proporción) como ha manifestado su 
poder en conceder á otras imágenes esta especial 
prerogativa, no será extraño Ja concediese á es- 
ta que es su propia imagen. / ; 

41. La. tercera, la total ruina y derrota ; qué. 
padeció el detestable ídolo, humillado hasta el 
suelo y reducido á menudos fragmentos ante la 
sagrada imagen, con no menos confuso abati- 
miento, que allá Dagon rendido y (íéspedázádo 
en presencia del Arca, y á semejanza de otros ca- 

(q) P». 15. 1. 10. 



4P 
soi admirables que las sagradas historias nos re- 
fieren, en que presentadas las sf mbras y figuras 
de Cristo redentor, caían postradas y reducidas 
á polvo las.fíngidas deidades. 

42. La quarta, la general conversión de los 
indios gentiles á nuestra Santa Fe, á la sola vista 
de tan asombroso prodigio, la sumisa prontitud 
con que doblaron la rodilla á la adoración de la 
sagrada imagen, y el cuello al blando yugo del 
evangelio, y los rápidos progresos que logró ha- 
cer la luz de la verdad evangélica en una pro- 
vincia tan dilatada como era la de Ocuyla, según 
refieren las historias. Señalada maravilla debere- 
mos llamar á esta, y el mas insigne portento^ por- 
que si el mayor milagro de nuestra santa fé cató- 
lica y el mayor crédito de ella (según asientan los 
santos doctores de la iglesia y los escritores cató- 
licos) es haberse convertido el mundo por la pre- 
dicación de un Dios hombre crucificado, tenien* 
do esta obra de la redención los gentiles por ne- 
cedad, y los judíos por escándalo, como advierte 
el Apóstol, porque no querian persuadirse á que 
un Dios se sujetase á padecer, y que por las ig- 
nominias de una afrentosa muerte de cruz, pu- 
diese redimir y salvar á los hombres ; y que la 
m^yor empresa para los discípulos del mismo cru- 
cificado, era el persuadirlos y convencerlos de 
esta verdad y que abrazasen su doctrina. 



50 
43* i Qualés, pues, serian- las oposiciones qne 

con su acostumbrada astucia y sutileza les suge- 
riria el padre de la mentira á aquellos abomina-* 
bles sacerdotes de los ídolos y á los mismos idóla- 
tras sobre el propio crucificado, (á quien les pre- 
dicaban los apostólicos varones) para que reás- 
tiescn á la verdad, y se mantuviesen coifitantes 
en su impío error y ceguedad? ¿Dios y azota- 
do? ¿Dios y abofeteado? ¿Dios y hecho el opro- 
brio de los hombres y el desprecio de la plebe ? 
I Dios y entre tantas ignominias, muerto en una 
afrentosa cruz ? ¿ Y que una imagen de este mis- 
mo Dios hombre crucificado, objeto horroroso á 
los ojos humanos por la deshonra y confusión de 
que está cubierto en tan horribles insignias de 
azotes, llagas, espinas, clavos y cruz, llegue á 
triunfar de aquellos ciegos corazones, y á ganar- 
les todos sus mas tiernos afectos ? ¿ Qué este ob- 
jeto deplorable, que no muestra otra cosa,- que 
flaqueza y miseria, sea de tanto poder y fortale- 
za, que destronando al inmundo Oxtotoctbeotl^ lle- 
gue á ocupar su solio con estupor y confusión 
de los mismos que le rendían adoraciones? ¿Y que 
esta misma imagen, que solo presenta humillacio- 
nes, llegue á cautivar tanto los ánimos de aque- 
llos infieles, que de luego á luego se resuelven 
estos á abjurar su idolatría y sus errores, mudar 
de culto y religión, doblar la rodilla al ^divino 



5» 
crucificado y adorarle por Señor y Dios verdades 

■ro^? Milagro y portento» ciertamente^ qiie excede 
y sobrepuja á los demás portentos y níilagf os< Ma- 
ravilla grande, á que no igualan las demás gran- 
jies maravillas» . y que solo pudo obrarla aquel 
que hace quanto quiere en el cielo y en la tierra. 

44. Maravilla grande es, la que contiene por 
ñ misma esta soberana imagen en su prodigiosa 
estructura, proporciones y tamaños, dexándosé 
ver y admirar como un digno empleo de las ma- 
nos del artiñce Supremo, que no hay ojos con 
que mirarlo, ni humana facultad que pueda tras- 
ladar, ó i la talla, 6 al pincel sus admiríibles per - 
fecciones. 

45. Maravilla grande ha sido la singular pre* 
rogativa que la alta providencia se dignó comu- 
nicar á aquel sagrado bulto, impidiendo que á lá 
Jereidad corrosiva de que está construido, haya 
llegado á- dominar el diente de la ccnrupcion ó la 
polilla, y que se mantenga ilesa, imacta y entera 
á pesar de la intemperie^ de la improporcion del 
sitio, y de una edad tan prolotígada. 

45. Maravilla grande fue el aterrar con su 
xnagestuosa presencia á los espíritus malignos, y 
ahuyentar con su divino poder de aquel su anti- 
guo domicilio al príncipe de las tinieblas, dexan- 
do envuelto en el polvo al horrible simulacro ob* 
jeto detestable de los mas in^mes cultos y sitcrí-^ 

9 
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legas adoraciones. '• ^'7 • 

47. Maravillas fuéfón^ iM' duda, 'todáir ésinis 
que deben llevarse las mas pasmosas admiradcv- 
nes; pero que poiííeñdo' éraüto^ Soprémó eh iHd- 
vimíento toda la ViJrtud^dé'atü dmnípótéiiciá, UlC'- 
gase á obrar tan prodigiosa mütáéiélh éh 'los iá» 
sensibles riscos de aquellos infieles corazones, y 
á desprender de la imagen isób^ánii - ün golfo dé 
luces tan divinas, tan fíiertés;' tan {>eiietrahfes^' qué 
pasando délos ojbs del cti'eipo á los 'del álhiá^ 
inundase las de aquellos ciegos idólatras^ las en«* 
volviese en sus resplandores, las iluminase y les 
diese en un punto la claridad de los mas sobreña- 
turales conocimientos para que le reconociesen, 
confesasen y adorasen por hijo de Dios vivo, eter- 
no y verdadero, y que quisiese aparecer en un 
instante (direlo así) como un admirable objeto de 
ver y creer, de tal manera, que al primer golpe 
de vista fue uno todo en un momento mismo, ver- 
le los ojos y creerle el corazón, mirar aquellos 
gentiles al crucificado y reconocerle por su Dios, 
confesarle y rendirle las mas afectuosas veneraJ- 
ciones. Esta sí que es maravilla, mayor que todas 
las mayores maravillas, y prodigio mas asombro- 
so que todos los que se admiraron en él desierto 
y Egypto : portento tan singular, tan estupendo, 
que solo pudo obrarlo la diestra milagrosa de 
aguel iDio$ fuerte y poderoso, que quiso ele- 
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pr este lugar para que su rombre fuese en él 

santificado. Y maravilla, en fin, tan pasmosa á 
la verdad, que dezándose ver de nuestros ojos, 
sos obliga á exclamar con los piadosos senti> 
mientos del Salmista Rey: obra es esta de la dies* 
tra del Tr^dopoderoso : el Señor es quien ha obra- 
do este prodigio y por consiguiente, del todo 
admirable á nuestros cjos. A Domino factum est 
istud : ^ est mirahile ineculis nostris, (r) Maravi- 
llosa á nuestros ojos, porque en ella descubrimos 
los insignes portentos que contiene en sí nuestra 
sagrada imagen: y maravillosa á nuestros ojos, 
por los señalados beneficios y favores que ha 
obrado siempre en los que con viva fé y con- 
fianza se han acogido a la soberana sombra de su 
protección tierna y amorosa. 

CAPITULO viir. 

De las maravillas que ha obrado la sagrada imá* 
gjen eu los peregrinos que visitan su santuario, y 

en los que la han invocado, 

48. JLias maravillas y portentos que el Se- 
ñor habla prometido á su escogido pueblo, que 
obrarla quando viniese al mundo á exercitar los 
oficios de redentor y salvador de los hpmbics, 

• (r) Pi, U7« t. t^. 
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prediciéndoles por Isaías su ftítüro consuelo, su 

alegría, su seguridad y sú felicidad perpetua pa- 
ra aquellos que Creye'seh en -élj- (s) jjr después Á 
cumpiimiento de sus óráculoi ' qUahdo aparetrid 
sobre la tierra y conversó con los ihoinbres» con- 
tiuuando en todos tiempos sus obras arregladas al 
nivel de su grande -ntisertcordiaV parece que cón 
especialidad ha querido exercitaflás en esi;e ven* 
turoso lugar de Chalma^ habiéndonos dado en él 
su imagen portentosa» ; ^ . 

4P. La profunda barfáhéá-t^tre hxthh éi^' en 
su antigüedad impenetrable y desierta, 4esde la 
milagrosa aparición de la sagrada imagen hasta 
hoy se dexá ver como una agradable- soledad (t) 
^ue presenta alegria y regocijo, y excita los afbc^ 
tos á levantar el coraron al Soberano criador pa- 
ra alabarle y rendirle gracias por sus maravillas.. 
El hermoso templo, alcázar de la grandeza divi- 
na, arrebata tas admiraciones y en él contemplan 
los peregrinos trasladada la gloria del Líbano^ ' y 
la hermosura del Carmelo y de Saron. (u) Por- 
que ven la brillantez y aparato del magestuoso 
trono^ diguopaxa la gloria y decoro áú niifistra 

(s) Is»iae cap. 35. t. i. (t) Laetabttor d^serts &mvis»& 
cxultabit- lolit-Dd», Se ílorebit qaaslHKvaí'. Isaiae'lbi'd. Vidii'-Dulm- 

(o) Gloria Libani data est ei: decor Carmelt» & Saron* Ipú 
vid«buot gloriam Oomini^ & decorem Dei. {ifÍM> ^jp^ ji5> ^ *»■ 
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gran Dios y Señor: propiciatorio de todas las 
gracias y beneficios de la divina largueza^^ don- 
de han logrado vista los ciegos^ oido los sordos, 
lengua el mudo, pies el tullido, manos el váida- 
dó, y la perfecta sanidad muchos enfermos, (v) 
(22) Xfás cuevas en que liabian hecho su asiento 
los esjpíritus malignos, (x) y eran habitación y 
madrigueras de leones, tigres, lobos, onzas y 
otras fieras voraces, con todo género de sabandi- 
jas y animales venenosos, como víboras, escorpio- 
oes, alacranes, tarántulas, y otros muchos que á 
la sombra de los árboles y malezas se multiplica^ 
ban, (y) ya después hasta hoy todas esas grutas, 
mirándose libres de tan malignos habitadores y 
tan perversos enemigos, cantan las glorias del 
Señor, y publican sus beneficios y portentos : tes- 
tificaiido estos favores los peregrinos todos que 
llegan á este santuario, llenas las manos de ofren-* 
das que desean perpetuar en el templo, y exha- 

(v) AperíeoCnr oculi caecorum, & anreí surdarum pate* 
bQ8tM««»&JieC4tcac cacvQt claaduv Se ápertft erit Hngaae muto* 
ram Ibid. t* $•.& 6« 

(tz) La moldead de presentailasj relablhos j muletas colga* 
das -c»- las paredes j pilastras de este templo» poblican las mará* 
villas de esta santa imagen. 

(i) In cobilibiis» in qoibos priáa daemones habicabant»orietar 
Vt».CBh9Í%.Scjn9CuIkié,:t. 7. 

(5) Non erit ibi leo» de mala bestia non áscetidet per eam, 
aec iavenietnr ibi: & ambolabunt qoi liberati fucrint. Ibid^ ir. 9. 



lándose en cánticos y alabanzas, (z) 

50. Dé esta manera y otras muchas se ba ex- 
plicado }a liberalidad de este |)rotector benefícen- 
tí&imo con los ñeles devotos, que atraídos del di*^ 
Tino imán de su soberana belleza, fatigan los ca- 
minos, atrepellando dificultades para venir á tri« 
butarle rendidos sus corazones. Y viniendo, á la 
insinuación de la dilatada serié de prodigios' que 
con igual magnificencia ha' obrado en los que in« 
vocan su favor y su auxilio en las necesidades y 
peligros, sería una empresa interminable el po- 
nernos á individualizar la asombrosa multitud de 
f¿ivorecidos que han experimentado el puntual so- 
corro de su poderosa mano en los mayores aprie- 
tos y tribulaciones en que llegaron á verse. Ma- 
ravillas han sido tan prodigiosas como innume- 
rables, y que no nos bastaría el mas dilatado 
tiempo para referirlas 5 pero ciñéndonos á la in- 
dividuación de las mas memorables, referiremos 
solamente las que los historiadores mismos nos 
dan á saber, arreglándose á la fiel relación que 
el V. hermano Fr. Juan de San Josef les ministró 
en sus escritos , y las quales reducimos á 
quatro, que á juicio de aquel V. siervo de Dios 



(z) Et redempti k Domtoo coiiverteator» . & venient in 
<¡pai laude. Ibtd» ir» lo« 



, ■ S7 

deben contarse por las mas insignes. (23) 

51. Primera, que hallándose el V. Fr. Juan 
en compañía de un indio y un muchacho , Ic 
mandó á aquel que cortase de un árbol (que es« 
taba inmediato á la ermita y cargado sobre una 
barranca) llamado Tcloxochiquahuítl, unas flores 
jpara ponerlas en el altar de la soberana imagen, 
(23) obedeció el indio subiendo al árbol para 
cortar las flores, y con el fin de alcanzar las que 
estaban de mas sazón, subió á lo mas elevado y 
se ptiso de pies sobre una rama que estaba pén- 
dola sobre la barranca, y como estos árboles tie- 
nen sus ramas muy extendidas, vidriosas y flexi- 

(13) Quando cite V. varón, habitador d- este dctlrrro por el 
cipacio de 40 años escribió e^cos sucesos al P. Fraaci^co de Fio* 
reacia» aegoo afirma este historiador, para darlos á luz pública» 
aüade, qtie dicho V. se los participó, afejrut^ndole xjoe como 
habia sido testigo ocular de ellos protestabaí qm Diss lo cct/un^ 
iiesff ti en ellos no decía la verdad. 

(14) Esta fior en icfioma castellano se Inrerpretk F'or del co« 
ramétit por la similitud que tienet pnes cfi llegando á svl perfecta 
saaon y tamaño, asemeja á un corazón: es de color amarillo 
goaldOf y al sazonar se abre en gajo?» al molo ds la alcichofa, y 
exhala do olor tan soave, que puestas 6l;;nras pocas de t^fas fio* 
rea en el akar« llenan de sn fragrancia todo el templo. De estas flo*^ 
res traen muchas al santuario los indios romerop, y solo so dao 
tú el'tiempo de invierno de noviembre á marzo, l'ifne especial vir- 
eud para corar d maJ de corazón; y de Mcxico y otras partes la 
codician para dicho efecto. Aunque el V. P. Fr. Juan en este 
caso que refiere y presenció, cita á este árbol que se h&llaba 
emóncea; ya en el dia no existe, como 'ni otro alguno de esta es*> 
pecie, paes sos flores las conducen de Malinalco y otros lugareif 
los indios qae vienen en romeria# 
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bles, todo esto junto con el pesa del; cuerpo .^i^ 

indio y el empuje que liacia el viéntense desgajó 
la rama eñ que estaba, y sin podctse £ivorecer 
ni tener de donde asine» fue á dar hasta el' pjrpr 
fundo de la barranca, que tiene de profundidad 
como catorce estados, y estaba llena de piednis y 
laxas: al ruido que hizo la rama al troncharse y 
caer el indio, salió de la ermita el VvFr. Jluan, y 
el muchacho que le acompañaba, y TÍendo qu^ 
el indio no parecia, baxaron al plaa de la bar^ 
ranea y en él hallaron al indio casi muerto y «v 
rojando sangre por las narices : llamóle el r^i^ 
gioso por su nombre, y viéndole abrir los ojos, 
consolóse de que estuviese vivo y en su acuerdo, 
fiiquiera para que un sacerdote pudiese ^minis- 
trarle la absolución : subiéronle, no obstante, á la 
ermita y pusiéronle ante el altar de la sagrada 
imagen, y habiendo orado con fervor el V. Fr, 
Juan, dióle al paciente una poca de agua, y al 
punto volvió en si enteramente y se levantó sin 
lesión alguna. 

52. Segunda maravilla , que habiendo una 
muger padecido una penosa complicidad? d& en-^ 
fermedades, prorumpió al fín en humores ; gali' 
eos hasta recetarle los médicos las unciones^ con 
aviso del peligro de muerte por su mucha flaque- 
za. Dispúsose para la operación con una buena 
confesión y otras diligencias cristianas, sietldd 
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lina de ellas el prometer al Santo Cristo de Chai- 
oía, que si salia de la curación con vida, se pon- 
dria luego en camino para su Santuario á visitar- 
le. No vio defraudado su deseo» pues le concedió 
el Señor que saliese de su curación felizmente, y 
al punto determinó el poner en execucion si) pro- 
mesa : advirtiéronle los médicos, que si se expo- 
nía á mojarse en el camino ó á resfriarse, recae- 
ría al punto en el propio mal, y quizá ya sin es- 
peranza del remedio. Atropello, no obstante, su 
piedad por los miedos que le ponían y empren- 
dió su viage, el que llevó felizmente hasta la vis« 
ta del santuario. 

53. Habiendo llegado al rio que está casi in- 
mediato á las cuevas, al tiempo de vadearlo res- 
baló la cavalgadura en una laxa y cayó con la 
muger dentro del rio. Al peligro de la madre se 
siguió otro no menor de dos hijas doncellas que 
la acompañaban, las quales por acudir á favore- 
cer á su madre, se arrojaron de improviso al agua, 
y como el rio fuese caudaloso y precipitado, es- 
tuvieron á peligro de ahogarse, sin tener quien 
las socorriese, porque dos hombres que llevaban 
de compañía, embarazados en ayudar á la madre 
no podían acudir á las hijas, pero acudieron al 
que podía á un propio tiempo favorecerlas á to- 
das, clamando con viva fé al Señor de Chaima, y 
diciendo: favortecedlas Señor^ pues por venir á 

10 
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Visitar y náetck 'títí^Mt' tmw<má^Mi''éé''iaUM 
tn tanto f*fVf^o.'0)'<(l(>S-'ílt3ééi$€(^dkjá6''e^ S^fioii^')^ 
en el punto, $ui áib^ <!&mo^ ^ 1ia!kl<ott ]á Áni^ 
y ]a$ hijas i la órill»),- ^ncéradiemis libVes del 'j^R^ 
gro, aúnquebieti -áiic)adAs¿ '^t«r^^^ttíil'i|ífilk^ li 
•conválenci^ñte 'ttí ftilé1^^jptddálÉ)^'Mé^o$á^^¿í 
lo que le habiatt aoünpciadó lóáí ' fiiédii;os,^ de }pá 
si llegaba á mojarse ToWeríá' i - ^ecaei* eti Ist dial 
pasado yi:«a m^^^iédlíOvDeg^ ttW^^€'^iik'z\ 
santuario, y pré^MIbée Étkr Ib^ 6{i|i«dft' 'ü%á4 
^en, después de darle htfmildé y afecttiosáinedté 
las gracias de su pasada sanidad, como asimismo 
de haber librado del peligro en que sé vio de' 
ahogarse ella y sus Hijas, le encomendó el nuevo 
cuidado del peligro en que se hallaba de la 
recaida. Con la visita de médico tan Soberano, ño 
solo no le sobrevino daád alguno de* resultas dé la 
mojada ; sino que aún reconociendo la ropa jr al- 
hajas que traian, que todas nadaron en el rio y 
corrieron peligro, las encontraron cávales, siú ha- 
ber perecido alguna, ■ de la H^tial dieron HüéVái 
gracias al Señor y. permanecieron dlguno^'dias en 
el santuario, reconociendo y repitiendo las gra- 
cias por tres beneficios á bienhechor tan sobera- 
no, bendiciéndole y alabándole por «us adibini' 
bles prodigios. 

54. Tercera, no menos singular que la ante- 
cedente maravilla^ fue el ^ue una íúoa die diez.' 
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años de edad, por pueril entretenimiento subió á 
un árbol, de donde descuidadamente cayó hasta 
el suelo, y con la violencia del golpe se quebró 
dos huesos de las espaldas, quedáiKiolé dislocados 
7 cansándole vehementes dolores. Hiciéronle mu- 
chos y eficaces medicamentos; pero todos en va- 
no : y estaba tan maltratada, que ni aun mover- 
se podía, y quando mejor se hallaba era apenas 
estribando sobre una muleta. Lastimados sus pa- 
dres de verla padecer y destituidos de remedio 
Jiuniano, ocurrieron al divino, y lleváronla al 
santuario, y presentándola delante de la santa ima- 
gen, oraron juntamente con ella devota y fervo- 
rosamente : al momento fue oida y despachada su 
oración^ porque con admiración y consuelo de la; 
paciente y de sus padres, luego se le volvieron á 
unir los huesos dislocados y quedó totalmente sa^ 
na; y en memoria de la salud recobrada, colgó en 
la puerta del templo la muleta en que estribaba, 
y se restituyó á su casa caminando libremente sin 
arrimo alguno, repitiendo al Señor, juntamente 
con sus-padres,[ las debidas gracias del beneficio' 
recibido. 

55. La quarta maravilla es la que la miseri- 
cordia del Señor, por medio de esta su divina 
imagen obró con un famoso malhechor, y á la 
que la piedad cristiana le dará aquella calificación 
^ue juzgare mas debida; que sino debemos ex- 



62 

cudriñar los juicios del AltísiifiOy ¥ási1>iéB ^ebcñ!i¿l 
tener presente lo <qué óéfte prometido 7^ atui jlírtaf¿ 
do por su proletaxlieicdd^i^ ll#i9tt«^l•€^dri^éH# 
del impío r sino qü$ufatvÍO'á0 'mi 'pt^rááíiítM^ 
ms^ haga penitencia y vrvdr. (aa) En el -áe'F «o^*'^ 
guíente quizá admiraremos (como kn tantos ntillft< 
ses de pecadoresXcnmplidft ¡esta ptówíe^"f ie^^ 
tidos los milagros dé :su tnfiiiita''misériéófíKk Es ^ 
puesy el suceso que hnbd en el pueblo ée Ik^lif 
nalco» un hombre cbabeidp, mas '^{qe por sa pti>> 
pío nombre (25) (qoreira Mu^jT dSKréñte)''^Qif^a 
de Principe ie^ hs^MMtes^eoií él- <pil ^hifó- Üi^ 
signe su mal oñcio de salteador, de que tívío y 
murió afrentosamente. Este por su ánimo grande 
y superior aliento se habiá enseñoreado tanto dé los 
demás de su infame oficio, que todos le recOnO- 
cian por su primer caudillo: y él así por ocultar 
su nombre, como por hacerse' famoso» se apellh* 
daba con el dicho título de príncipe dé los motites. 
Tenia enuna lista asentadas las quadriHas de sal« 
teadores, que estaban a su derocion y mantenía 
en los puestos mas infestos del reyno, eA particu- 
lar del Piñal, Riofrio, Izucar, Amilpas,- Tezcu- 
co, Chalco , las Cruces y montes de Toluca^ po» 
nia en ellos cabos, y estos le obedecían executao- 

taa) Eztq. cop, iZ. t. 23 Se cafh 33. f. tu Ittmi Peir» Spitu 
tap* 3. ÍF. 9*If^ 

(zs) No eipeciñcan lo§ hiitonftdores q¡aal Súah el somVfe dé. 
€Jte hdron fuiootOaL 
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do los cobos qne el les mandaba, y todos los que 

ocurrían, y dábanle cuenta con la parte que le 
tocaba, que como á príncipe le correspondía ma- 
yor qae á los demás de las quadríllas. £1 vivía de 
asiento con su familia en el dicho pueblo de Ma- 
linalco , y era tenido por hombre de cnudal 
y de generosas costumbres , inclinado á ha- 
cer bien á todos los del distrito. Hacía á tiem* 
pos sus ausencias y volvía rico, y aunque repara- 
ban que no tenia tratos ni comercio de donde le 
viniese el caudal con que sustentaba su porte» co- 
mo se portaba con los del pueblo bien, nadie 
quería juzgar de él mal. Tenía especial devoción 
con el santuario de Chatma, y visitaba la santa 
imagen del Señor, dando limosnas para su culto : 
esta devoción quizá le valió para el remedio de 
su alma y que no pereciera eternamente. 

$S. Habiendo corrido el tiempo y conocido 
ya este hombre por sus robos, tuvo noticia la 
Real Sala de sus famosos hechos, y el £xmd. Sr. 
Duque del Alburquerque (virrey que era de Mé- 
xico entonces) se aplicó con tanta eficacia á pre- 
henderlo, que se vio obligado el malhechor á dexar 
el pueblo y la familia, y acogarse como á sagrado 
&l santuario de Chaimas pero desengañándole Fn 
Juan de S. Josef y otros, de que allí estaba mal 
seguro de la justicia: y sabiendo que la herman- 
áid le buscaba y le iban tomando los pasos, se 
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acogió á una cueva oculta, distante dos leguas del 
santuario, donde tampoco pudo estar mucho tiem- 
po, porque habiéndolo cercado por todas partes, 
acosado y sitiado un quarto de legua del Santua- 
rio J>ot los quadrilleros de la justicia, quiso antes 
despenarse en un precipicio horroroso, que de- 
rarse prender de los que iban ya en sus alcances. 
Allí soltando las armas, pues ya no podían valer- 
le,' se ehVólvió en una capa, y acordándose del 
Sa'nto Cirísto á quien siempre se había encomen- 
dado, olvidándose de la natural compasión de si 
ínismó y del riesgo evidente de su eterna conde- 
nación ■ por tan horrible suicidio, invocando al 
Santo Cristo de Chalma, se arrojó desde la cuní'- 
bre del cerró á la pr9fiúi(]i4a4 áp Ja M^"^^' 
4ueé!^ta tan apique, y tan Horrenda, que a 9HÍen 
ff ha -ílsto pone grima y hace estremecer solo 
el considerarla. Cayó el miserable,^ habiendo lle- 
gado, aun con vida al fóndp de ^barfanca^ aungue 
sin ftiitidps, fue' con el ímpetu rodando hasta, el r jo, 
el que habiéndole énviielto en sus aguas le llevó 
largo trecho, hasta quejla miseiicQr$lios>a, j)|royi4J!p^ 
cía de aqiier^nór,^ á quien al tiempo de :,'ffO-\ 
jarse babiaíñvocáVió, dispuso que la ibisma cor', 
riente Íó arrojase a un rebalso donde fue á hallar^ 
le aun medio vivo la justicia. Abrigironlo. jr. f<)« 
mentárdtilo ¿asta volverle a' sus seoEidos,:C9nd)i-' 
xéf-onlo á '¿léxico, dond^ formado el prpce«>'i3e 



ias delitos, y convencido de ellos, fue sentenciado 
á la horca, y murió en el patíbulo como buen la* 
droh, confesando que al divino Señor del santua- 
rio de Chalma debia haberle guardado la vi da 
en tan evidentes peligros para que llegase á dis-, 
ponerse, como se dispuso á una muerte cristiana, 
con una dolorosa penitencia. 

$7. Este tan memorable suceso en que no de- 
bemos dudar haber andado liberal la divina mise- 
ricordia del Señor por la sangre preciosa de su 
hijo Jesucristo, cuya imagen soberana había ve- 
nerado este salteador, contiene muy abundante y 
oportuna doctrina para los buenos y para los ma- 
los : para estos, amonestándoles que no se dexen 
arrastrar de sus desórdenes, y que reconociendo 
las piedades del Señor, enmienden los extravía- 
dos pasos de su extragada vida i para aquellos, 
ofreciéndoles motivos con que avivar su mayor fé 
y confianza i y para todos excitándonos á alabar 
lo excelso de las obras del mismo Señor, y vene- 
rar sus profundos é inexcrutables juicios, dándo- 
le gracias por tan maravillosos portentos. 

58. Relacionados ya los casos que con espe- 
cificación han propuesto otros escritores, funda- 
dos en las noticias det referido Fr. Juan de San 
Josef, no me parece extraño del asunto traer este 
lilfinio, en que como en el anterior le dará la pie- 
dad del lector la calificación que tuviere por mas 
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oportuna, no temendo e$t^ mu £m<]a|iieiifo q&ei^ 
de una común tfaata^ni pojes p(>,r : babee acaectdp 
el año de 17^5, y Hál>¿rnf3o acompañado decir^ 
cunstancias, al parecer, tap misteriosas^ qu^^n? 
do desde aquel ^tónces. perpetuada, i^umemoru 
en un quadro (eh qüe'^a {ttot^dq élsuceaa) cdf* 
gado en la puerta de la íglé^a^.por estí» ráxooeSj^ 
parece muy oportuno , el .^no. p^tirlc» en es» 
ta historia. Con tóCrííegp jati^e™i^ 
hombre en este tediólo i^i caj^lf^rQ qeipláta del 
mismo altar del divino lleñbir^ y quando Ts te 
regresaba á su domicilio, séguH: dexa entenderse, 
á la primera jornada de su capiinata le cogió la 
noche en el llano que llaman de Santa María 9 
distante cinco leguas del santuario á la falda del 
eerro {26) donde, quizá dormido, por permisión 
divina, acometieron los lobos, de que abunda 
aquel sitio, y lo devoraron enteramente. Ala ma- 
ñana, pasando por aquel lugar unos indios del 
pueblo inmediato de Xalatlaco, advirtieron el de»-, 
trozo y cerca del despedazado cadáver el cande^ 
lero mismo qué había hurtado, el que reconoci- 
do por los mismos indios ser alhaja de esta iglesia. 
Ib traxeron y entregaron al Santuario, testificati- 
do lo acaecido. Estrago horrible, en que < parece 

{z6) En este sitio j ií orilla del mismo camtao real» te (is 
forma Jo ahora noevamente un posce do azulejo eo que eicá pin* 
t^Jo el sácese para perpetaar ^ la posteridad. M memoria* 
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quiso este adivino Sr. ciar á entender, que si esinfí* 

iiíra su misericordia, no es menos rigurosa su justi* 
cía, y que quacto extiende la sombra de su sobe» 
rana clemencia sobre los que humildes y devotos 
Úegan á este templo á invocar su divino auxilio y 
amorosa protección, tanto mas irrita su venganza 
contra el que sacrilegamente impio llega á profa- 
nar el respeto de su santuario. No obstante esto, 
debemos también piadosamente creer que si como 
justiciero dio el castigo á este sacrilego, permi* 
tiendo sus adorables juicios le sirviesen de verdu* 
go y de cuchillo aquellas fieras voraces» como mt»., 
serícordioso no permitiría que su alma pereciese 
eternamente, y le socorreria con algún podero» 
so auxilio en aquel espantoso trance para que cla- 
DÍase de corazón y alcanzase propicia su divina 
misericordia, de la qual, según el Profeta Rey, se 
halla toda la tierra enriquecida, (bb) 

55. Muchos, pues, han sido y son los prodi- 
gios que la liberal mano del Señor ha obrado y 
obra cada dia por su sagrada imagen en este san* 
tuario, muchos á beneficio de la ^lud corporal^ 
como nos lo hace ver la multitud de votos y pro«p 
mesas que aspiran á perpetuar en la memoria el 
numeroso concurso de peregrinos que tan devor 
Xd y fervorosamente visitan este santuario: y aun 

(bb) Mifericordite toSf Domino pltoa eit terrt. Pt. 

11 
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muchos mas los qaé á cadi paso se expírimentan 
á benefi 'io espiritual de las almas. ¡Quarnís lagri- 
m.is de devotos y penitentes corazones derrama- 
das por los suelos de este santo templo ! ¡ Quantas 
mutaciones de vida ! j Quaiitas detestaciones de U 
cn!pa y del vicio! ¡Quantos con admirable edifi- 
cación, ya purificando sus almas de las mortales 
manchas con las saludables aguas de la peniten- 
cia, ya fortaleciéndolas con el celestijl alimento 
de la sagrada Eucaristía ! Tojo edifica, toJo mue- 
ve, todo convida á alabar las misericordias gran- 
des del Señor, y á celebrar sus grandezas y ma- 
ravillas. 

. PAPITIILO n. . 

C«r^4/S« lo apariciifn if \>stt. ^onio Crufifixe^tm la 
- - , . de^ J4 Sw^Uimif Virgen dt Guaialupe^ 1 . < 

■ «fo; Uiez afios después de la conquista de 
CStaNv B. diá doce del mes de dicierabrí, infraoo 
tSTO de la Festividad del Misterio dé la- Ininüleu- 
lada Concepción de Maria Santísima Señora Ifrá. 
i^reció so sagrada, imagen de Guadalupe (17) 
tan-' sa^da como celebrSda en toda nuestra 
América y Europa. Casi á los diez años después 
de la aparición de la imigeo de la madre fue la 

(»7) Aii todos lói uicotUdorM. ~ ' ' ' ' 
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del htjo, en-los tSias en que celebramos la venida 
del Espíritu Santo. Aquella á una legua de dis- 
tancia de México, en el cerro llamado Tepeyacac^ 
está en la barranca y cueva de Chalma, á dos le-" 
guas de distancia de Ocuyla, pueblo, que como 
afirma el R. P. Mró. Fr. Juan de Grixalva en su 
hbtoria, fue entre los indios por aquel tiempo po- 
co menos que México por su grandeza. La santa 
imagen de Guadalupe en el sitio en que adora- 
ban los indios mexicanos al ídolo Tbeotenantzirtf 
que se interpreta la madre de los Dioses. La san« 
ta imagen de Chalma en el lugar donde los- 
Qcuyltccas daban cultos al ídolo Oxtotoctbeotl^ el 
dios de las cuevas y padre de las idólatras y su- 
persticiones, que es el demonio, y padre de la 
multiplicidad de dioses en el mundo, pues fué. el, 
primero que dixo en ¿I, que habia muchos dioses. 
Con la aparición de la santa imagen de Guadalu« 
pe se acabó en el cerro de la Tepeyacac,y aun ca- 
si ea tpda la N. £. el supersticioso cultO; de ;la 
Theotenantzin, convirtiendo los indios sus idolá- 
tricas adoraciones en afectuosa devoción á la ma- 
dre del Diüs verdadero. Con la aparición de la 
$anta imagen de Chalma, se extinguió; en aque- 
lla cueva y en toda la comarca circunvecina la 
idülatria y adoración, que en el Qxtotoctheotl da-* 
ban al iuventor maligno y padre de muchos dio- 
ses, trocando los pQuyítecas chamaltecas.. y , malí-* 
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naltecas en cordial reverencia al hijo de DIó*' 

verdadero Jesucristo sus impías adoraciones. 

61. La imagen Purísima de Maria nuestra 
Señora representando el piadosísimo y ticrnísimo 
misterio de su Concepción, sin mancha, (sea lici- 
to decirlo así, pues así fué) porque entendiéramos 
que como la Concepción de Maria fué el primer 
paso que dio nuestra redención, (28) así su ima- 
gen de Guadalupe fue por donde había de empe- 
zar á dar los primeros pasos la red ncion de es- 
te reyno. Apareció la imagen devotísima de Cris- 
to Señor nuestro, representando su pasión y su 
muerte en la Cruz, para que creamos que asi co- 
mo su pasioa y su miierte en la Cruz fué la con' 
sunracion de la redención de los hnitibres, á la 
quat dia-prkictpto éh laCbDcejjjcion df su Paüfsima 
madre: »sí sü íniigeii soberana de\ Santo Cnici^ 
fixo de Chalma ük la que consmmó la conversioii 
y esperabE'áís'de la salvación de los liiiséroá natii- 
iá\íS^ á la'qua) 'dld felices principios' lá iihigeÁ 
deifOia di su madfe. 

62. En el sitio dichoso dt Te^yacac quiso la 
divina Sefiora qüe'por riiáno de'un venerable 
i*ügio9édtl sagrado *fdeB délí.-P. S. Fíancifcp 
se le edifíirase Iglesia dónde ñiése adorada, espe- 
cialmente de los indios, á quienes como dixo la 



(a|) Por la CoaCfpcioB piirliiqn.d«, Mw» S<5fK« come 
Ur«ltiicícui-qtfeiU>|ÍM(iiiiftcci<iM.<ilUCrnJénwi¡iií; ' 



Áísma Señora, había de mirar como á hijos y 
hacer oficios de verdadera madre. ¡Que dichoso^ 
hijos ! \ Que tierna y amorosa madre ! Y en el sir. 
úo de la barranca de Ckalmaj quiso el Señor que 
por medio de un venerable Hiju del glorioso Dr. 
y gran P. de la iglesia Agustino le consagrasen 
en iglesia la cueva principal donde fuese venera- 
do y asistido, particularmente de los miserables y 
humildes naturares de estas regiones, y á quie- 
nes se muestra este amable Redentor como, tier* 
no y divino padre en las piedades que con ellos 
DSa, llenando de consuelo sus corazones, y acep- 
tando piadoso sus humildes y sencillas oblacio- 
nes. 

6¡, No son para omitidas dos circunstancias 
dignas de reflexa, que exceden en tanto crédito 
de estas dos religiones tan ilustres, y soh: que la 
santa imagen de Guadalupe apareció á un reli- 
^oso del Seráfico P. Francisco, por medio de un 
indio dé ía jurisdicción y doctrina de Ytlatelulco, 
de^ feligiosos y ministros del mismo glorioso Pa- 
triarca : y la santa imagen de Chalma á un reli- 
gioso del gran P. Agustino, y por medio . de los 
indios de la jurisdicción y doctrina de Ocuyla, de 
religiosos y ministros de este mismo esclarecido 
Patriarca, Bien podemos decir, y es clara verdad, 
que asi quiso Dios honrar á estos dos Patriarcas 
ihistfes tan parecidos en la singular piedad con la 
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madre, y en el abrasado amor con el hijo : pues 
Agustino se recreaba en los castísimos pechos de 
María, y se apacentaba en las salutíferas llagas de 
:Cr¡5to : y Francisco á los pechos de Mafia bebió 
ÍÍ.4»Mtdad en que resplandeció, y en las llagas 
de Cristo gozó las prerogativas singulares, que 
no recibió otro Santo alguno. Como también es 
pox sin duda, el que el Señor con benigna libe- 
ralidad quiso señalar con estos dos insignes favo- 
res á estas dos sagradas religiones, por lo mucho 
que este nuevo orbe había de deberá sus grandes 
hijos que tanto trabajaron en la espiritual conquista 
.3e Stis nacionales, que convirtieron, catequizaron, 
instruyeron y bautizaron innumerables gentiles ; 
que derribarou ídolos, fvuidarpn j£;lesias, extirpa- 
roa abuáo^'j estableiciéron santas, ctjistuinbr^. en 
los recién «iafavérti^oV de' esté dil»ta4ó impetiÓ!. 
Por tatito, nadie podrá negar que a^í lo hizo el iSe- 
Bor, porquf! quiso' y pudo haífrlp, ej honíar.^fa- 
;VÓr^ériy-d^íngiúr.á ¿sías.dp? ^rfaríqWa^f^j^ir 
]iá¡, C(>i)'fl sÍDgut^rt^ma dpb dé aíos^xe^igijáe» 
tan divina* eojno port^ntosaSv .^ 

Tiemilhtráseemtti >« 'favoi'eítíé '^éí- á ^¿Véti^ón 
de N. P. S. Agustín con imageiits portémosos de 
' ... Cristo nuesinyStnór crucificado. 
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nemorh de nuestra prodigiosa imagen de Chai- 

ma, no parece fuera de propósito el tratar, aun- 
que de paso^ de los distinguidos favores, con que 
la liberalísima mano del Señor se ba dignado 
honrar y enriquecer á la sagrada religión de N. 
P. S. Agustín tn viéndole en distintos lugares imá- 
genes insignes y milagrosas de nuestro amabili- 
simo Redentor crucificado. Y si la critica inunda* 
na quisiere preguntar que, ¿por qué la divina 
providencia ha obrado de esta suerte? Deberáse-. 
le responder únicamente que , porque así lo 
quiso y asi lo dispuso su libre y espontaneo be«* 
neplacito. Pues, á la verdad, ¿tjtiien fue su auxiliar 
de Dios al obrar sus maravillas ? ¿ ó con quién se 
aconsejó y le dio noticia de ellas para executarlas ? 
¿A quién dio cuenta el Señor de las razones y 
motivos que tuvo para hacerlas, y de su sabiduría 
y prueba con que las trazó y dispuso? (ce) ¿Quién 
(pregunta el Apóstol) ha alcanzado jama* el jui- 
cio elevado del Señor que baste á instruirnos de 
él ? pero nosotros tenemos el de Jesucristo, (dd) 
lluego concluye el mismo Apóstol diciendo : él 
se nos dio á sí propio y se nos ha dado por me^ 

(ce) Qnit adjobie spiritam Domini » aot quia consiliariu» 
€Jn§ ftiit» & oilendit illic^ Com quo tailc conulitim, & insUti- 
¿t esm» & docvic eom 8emkam justitiaef Se erudivit eum scími» 
¿am» & viam prodentiae ostcodic \\\\i TsaUe cap» 40. i^. 13. 

(dd) Qait enim cogoovit tensaai Domioii qai kistraac eaia^ 
JNiot aoiofA sensnia Cbriiu habemiu* Cor.- u caf. z. t^ 16» 
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dio de sus }pks^^%.^m<ew^^' ^¡m 



un mero efecto ap ^^ ^^9, 9Pt?P*^ ¡f, Q^xencpc 
día. Cau5a autem non esi^tfisi mscricordia Útí. 
Por este, pues, graqu^^efectQ qb^ 
eterna se ha di|;4í^i^^^^^uejpér V^.^^^ .reli- 

gión agustiniaha coíi Vanedaií 4e imágeiié^ marar 
villosas, ya de pincel, ya de búlto^ de nuestro ^o? 
beranó Jesús crucificado. asK ea los reyoos .d< 
nuestra £slíz América, como, en 1q9 de la E^rplia^ 
giie difundiéndose ep marávíUóspsí prodi^^os^l^cífi 
el pasmo y la expectación de todos i. pero yínien? 
do á tratar primejramente de la^i que. teñempt n^ 
a la vista y tan cercanas á nosotros por hallarse 
en el seno de esta nueva España, especularemos 
mas en particular las circunstancias de cada una, 
y puestas en paraleló con las que singularizo y 
distinguen á la nuestra, hará el. prudente la debi- 
da equiparación, y verá las ventajas con que ex- 
cede á las otras copias, siendo uno el original 
Soberano. 

6^, Sea I9 primera de todas estas ^figles pror 
digiosas la nuestra del santuario de Chalma que 
felizmente poscenios, y cuyas perfecciones :de« 
xah clara y distintamente especularse por estar 
tan delante de. -nuestros ojos: Considérese, pues, 
atentamente todo su sagrado bulto y nótense los 
tamaños, las proporciones, los vivos, con las de^ 
mas circunstancias oue representan un pérfectisi- 
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IBO retrato del mismo Cristo muerto en la Cruz: 

f primeramente aquella positura tan natural de un 
cadáver pendiente de solas tres escarpias, y el 
ademan tan propio de la cabeza exánime y total- 
meme caida sobre el pecho hacia el lado diestro, 
DO menos misterioso que natural : aquella acción 
de los brazos, el siniestro recto y tirante hacia el 
cuerpo, y el diestro un poco algo curbo, deno- 
tando estar todo el cuerpo vencido hacia el lada 
diestro y como casi pendiente del brazo siniestro ; 
y aun persuade mas esta acción el doblez de las 
rodillas que manifiesta aquel estado ó postura en 
que debió quedar después de tres horas de clava- 
do y pendiente en la cruz; de modo, que por 
forzosa razón en tan dilatado espacio de tiempo, 
fué venciéndose toda la mole del sagrado cadáver 
y cargando ó estribando su peso sobre el clavo 
de les pies, vino á quedar por consiguiente solo 
pendiente de los de las manos; de manera, que en 
lo natural, de un instante debia esperarse, que ras- 
gadas del todo las roturas de las manos, y despren- 
didas estas de los clavos, hubiese venido al suelo 
el cuerpo sacratísimo, y juntándose el cielo con 
la tierra. Nótese asimismo con el macilento color 
de todo el cuerpo la figura cadavérica del rostro sa»* 
cratísímo, los dispersos matices de la sangre, aquí 
purpúrea y rozagante, allí denegrida y coagula** 
da, y el honriblt; destrozo que hizo en las espal* 

iz 
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d4$ la ñerejEa y crueldad de los azotes, con él las^ 
tíinosa aspecto d¿ todas las demás llagas, y de to^ 
do este agregado de circunstancias, se vendrá á 
ver que resulta forma, y compone un todo tan per* 
fecto, tan natural, tan al vivo de un Dios hombre 
muerto y pendiente de una cruz, que inspeC'* 
cionado con la debida reflexión todo este doloro» 
so espectáculo, np le queda que apetecer á la pie* 
did cristianí, ni que desear saber el modo en que 
estuvo Jesucristo pendiente de aquel patíbulo el 
dia en que consumó la grande obra de la reden- 
ción* Pues solo con poner devotamente la vista 
en este lastimoso simulacro, halla presente á sus 
ojos la mismísima imagen de aquel que por nues-^ 
tro amor. estuvo entonces fizo en una cruz sobre 
el calvario. 

66. Toda esta sagrada imagen asi considera- 
da y el ser tan singular en su origen, tan vene<* 
rabie en su bulto, tan prodigiosa en sus milagros» 
tan frcqüentada y visitada de los peregrinos, y 
tan distinguida en toda la America, por la fama y 
noticia de sus prodigios, nos persuade y hace ver 
palpablemente ser una perfecta hechura de las 
manos del Omnipotente;) pero tan rara, tan sin- 
gular, tan admirable, que dificulto, y aun no creo 
que huya otra en todo el orbe católico, que si le 
iguula, pueda excederle en sus prerogativas y ex« 
pjtrlenciüS. Por lo qual, no es iiiacho que esta sa- 
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grada provincia del santísimo nombré de Jesús se 

regocije y se glorie en gozar dentro de su seno 
una presea de tanta estima, con que sejuzga^ bas- 
tantemente enriquecida por lo admirabk y por 
lo célebre de sus grandiosos portentos* 

6j. La segunda imagen grandemente admi« 
xable, es la de Totolapam que boy se venera en 
el imperial convento de N. P. S. Agustín de Mé' 
zico, donde ba resplandecido con muchos mila- 
gros, y cuya historia, según fidedigna relación, es 
la siguiente. (29) Deseaba el V. P. Fr. Antonio 
de Roa, uno de los primitivos apóstoles que tuvo 
esta provincia del santísimo nombre de Jesús, pa-« 
ra mucho crédito suyo, gloría de Dios y prove- 
cho de innumerables almas que se reduxeron y 
convirtieron por su exemplar vida y santa predica- 
cioindeseaba, digo, tener un devoto crucifico ante 
quien hacer oración, y con quien se consolase y re- 
galase su espíritu, porque €ra en extremo devoto 
de la sagrada pasión de Jesucristo, pedidle á Dios 
en la oración instantemente le deparase mcdo y 
camino para haberlo; porqu« como entónc(.'s era 
tan á los principios de la conversión de este reyr 
no no había quien hiciese imágenes con la fací" 
lidad y primor que hoy dia> ni era muy fácil 

(•9) R. P. Mió. Grizalvs Edad II. c«p. ft». 
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traerlas de Sspftfía que ejí4 el úhico récurso¿(so} 

6S. AnJanio el sanio Taron en estos deseos^ 
sucedió que un vieroes ante» del damiogo quinto 
de Quaresma^ siendo prior del convento de Toto» 
lapam el mismo Y. Roa én el ano de mil qui* 
nientos quarenta y uno^ fué el portero á su cel<« 
da dándole aviso . que alli estaba un indio que 
llevaba un crucifíxo A vender:, apenas lo oyó el 
V. P., quando bazo, presuroso con nueva tan alé* 
gre á la portería, tomó el Santo Cristo y deseiw 
volvióle de una sábana en que lo traiá envuelto 
el indio, y luego que lo vio, enamorado de su 
compasiva belleza y de su lastimera hermosura^ 
se puso de rodillas delante del sacro bulto, y ba- 
ñado el rostro en devotas lágrimas y derretido el 
corazón en ternuras, le besó repetidamente la lla«* 
ga del sagrado eostado, y las de los pies y manofi^ 
y sin acordarse de preguntarle al indio de donde 
le habia traído, ni quanto pedia por él, cargan* 
do con el santo crucifízo lo subió al coro, y dan- 
do al Señor muchas gracias por tan inestimable 
presea y tan grande beneficio, plisóle sobre la re- 
ja del mismo eoro, para cuyo destino lo quería y 
a]tí deseaba tenerlo, donde freqiiente mente asis- 
til, orando el tiempo que le restaba de sus apos- 
tólicas ocupaeiones. Y como la devoción de los 

• 

(;'0 CoDñrma lik razón coa qae te pv'Qeba eo al cap. VI. lo 
milagrosa de la aparición de nue^ua áiuágeo de Cbalma» 



santos ts de suyo comunicable, quiso que entrase 
á la parte de su gozo la comunidad del convento, 
UanuS á los religiosos y mostróles la sagrada imá« 
gen, los. quales en viendo una presea tan venera- 
ble como hermosa^ le preguntaron, ¿ quién habia 
traído, como, y de adonde imagen tan devota y 
admirable ? Al oir esta pregunta el santo varón, 
cayó en la cuenta de su inadvertencia, y respon- 
diendo que un indio la habia traído á la porteriaj 
y que suspenso en la hermosura de la imagen nó 
se habia acordado de preguntarle al indio nada dé 
eso. Deseosos todos de saberlo baxaron á la porte" 
m á buscar al indio, y no encontrándole, regis- 
traron todo el convento, buscáronle en todo el 
pueblo, salieron en su demanda á los caminos y 
no hallaron del indio ni aun noticia. 

6^, En vista de este suceso comenzaron á for- 
mar juicios, á discurrir razones, y resolviendo úl- 
-tima mente sobre las circunstancias del caso, se 
hubieron de persuadir á que era milagroso, y que 
el indio debió de ser algún ángel, por cuyo mi- 
nisterio le habia enviado Dios á su siervo pren- 
da tan admirable para consuelo de sus piadosos 
deseos. Quarenta y dos años se conservó esta sa- 
grada eñgie en el convento de Totolapam, hasta 
que el año de mil quinientos ochenta y tres se 
trasladó al convento principal de México, donde 
ei comunmente venerada eo uno de los principa^ 
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les altares de aquel templo, correspondiendo el 
Señor al reverente culto que le dan los religiosos, 
y á la fé de los mexicanos con milagrosos benefi^ 
cíos. 

70. La tercera, y digna de señalada venera» 
clon y respeto, es la que se baila colocada en 
nuestro convento agustiniano de la Villa de Atlix- 
co, imagen de pincel muy tierna y devota, y que 
según demuestra es una copia de la de Chalma 
en sus tamaños y postura ; pero no tan fiel, pues 
aunque hermosa, no tiene todas las perfecciones 
que deben corresponder al original, si es que qui- 
sieron trasladarlo. Hallábase en el año de mil seis- 
cientos noventa y nueve, colocada en el frontis- 
picio de la escalera de aquel convento, quando 
(por una invariable tradición de los vecinos todos 
de aquella Villa) en la escalera misma le. habló 
milagrosamente al R. P. Mró. Fr. Felipe Abarca 
y León, prior que era entonces del mismo con- 
vento. Después de este prodigioso suceso ha sido 
roas especialmente venerada esta sagrada imagen 
y adorada con señalado culto de toda la Villa, ex- 
perimentando esta desde aquel mismo enton- 
ces muchos y señalados favores y bencfirios. y 
recibiendo el mas feliz despacho de sus súplicas 
y oraciones. (31) 

(31) Ea el año 1799, Ik los loo del soceso que le reflere» 
•iesdo prior de dkfau ceavsnto el que reimprune esta historia^ 
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71 « La quarta i.má¿;en con qtie ha honrado y 
distinguido el Señor á esta sagrada religión en 
este rey no, es la del Santo Cristo de Yxmiquíl- 
patn, (vulgarmente así llamado) el que según re-» 
íaciones traxo de España el caballero D. Alonso 
Villaseca, la que colocada en la capilla de una ha-* 
cienda suya y minas de plomo, pobre jurisdicción 
de Yxmiquilpam, y doctrina que fné de religtoo 
sos de mi sagrada orden, acaecieron en ella los 
portentos que con particular especificación refie*» 
re su historia. Por lo qual se omite aqui del todo 
su relación. Hállase hoy colocada en el convento 
inas antiguo de scñ(>ras religiosas de Santa Tere* 
ea de México : y si se pene est 1 sagrada imagen 
de Cristo crucificado entre el riüroero de las de-* 
mas de esta sagrada provincia agustini^na, es por- 
que estuvo en el distrito de la citad4 doctrina, y 
como propia estuvo algún tiempo en el conven* 
to de Yxmiquilpam y en él obró señaUdos prodi* 
gíos. Pero á instancias del Ulmó. Señor Arzobis* 

traté de anterízar «1 ato con teitigos de casi ¡^o «ños de edad, 
Teciooi de dicha Villa, y te frustró el inteoto por el falleciroien*' 
to de estos t loa qoe a«nqoe do vieron el referido suceso cono* 
cierom h mochos reiig¡o*« subditos de dicho prior Abarca, de 
qoieoes lo sopitron, y esos miimos atejrnrabaa qqe el refeiido 
prelado habicoJo sido el superior mas vigilaotei y sollciro ea les 
adelantoa de aqael coaveato, qae hasta el dia dexaa adtnirarseí no 
obitaote sn religiosiilad ancigoi, desde aqorl seceso observó una 
vic^B eoCeramente abstraída y empleada en continua y fervoros9 
oracioOf y rigorosas penitencias, edificando coa sa ezemplo á tci» 
da Ja Villa. 
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po y ruegos del Ezmó. Señor Virey Marques -dt 
Guadalcazar, la cedió el M. R. P. Mró. ProTÍa- 
cial que entonces gobernaba, para que se traxese 
á México, como se traxo, enviando sus letras pa« 
tentales al R. P. Prior de Yxmiquilpam, para que 
diese y entregase á los clérigos y ministros del 
III mó. Sr. Arzobispo, la sagrada imagen. Pero 
bien entendido, que aunque la religión por los 
debidos respetos á tan grandes principes, no por 
eso perdió el derecho que tuvo, ni la gloria de 
haber sido suya, y haber obrado Dios en aquel 
tiempo por medio de ella tanto en el distrita 
como en el convento de Yxmiquilpam, repetidos 
prodigios. 

72. Hasta aqui las glorias de la religión agus- 
tiniana en esta América, por las mas insignes 
imágenes del divino crucificado ; ¿pero quantas 
mas admiraremos que han sido, si retrocediendo 
á los antiguos tiempos pasamos i nuestra antigua 
España ? Aun antes de que manifestara nuestro 
Dios sus bondades en darnos en este nuevo mun-< 
do los tesoros de copias tan exquisitas de nuestro 
divino Redentor, ya nos las habia mostrado en nues- 
tra Europa. ¿Quien no admira el precioso tesoro 
que nos dio en la célebre y nunca bastantemen- 
te ponderada imagen de Burgos, haciendo famoso 
y recomendable aquel convento por la feliz po- 
sesión de aquel divino Señor crucificado, el mas 
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antígud ae toda la España, y el roas venerado en 

toda ella por sus milagros tan raros y estupendos, 
que parece que ha hecho estanco de sus maravi- 
llas en aquella gran ciudad, y en aquel ilustre y 
observantísimo convento agustiniano? Si pasamos 
á Sevilla y describimos aquel famoso convento, 
extramuros de la ciudad en la puerta de Carmo- 
xia, no lo hallaremos recomendable por la singu- 
lar efigie del Soberano crucificado, que en su al- 
tar se descubre con especial adornó de luceis y dis- 
tinguida pompa todos los viernes del año, con de- 
vota freqüencia de los sevillanos, y en particular 
de los navegantes de la carrera de Indias que van 
á encomendar delante de ella al Señor el buen 
suceso de sus viages, alcanzando por su medio di- 
latados favores ? Sí ocurrimos . á Lima, corte del 
gran reyno del Perú, no tendremos que celebrar 
la exquisita presea que encierra en si con la ma- 
lavillosa imagen de su famoso crucifíxo, que el 
historiador de aquella provincia agustiniana nos 
refiere.? (32) 

73. La sola noticia de tan recomendables y 
prodigiosas efigies (sin otras varias) prueba bas- 
.tantemente la singular prerogativa con que el 
Señor se ha dignado distinguir y favorecer á los 
hijos de un Agustino, á quien habiéndolo hecho 
todo grande la providencia del Altísimo por su 

■ 

iZ») El R. P. Mi'6. Calancha «a ra bistoria Ub. i. cag. 41. 
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excelente amor y caridad para 'Cdn Dios, y por 
$us encendidos afectos á la pasión sacratísima de 
nuestro redentor. Jesucristo (33) abrasándole sii 
corazón con las llamas de aquel divino fiíego» 
iatravesándolo con sus dulces saetas» y sellándolo 
con las cinco llagas de su doloro^ pasión, no so- 
lamente lo exaltó con tan señalados ^yores^ s|no 
que $un ha extendido los tesoro^ de sus misericor^ 
dias, enriqueciendo á sus hijos con enviarles in^á- 
^enes tan portentosa^ y a4ñúrabl^ 






CAPITULO XI. 

■ a.wB *■ -■ 

Trátase del nuevo conventa que edificaron en este 
sitio los religiosos de N» P. S. Agustín» 

74. Xim este fragoso sitio y escondido yer- 
mo de Chalma levantó el Señor la salutífera se- 
ñal de su Stá. Cruz, y en ella pendiente la prenda 
cierta de nuestra redención y el precio seguro 
de nuestra eterna salud, para que estas ínclitas y 
bárbaras naciones de la América septentrional lo- 
grasen por Cristo crucificado e) fruto de ta pa- 
sión y muerte, cumpliéndose en ellos aquel sa- 
grado vaticinio: Super montem ealiginosum léva- 
te signum, exáltate vocem^ lévate manum ego 

mandaví santificatis meis.,,^ vox multitudinis in 

(33) Véase el lib» de ras medúacioneib 
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montibuSy quási populorum frequenthm: vox sorrí' 

tus regutny gentium congregatorum. (ee) Levan- 
tad, dixo el Señor á sus escogidos y á sus santifi- 
cados, que son sus apostólicos religiosos y predi- 
cadores evangélicos, levantad la señal de la reden- 
ción, que es Cristo crucificado, contra un monte 
obscuro y caliginoso por sus tenebrosas grutas, y 
mucho roas por la confusión y obscuridad de sus 
idolatrías, donde andando el tiempo se congrega- 
rán y concurrirán muchas gentes, y acudirán con 
freqüencia los pueblos. Vese hoy cumplido en lo 
literal del sentido de estas palabras, como si fue- 
ra profecía del santuario de Chalmá: monte en 
tiempo de la gentilidad de los indios lleno de 
obscuras cuevas, tenebrosas por la confusión de 
tantas idolatrías, que en ellas cometían los genti- 
les idolólatras : y hoy por la industria y zelo de 
los hijos del G. P. de la iglesia Agustino, á quie- 
nes encomendó el Señor esta apostólica empresa, 
lugar donde habita una congregación de eremi- 
tas retirados de sí y del mundo : santuario fré- 
qüentado de la devoción de los pueblos del con- 
torno de México, porque en él levantaron aqué- 
lla señal de los redimidos y predestinados, cuya 
irista da salud y vida espiritual á todos los que 
van á verlo y visitarlo en este devoto yermó. Tb» 



(«•) ¡tftiae cflp. 13. tr, « 3. 4» 
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do lo quál veremos puntualmente cumplido á U 
letra en toda la relación siguiente. 

75. Aunque á los priucipius de la aparición 
milagrosa del Santo Cristo no hubo en este sitio 
hospicio ni casa de propósito en muchos aáos, ni 
vivió en él de asiento religioso algano$ con todo 
eso no faltaban peregrinos que á él concurrían 4 
ver y adorar al Santo Crucifixo, y en -los días de 
fiesta que no fiíltaban religiosos .piadosos que 
fuesen á celebrar el santo sacrificio de la mis^,. á 
que asistían muchos naturales y esp&ñoles de los 
vecinos pueblos de Ocuylay 'JSIalinalco, yisitao*» 
do devotos aquel lugar santificado con la mila- 
grosa efigie del hijo de Dios. Asi corrió por mas 
de sesenta años la fama de este sagrado lugar, 
hasta que por admirables modos y medios de la 
providencia del Señor que quería hacer un san- 
tuario de los mas célebres y yenerabies de todo el 
reyno excitó y traxo á su devoto siervo el V. her- 
mano Fr. Bartolomé de Jesús María, de cuya san- 
ta vida y dichosa muerte se tratará en particular 
en su historia que se pondrá después de esta: y 
de cuyo heroísmo se dirá alli no todo lo que hay 
que decir, que es mucho, sino lo que se ha al- 
canzado á ^aber que respecto de su elevado espíri- 
tu, de su admirable virtud y de su larga edad, es 
muy poco. 

75. £ste, pues, devotísimo hijo de esta pro* 
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TÍocia de N. P> S. Agustín de México, asentó en 
este santuario con licencia de sus prelados, su ha- 
bitación, y con las limosnas que le daban espon- 
táneamente lo que allí concurrian, labró casa pa- 
ja hospedar á los peregrinos con piezas y ofíci- 
oa^ cortas y pobres, pero suñcientemente acómc^ 
dadas para el tiempo limitado que ocupan en sus 
novenas. £difícó uñ conventículo con su clausura 
y sus celdillas, aunque tan ceñidas y estrechas, 
qti^ roas parecian sepulturas que celdas. Hizolas 
así porque juzgó que los que hubiesen de morar 
tn ellas, iban á aquel santo sitio á morir al mundo, 
y á. viv^, á Dios, á estar en ellas como enterra- 
dos con los cuerpos, para tener libres las almas y 
poder volar á Dios, viviendo en el espíritu, y 
muriendo en la carne enteramente. Era el santo 
▼aron tan , pobre en el alvergue, como estrecho 
en la vida, deseaba que también lo fuesen sus 
liermanos. 

77. . £n lo que puso sumo cuidado este vene- 
rable ermitaño, y en lo que empleaba todo su 
.desvelo era en el aseo y limpieza de la santa cue- 
.va en que se apareció y estaba colocado el mila- 
• groso crucifixo. £s esta cueva una concabidad 
abierta en peña viva, en casi la mitad del cerro 
que es bien alto, como una bóveda casi de veinte 
pies de largo, y á proporción de alto y ancho, 
perfecta en lo que ruda la naturaleza labra para 



Guria aquel soberano artífice q\ 
de la tierra sobre un punto, y s 
queó las once bóvedas del cicle 
lidad y constancia está aquella 
que cargando sobre sí el peso d 
ñasquería, no ha abierto rimai 
bas desde el principio del munc 
yo creo) la fabricó Dios para p 
muchos siglos en ella su altar y 1 
78. La misma gruta, si se m 
ciendo quien fué su autor y pan 
porque á los que c ntran en elh 
respeto y reverencia, pues aun 
en ella el que es la causa del n 
que en ella se siente, con todo n 
tan admirables efectos en los qu 
pirando en los coramní^ 
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■ jp. Estaba en ésta forma abierta en lo casi 
inaccesible de la peña tajada, adonde si no se hu« 
biera labrado subida á mano con escalones de 

* ■ ■ ■ 

cantería y su pasamano, apenas se pudiera subir 
ú no -fiíera valiéndose de pie y mano« Venciólo 
todo la caridad y eficacia del V. Fr. Bartolomé de 
Jesús María,: abriéndonos el camino para el cie- 
lo de aquel devoto santuario. Si esta cueva la la- 
bró el Supremo autor de la naturaleza, ó los in< 
dios, está en opiniones : las razones que hay pa- 
xa creer lo primero y no lo segundo, veráase en 
.d siguiente. 

CAPITULO XII. 

Opiniones que ha habido sobre la cueva donde apa- 
reció la santa imagen, y trátase de las otras 
grutas que boy son devotas capillas, 

8 o. X^os que afirman que los indios fabri- 
caron . en este parage las tres grutas, que hoy son 
.' capillas, no tienen mas fundamento que el de la 
no repugnancia, y el de su inclinación á luga- 
res retirados y obscuros para dar cultp á sus te- 
• Hebrosos ídolos, que como verdaderos demonios 
. buscan las tinieblas y huyen de la luz, para go- 
zar de la hurtada adoración que les dan sus ido* 
latras : dos fundamentos tan débiles que por sí se 
caen y desvanecen. Que pudieron los indios ha* 
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cer estas cuevas realmente^ Bácfie fó crbda ;*^ero 
que no tuvieron moralmente poder para fabricar- 
las, también es cierto, pues ¿o tenían instruáieii^ 
tos de fierro y acero (¡pe eiláií' tíécésaríoff párá 
tavar tanto espacio, y para ■JNfdondear tiiiá' bdvé» 
da tan á nivel, y en una pena que és- pedemal 
vivo, impenetrable á los picos ácévados y A 1» 
almadanétas, cuñas y bariíais de Síéictó vtiírty.'t á^ 
és creíble, que pudieddp H'áctr á dtí estñb jr u&tíi- 
2a un cue ó adorátorio áé\cé qué les servían en 
todo el reyno de tediplos ^arár 'sDS'/dibseév -qfífe 
era obra mas fácil y suntuosa, se hab^b Mdit pcy- 
ner á contrastar un peñasco vivo. Aun esta razón 
no convence á los que son de este parecer, no 
obstante que es tan poderosa» 

8 1 . Para afirmar, pues, el qué los indios no 
debieron abrir esta gruta, sino que la encontraron 
ya hecha, hay una conjetura, y al parecer irre- 
fragable, y es, que este adoratoirio no lo foi'ma- 
ron en su mera gentilidad, sino quaodo ya^ apo' 
derados los españoles del reyno, perseguian.su 
idolatría , derribaban sus cues y adoratorios , y 
hacían pedazos sus ídolos. Y parece razón muy 
convincente, el que no erigieron este adorátorio 
allá en su antigua gentilidad quando reynaba'n 
sus emperadores y reyes idólatras, porque enton- 
ces no tenian para que buscar retiros ocultos, ni 
cuevas excusadas para el impío exercícío de sus 
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abominables idolatrías, pues podían libremente 
adorar en las plazas, donde por la mayor parte te- 
nían para ello adoratorios, y en otros lugares pú- 
blicos y patentes, como consta de las historias y 
tradiciones. Luego á estas cuevas irían a adorar y 
á sacrificar á sus ídolos quando los españoles, y 
•en particular los ministros del evangelio les ten- 
drían entredicho el ir á sus antiguos cues y los 
.castigarían si en ellos los veían, porque presumi- 
rían que iban á idolatrar en ellos: pues estando 
•estas grutas emboscadas entre tanta arboleda, y 
■en una quebrada impertransible, les pareció que 
.allí estaban seguros de que los viesen y hallasen 
los españoles, y así escogieron este parage para 
continuar, sin ser vistos ni descubiertos, su detes- 
table exercicio. 

82. De aquí se colige por legitima conse- 
qücncia, el que hallaron ya hechas las cuevas de 
su refugio y que no las hicieron ellos: pues an- 
dando, como andaban seguidos y perseguidos de 

- li)S españoles y misioneros, escondiéndose por los 
montes y breñas pira executar sin estorvo sus im- 
piedades, no es creíble se pusiesen á abrir un cer- 
ro en tantas grutas, que no pudieran hacer sin 
aparato de gente, sin ruido de instrumento, y sin 
manifiesto riesgo de ser descubiertos y castiga- 
dos. 

83. Sobre todo, si se miran bien y se consi- 

»4 
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derati las cuevas del sitio, en especial la del Santo 
Cristo, su hechura, su disposición y tamaños, la 
misma inspección de ellas está diciendo, que es 
una obra admirable de Ja Providencia divina, que 
desde que hizo el mundo previno este sitio para 
la contemplación de las cosas del cíelo, y en el 
propio sitio estas cuevas que hablan de ser san^ 
tuarios de tanta devoción, como la que infunden á 
quantos entran en ellas, principalmente en la que 
apareció la sagrada imagen del crucificado. 

84. Sea apoyo de esta verdad la cueva admi^» 
rabie de la discipula amada dé Jesucristo la pe« 
nitente Magdalena en una ladera de los Alpes, 
siete leguas de la ciudad de Marsella donde vaco 
á la contemplación de los soberanos misterios de 
su Soberano maestro, y á la consideración de los 
atributos divinos por treinta años, sin mas testigos 
que los Angeles, sin mas registro que el de lus 
brutos y sin mas compañía que la de las hayas y 
encinas de un bosque espeso en que está la cue- 
va. Dice, pues, su historia, qué al tiempo y quan- 
do la pasaron los Angeles de otra cueva subter- 
ránea donJo estaba retirada en Marsella, á estotra 
le habló el Señor y le dixo amorosamente : re n, 
dicipu'a amada y esposa mia querida^ á e te pá' 
ramo donde te tengo preparada esta cueva de^de el 
p'i.ií^'pio del mundo, y donde apartada de Icts cria- 
turas goces de aquella mejor suerte que á mis pies 
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escogiste. Ahora entra h paridad: si pira que 
Magdalena gozase de la contemplación de la vi- 
da y muerte del Salvador, le previno Dios desde 
gue hizo el mundo, el sagrado retiro de una cue-> 
va, y dentro de ella una idea del monte Calvario 
coa los tres montecillos en que estuvieron las 
tres cruces d^ Cristo y de los ladrones, para que 
allí emplease continuamente su memoria 9 y á 
vista de aquel amoroso espectáculo se deshiciese 
en tiernos deliquios : ¿ porque no creeremos que 
desde que Dios fabricó la tierra preparó esta gru- 
ta en que habia de colocar el mas tierno espectá- 
culo, el objeto mas lastimoso que vio en su divi- 
JDO original la Europa, y repiten dichosos en su 
imagen milagrosa del Santo Crucifíxo de Chal- 
ma los ojos de nuestra América, para excitar á 
compasivo amor nuestras tibiezas, y obligar á do- 
lorosá compunción nuestras ingratitudes? Cueva 
en que aquel espejo de penitentes y dechado de 
perfectos contemplativos y eremitas,, el V. Fr. 
Bartolomé de Jesús Maria vivió con raros exem- 
plos de penitencia y mortificación, cerca de qua- 
renta años, gozando como la Magdalena (cuya 
vida tanto imitó) á los pies de Cristo crucifí?ado, 
la mejor parte de oración y contemplación conti- 
nua que escogió para si en esta gruta. Y cueva, 
en íiu, donde á imitación de este penitente y San- 
to ermitaño, viviesen en lo sucesivo en perpetua 
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contemplación y retiro aél mundo» tantos eremi- 
tos hij¿>s de nuestro grande padre Agustino, bus- 
cando (fíomr> él mandó) á Cristo, no ien las ciu- 
dades ni en las cortes, sino en los montes : no en 
las escuelas de la filosofía, sino en las cuevas de 
los desiertos. Quanto quisiera aquf extender- 
me en elogiar esta heroica obra, y al que después 
de Dios es su autor, sino hubiera de tratar des- 
pués la historia. 

S5. Fuera de esta cueva, que es la principal 
de este santuario, hay otras varias que se . descu- 
bren por las asperezas de sus montañas, entre las 
quales se numeran siete principales, por la capa- 
cidad que ofrecen para su habitación y alojamien- 
to. 

CAPITULO xiu. 

Rtjíéreme otras varias capillas que tiene este 

santuario. 

96, A.1 lado de la cueva principal donde 
fué la milagrosa aparición hay otras dos, no tan 
grandes, pero capaces para unas devotas capillas : 
estas las aderezó la piedad del hermano Fr. Juan 
de S. Josef, compañero del V. Fr. Bartolomé de 
Jesús María, y le sucedió en el empleo de custo- 
dio del santuario. El motivo de dedicarle una de 
estas dos capillas á la Purísima Concepción de 



95 

nuestra Señora este piadoso ermitaño, lo ha de 
decir él mismo con las palabras que dexó escritas, 
muy fervorosas, y son las siguientes. „ Conside- 
rando algunas veces aquella sentencia de S. Gre- 
gorio, que llama á la Reyna de los Angeles Ma- 
ría Santísima Señora nuestra, madre de pecadores, 
cuello de la iglesia, por donde la cabeza que es 
Cristo, envia sus influencias á los miembros, que 
somos nosotros. Y esto parece que nos quiso sig* 
níficar Cristo nuestro Señor, que para santificar ú 
San Juan en el vientre de su madre, pudiéndo 
hacerlo por otros muchos modos, no quiso, sino 
por medio de la voz de la Vígen María nuestra 
Señora : y habiendo de hacer el primer milagro 
de su vida, quiso que se lo pidiese su madre. Y 
quizá por esto dixo S. Anselmo, que nos estaba 
mejor de primera instancia acudir á la Virgen 
nuestra Señora con nuestras necesidades y afliccio- 
nes, que á Cristo nuestro Señor: porque Cristo 
GOimo juez, niega por nuestros pecados y deméri- 
tos justamente las cosas, que si pidiéramos por 
intercesión de su madre la Virgen Santísima, li- 
beralmente por su misericordia nos las concedie- 
ra. Y también que la Virgen Santísima nos es ma- 
dre dada como tal por el mismo Cristo á S.Juan, 
y en el á todos nosotros: y asi la habemos de te- 
Ber por madre y por toda nuestra hacieiida y po- 
sesión, como lo hizo el glorioso S. Juan, sirvién* 



dola y regalándola toda su vida, y estirliándola co- 
mo la mas preciosa joya de su hacienda, . ó pot 
mejor decir como á todo su caudal." 

87. „ Considerando, pues, las referidas sen- 
tencias de estos Santos aquí alegadas acerca de la 
devoción de nuestra Señora, creció el deseo de 
hacerle algún servicio, y asi dispuse de hacerle 
una ermita : y deliberando, que advocación seria, 
me resolví á que fuese de la inmaculada, pura y 
limpia Concepción de nuestra Señora, como puer- 
ta que es para todas sus festividades. Y para lesto 
precedieron particulares motivos que no son para 
esta relación. Y parece que la Reyna de los An- 
geles me pagó mi afecto á este misterio, dispo^ 
niendo que el lienzo que se hizo para dicha er- 
mita, saliese tan hermoso, devoto y liado, siendo 
tanta la honestidad de su rostro, y tan modesta su 
hermosura, que infunde devoción á todos los que 
la miran. Y parece, que como el reverenciar su 
Santísimo Nombre y sus imágenes, es medio pa- 
ra conseguir la.verdtdara devoción, que segu^i 
los Santos, consiste en la imitación de su santísi- 
ma vida y virtudes, asi este lienzo lo está infun- 
diendo todo, y su ermita aunque pequeiía, está 
brotando alegria. Bendito sea el que así lo orde- 
nó. Y vos, Reyna de los Angeles, María Santísi- 
ma, recibid mi deseo y perdonad mis defectos, 
pues el fin en esto no ha sido mas de agradaros y 



procurar que todos lo hagan, pues sois tan mise- 
ricordiosa con nosotros, que quando no tenga* 
mos dones que daros, como los príncipes y gran- 
des , á Jo menos procuremos daros el corazón 
limpio, pues os será don muy sabroso y cónfor* 
me á vuestro gusto. '' 

88. A esta ermita se anadio otra en que un 
religioso docto y piadoso de mi sagrado orden, 
colocó una hermosísima copia de nuestra imagen 
mexicana de Guadalupe,^ muy parecida á su ori« 
ginal, con que se encarece su gran belleza : y en 
ambas ermitas, ya formadas capillas, cada una con 
su altar, se celebra el santo sacrificio de la misa, 
pues están con la debida decencia y adorna cor- 
respondiente, y las sagradas imágenes convidan- 
do á devoción, y moviendo á mucho respeto y 
compunción. £n el rincón de cada una de estas 
capillas se halla una de las dos estatuas de buena 
talla, de los dos fumosos ermitaños, primeros mo« 
radores de este santuario, Fr. Bartolomé de Jesús 
Maria y Fr Juan de S. Josef, puestos de rodillas, 
y con aparatos de penitenci.i, como tan insignes 
que fueron en eila, según se relacionará en la 
historia de \x vida de cada imq de ellos, consi- 
guiente á este libro primero» 

89. Hallas?, á mas de estos dos oratorios, otra 
capilla de bastante capacidad (vulgarmente llama- 
da d&L Calvario) situada á la otra paite del rio 
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SU religiosidad, por; su prudencia,? por co eí.;;.uj- 
modestia^ por su viva solicitud y por ; su grande 
afecto á éste santuario, motivos todos y muy jus- 
tos, porque la sagrada provincia lo perpetuó pre- 
lado de este Real tonventó por el espacio de diez 
y nueve años, honrándolo con otros favores cor- 
respondientes á su mérito : ño siendo menor que 
el de otros prelados qué: se hicieron dignos de 
memoria por ¿ug laboriosos afanes^ en 4)bseqiiio de 
este mismo santuario, después de haber adelantar 
do este convento en muchas de sus mejores fábri- 
cas,, tanto- en lo interior del convento como fuera 
<^ él, en oñcinas muy importantes para su subsis- 
tencia, siendo entre tedas las demás obras de su 
e&eacia y de su esmero, la mas insigne y de la 
Oíayor recomendación, cerno, iva diciendo, esta 
del sepulcro, y la que hará, siempre piadoso su rt- 
cuerdo. 

: pe. Hállase, pues, situada baxo del presbite- 
rio del. templos, iampliádar á! esmFeros de Ja ¡índose 
tría, no sin cortas dificultades, así en su longitud 
que llega por debaxo del mismo pavimento de la 
iglesia hasta el cimiento de la pilastra del cruce- 
ro, como en su extensión, que ocupa todo el piso 
del mismo crucero y casi media parte del pavi- 
n^ento dicho, fobricadas sus bóvedas y arcos con 
el mayor primor que pudo discurrir el arte, dis- 
tribuidas otras quatro piezas dentro de la fabrica 

15 
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todas estas ¡tnágeae» dé muy éñd escultura, y de 
igual primor sus nichos y vidrieras. En los (^oatco 
estípites referido^ m miran ÓdóeádcKS^ á propor^ 
cionnda distancia tttios de otros, *1gI8 'Saiítós mas 
ilustres y principales del orden agusttñiaho, de 
mediano tamaño y no iffifenos pulida -esculturaj que 
las imágenes antecedefíiesi'liíí^^^Qért^-del' agrario 
del altar que es ^e •medió^|>übt&^s¿ faállá todo- su 
cerco orleado con veinte y dos . óvatillos, y esculo- 
pidos en ellos, de 'muy^pBlidai-tAmiaMra'á medio 
relieve todcs los páí|di:de;ilá'sá¿#adá ^^iéii,'f tti 
el centro un óvalo lKtfy>i]^cito efi qiié 'se' halla- 'es^ 
culpido de la misma forma, el inefable misterio 
■de la Institución Eucarística. Todo esto con tal 
primor trabajado y' con n^ méuos curiosidad dis^ 
puesto y colocado, que dispierta la atención mas 
•dormida para arrebatarla en su admiración. En lo 
inferior de los referidos nichos laterales-' se miran 
-colocadas quatro urniHas de plata pulidamente fat 
brícadas, todas envidríeradás, ' que*" cohtiéhen los 
cráneos ó cadavéras de distintos Santos mártires , 
y á mas, dos iirnillas dei <mlsiij|io ^tbetal ^ y^ ' prÍAiór^ 
donde se ven colocados hiaé$os élAtétof d¿ S»itos; 
lo quaLhace una vista inuy agradable, daúdolé el 
lleno á su hermosura, la multiplicada diversidad 
de relicarios embuttdds--en ^a'^ébi^á' talla cói^frági 
mentes 6 huesecillos-díé muchos Santos^ y v^rié*^ 
dad de ceras de agnus de todos tamaños.. 



103 
* p2. Todo el adorno referido de imágenes y 

reliquias, dexa admirarse con ta! proporción re- 
partidas y dispuestas con tanto primor y simetría, 
que obliga no menos á la admiración de también 
acabada pieza, que á la reveren&ia y devoción de 
tan particulares y exquisitas reliquias. En las pa- 
redes de uno y otro lado de la capilla, se halla 
repartido todo el Apostolado en quadros de me- 
diano tamaño, de un pincel del mas bello gusto, 
y envidrierados , representando en ellos Cada 
Apóstol muy al vivo el pasage de su glorioso 
martirio y dichosa muerte: y en los intersticios 
de estos quadros compartidos varios relicarios dé 
ceras de agnus de la calidad y primor de los del 
colateral, é interpuestos diversos quadrillos de san- 
tos de igual pincel y hermosura, al del Apostola- 
do. Míranse por las mismas paredes con propor* 
cion distribuidos varios quadros y láminas de san- 
tos, y por complemento de todos un hermoso 
h'enzo de medio punto con el Patrocinio del San- 
tísimo Patriarca, frontero á la puerta que cae 
afuera, y queda explicada arriba. De la bóveda 
que está perpendicular al altar, penden tres ara- 
ñas pequeñas de plata, y dos faroles de bomba de 
cristal fíno, con otras dos arañas de igual cons- 
trucción y tamaiño, pendientes de la bóveda en el 
cuerpo de la capilla. £1 pavimento de esta es de 
fina tablazón, destribuidns en todo él, y comi- 
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guas unas á otras las sepulturas de los religiosos, á 
que se agregan dos que están á los lados del mis- 
mo altar para prelados y religiosos graduados. 

573. El vistoso congregado de piezas tan deli- 
cadas y cxqui&itas, su curioso primor y simetría, 
y lo peregrino y singular de tan distintas reli« 
quias, con el esmero y pulidez de sus engastes, 
forman y componen un todo tan bello, tan expec' 
table, tan hermoso, que suspendiendo al entendi- 
miento por los ojos, llega á yersé asombrado el 
propio asombro, y la misma "admiración queda 
admirada. Agregúese á lo hermoso de la vista lo 
silencioso del sitio, lo devoto del lugar, lo respe- 
table de imágenes y reliquias, con la funesta si- 
tuación de los sepulcros i y hallaránse resultar en 
el ánimo movimientos tan diversos, afectos tan 
distintos de veneración, de respeto, de confusión, 
de alegría, de compunción, de ternura, de gozo y 
de temor, que formando allá dentro uno se qué, 
que á un mismo tiempo consuela y entristece, lle- 
ga á quedar el corazón admirablemente sorpren- 
sido de una melancólica gloria, y de una glorio- 
da melancolía. 

i? 4. En estos cinco tabernáculos ó capillas re- 
feridas (á mas del hermoso templo, donde en vis- 
toso y rico trono se halla expuesta perennemente 
á la pública veneración, la milagrosa imagen del 
divino crucificado) se les brinda á los peregrinos 
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todos que vienen á este desierto, y especialmente 
á los religiosos (como moradores de asiento en es- 
te yermo) unos asilos, donde recociendo su espíri- 
tu y exercitáudose con el mayOr fervor en la de- 
vota meditación de los soberanos misterios de 
nuestra redención, procurando con ub corazón 
agradecido corresponder á las amorosas nuezas de 
un Dios, que hecho hombre para redimirnos y 
librarnos de la esclavitud del pecado, quiso ser 
puesto en una cruz, en la que se nos presenta 
brindándonos el abundante precio de su sangre, 
y el tesoro infinito de su misericordia. 

CAPITULO XIV. 

De la fundación del convento en este yermo, tras^ 
lacion de la soberana imagen al templo y progresos 

del santuario. 

I 

^5- X JLabíendo ya corrido ciento quarenta 
y quatro años, d.sde el de mil quinientos tre.inta 
y nueve en que apareció la sagrada imagen en lá 
cueva, hasta el de mil seiscientos ochenta y tres 
en que los superiores del orden de nuestro P. S. 
Agustín resolvieron la fundación del convento 
en este solitario desierto, y hoy goza con t¿nto 
lustre la sagrada provincia de México; muchos 
religiosos de espíritu deseaban su retiro en este 
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sitio para avivar con mas fervor su profesión eremí- 
tica; pero como no todos los buenos deseos se madu' 
ran tan pronto por los accidentes de los tiempos» 
quedábanse en flor sin llegar á producir el iruto, 
hasta que con ocasiou de trasladarse de la cueva 
la milagrosa imagen á la nueva iglesia que se fa- 
brico en aquel tiempo ; habiendo venido algu- 
nos religiosos, se enfervorizaron de suerte, quje pro- 
pusieron á los prelados sus antiguos deseos y el 
de otros que apetecían con eficacia él que se pu- 
siese en execucion: y como las operaciones de la 
divina gracia suelen estar eslabonadas entredi de 
tal manera, que las unas llaman a las otras, tuvo 
al fin el efecto que todos deseaban la fábrica de 
este tan insigne convento. . ; 

96, El M. R. P. Mró. Dr. Fr. DiegQ Velaz- 
quez de la Cadena, con los respetos que en la re- 
ligión se habia grangcado, tanto por su virtud, 
como por sus insignes letras, (34) sin embargo de 
que entonces no era prelado, disfrutaba la satis- 
facción de tener superior lugar en la estimación y 
aprecio del M. R. P. provincial Fr. Antonio Que- 
sada que gobernaba entonces por el turno de la 
parte de los nacidos en España. Con el concepto, 

(34) Fuó maestro del nvimero en esta provincia, Dr. por l« 
Risi y Pontiñcia Utiivi. r iJaJ de México, catedrático de prim' 
*" -loria en di^h.i Ur.ivcrsiJTíf': dos veces proviacial> y iiindf 

-"•-.vcato do Chalma* 
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pties, y mano, qne con el prelado superior y con 
la provincia tenia, siendo vicario provincial, por 
ausencia deJ R. P. Provincial que andaba visitan- 
do la provincia, vino á este santuario, vio y con- 
sideró todo el sitió, trazó las viviendas, dtó prin- 
cipio á las primeras celdas qiie se hablan de fa- 
bricar para los primeros religiosos y con su gran 
providencia dispnsó de modo, y facilitó tan luego 
"íoMqiié *hhstá entónceis Babia tenido tantas dificul- 
tades (pricipalineñte por el estrecho campo que 
■permitia el plan de la barranca con la vecindad 
del rio que pasa tan itíüíeyiáto) que entrando al 
sfgiilefhte año>rt él oñcio d¿ Provincial, por acla- 
mación universal dé todos los vocales del capítu- 
lo, y particular aplauso del publico, no solo tuvo 
la gloria dé ver á este coiivénto en sus primeros 
logros "^óti este gran servicio qué le hizo a la 
provincia, sino qué tuvo la satisficcioh de fundar 
ótifo én las inmediaciones de México, donde' flo- 
recieron á un tiempo la virtud y las letras. (35) 

97' Dieron principio á la fundación del con- 
vento en este yermo de Chalma doce religiosos, 
de ios quales los ocho eran, sacerdotes, quie rcnun- 

(35) Este (né el convento de Culhoican. docttina qae ertt 
entonce* dé religiosos agaitioos, distante de México por la lago • 
na de Chálco poco mas de tres legua* : donde dicho R. P. Mró. 
vio, no solaRtíDce lograda la diiciplioa regalar, sino establecida 
fk carrera ife Iss letras, easeúando allí Filosoria y Teología, con 
qoe dio i la religión mochos sabios. 

16 
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ciando cátedras, (donde* se veían empleados con 
decoro de sus personas y lustre de la religión) y 
dando de mano á las esperanzas que les asegura- 
ban sus letras y claros talentos, hicieron su total re- 
tí ro para ser exemplares de silencio, pobreza, mortl- 
íiccicion, oración y iiuinildad, sin otras ocupaciones 
y negocios que pudiesen distraerlos, sino la aten- 
ción del confesonario para el bien y remedio es^ior 
tu'il de los peregrinps que^ eoncurríin^ájtlas I^q^ 
pederías, al exercicio de sus novenas. :'(3<5).]Li05 
quitro religiosos restantes de los dichos; dpcf 
eran de profesión HgQS^ los quales despuesde los 
exercicios de espíritu, acudían, á los mecánicos, 
ocupándose en los oficios serviles del convento y 
en el hospedage de los peregrinos , animados 
quizá de una santa emulación, en imitar y seguir 
los vestigios que dexaron impresos los dos .>iusig« 
nes varones moradores primeros de este solitario 
desierto, por el empleo eficaz y devoto en el .ci^r 
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(36) Los doce religioso! primeros de este cpnytDto foeroa 
)08 srgnknctB: 



P. Fr« Francisco Hartado dé 

Mendoza* PresiJente. 
P. Fr. Criitobaí de Mendoza» 
P. Fr. Josef de T«rre5* 
P. Fr* Jaan de Ibtrra» 
P. F-. Roqne Lope?;, 
P* Fr. Tomás de VilIanBeTTa* 
P. Ff, Joan de Acíenza% 
P. Fr. Disgo Brtsoela* 



Religiofloe legoe. 

H« Fr. Joan de S. Jo9ef| de quiem 
se dá uu comptndiú de su ttidm 
él fin de esta histeria», 

H. Fr. Cristóbal de Molina. 

H. Fr. Fclix de S. Agnstia. 

H. Ff. Antonio de Jesús» 



to de la Sagrada imagen, el áséo del teiñplo y sa- 
cristía', y demás necesarias atenciones. 

5>8. Una de las mayores diñcultades que apa- 
recían insuperables y servían de obstáculo para 
la fundación del convento era, el que permane- 
ciendo siempre la santa imagen en la misma cue- 
va donde fué aparecida (como muchos, según su 
dibtamen, querían en aquel entonces) no ofrecía 
terreno suficiente el lugar inmediato á la gruta 
para el intento: pues aun para el cuidado necesa- 
rio de aquel santo lugar, apenas se había logrado 
un corto plano artificiosamente dispuesto para 
dos estrechas viviendas ó celdillas que formaron 
aquellos dos primeros anacoretas, (37) lo qual no 
era bastante para la habitación de una formal co- 
munidad. Pero como la divina Providencia tenia 
preparadas otras cosas diversas, de las que se for- 
man los juicios de los hombres, dispuso que la 
traslación de la soberana imagen tuviese su cum« 
piído efecto. La gruta donde se digno aparecer, 
quiso que fuese solamente la concha donde se en- 

I ■ ■ ■ . . 

' ("s?) 13¡(*P«»ieren dos peqoeuas^ celdas con tecbon de Ciixtina* 
aíl l<^i yV. Fr. Bircójomé de Jetos María y Fr« Jaso, de S. Jo^efi 
para &u bsoitación (vulgarmente llamsn el convento vKjo) y' que 
hasta hoy permanece psra memoria: ahora se ha nuevamente te» 
parado con techos formales para so mayor duración^ y para ca« 
•a de retiro siempre qae algon religioso disponga ei recogería 
aUi aijutios ^ias para darse coo mas fervor á la oración j á \a 
mortificación» 
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cerrase perla tan preciosa 5: pero 1 para: so triayois 
cult ), y brill iiitear mas ea prodigios, qiiiso salir 
dj tcm rudo alvergur, y que se le. prepanse me-^ 
jor y mas noble engaste. Allí se presentó prime- 
ro^ precisamente para despojar, al demonio de su 
imperio y abolir la idolatría; perore era mas ner 
ces^fio y propio otro mas elevado solio: para iré- 
cibir multiplicados ios cultos y adoraciones.. £d la^ 
serie de aquellos casi ciento quarehtá.y quatro 
nños que permaneció en la cueva^ lugar que ha* 
bí.i gloriñcado con sus divinas. plantas, habiéndo- 
le hecho primero casa de su magestad y su gran- 
deza, (ff) aun no se habia cumplido el tiempo de 
edificarse la nueva casa de su mas glorioso asien- 
to : (gg) pero moviendo en los ánimos los afectos 
de devoción y de piedad en toda clase: de perso- 
nas, en toda caliJad de peregrinos y en toda con-, 
dicion de gentes para el reedificio de su nueva 
templo, á quien habia de dar todo eí lleno de 
gloria con su augusta y mage&tuosa presencia hi-. 
zo que contribuyesen al verificativo de. una obra 
tan importante. Ya habia dicho por su profeta 
que moveria el corazón y la piedid de todos los 
devotos, y le daria todo el Heno de gloria á esta 

(fO Domáis majestatit iiieae« & locam pednm meonim gIo« 
fifícabo.Itaiae. cap. 6o, ft. 7 & 13. 

((¡g) Nodum veoit lempas domas Dom|ni aedj£candae A¿* 
gati. cap. I* t"* 2* 
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su casa ) (bh). y qpe; esisando ■ en las manos ' de su 
abundante providencia el oro y la plata, median- 
te, las Ufñcísnas 4^ ios fijele^ .p^Fa s,a coijistruccion^ 
(ii) baria qu(e la gloria (^ esta nueva cas^ exce» 
diese en superlativo gruido á .la primera, (jj) 

pp. Tenia cultos. ciertamente en. aquel rústi- 
co alvergue la ippágen so^erana^ tenia ador^cio- : 
ncs, venían de paisefi» muy remotos ». ofrecerle 
sus votos, ocurrian en turbas lo.$ peregrinos á vi- 
sitarla, y á implorar pojr/n^ediq^v^^ cUa los sobe- 
ranos auspipÁos r pe<i;i>: 1^ .capapi^ad • de- la cucsva, ~ 
aunque extendida, no' ^rasufície^tie. para abarcar 
á la multitud de de votos, que, pcurriau, no tenia 
ámbito necesario para colocar confesonarios, no 
permitía extensión correspondiente para obsequiar >, 
á la santa imagen con aquellos adornos y aderezo 
que pide el culto, y soberanía de su grandeza. 
La Subida para la cueva «rar áspera y fragosa, y , 
por tanto iqaccesible á ,la^ -débiles fuerzas de los 
enfermos é impedid^Qs que, yeniaq al debido cum- . 
plimiento de sus promesas. Agrégase, el que no 
pudienJó permanecer, ó e^tar alU pexeqpemiente 
una comunidad (por corta: que fuese) de religio* 
sus, faltaban por esto Las divinas alabanzas, las 

(hh) Movebo omiiei gentQS.... 8c Implcbo domiim ísfaim glp* 
ña. IJem cap. z* t. 8. (^iij M.Qin e<c arg^otam 5c m^am eit 
auraoi* Ibid. í^. p. (jj) M^gaa erit gloria doraui iscmi, ..plus* 
^uam primae. IbiJ. lí^« lo. 
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guales era m\iy debido' Bé'té'-t9ibtif6^tf^^tfn'Cdit>: 
«olemne á Magestad tan supreins. Todo esto- for- 
zosamente contraía*. t^ éirtréblia íiecésídad'dé tia'^- 
bérsek de dar á tan %ágráda imÁgeii éi lugá^^'irb-*' 
no y asiento que totieüpátídia 'é^ sa divino úée'O^' 
ro. En efecto, llegóse á lograr el ver' trasladado 
este hermoso embeleso de ' -DSi' éhDés^ al ■ -óüevo 
templo, que dedicándolo prhneró á^ Márié Seño- 
ra nuestra de Guadalupe, qüI§íeKÍñ desde* luego 
con una elección mistepíoSa prepara de esta suer- 
te la baxada de'la stt]^iNfe<b¿>^l^poirqüe^ DiOs 
para hacerse hombté^éSíbÓgSó^á María Señora, co<« 
mo á templo y sagrario donde tomiiS carne para 
habitar con nosotros^ era muy conseqüente que 
este nuevo templo de Chalma se dedicase prime- 
ro á la soberana imagen de Guadalupe, que ha» 
biendo aparecido antes en nuestra América, para 
que todos lográsemos de los- méritos de sú hijo 
SantisimOj se preparase primero este templo co- 
mo suyo, para que trasladada á él d^pues la pre- 
ciosa imagen de su divino unigénito, fuesen en Ío 
sucesivo mayores y ¿has copiosas sus gijorias. (38) 
' I bo. - Trasladada últimamente la sagrada ima- 
gen al nuevo templo -con^ la lüíayo; solemnidad,- 

(38) Se acabó y dedicó ests templo dia 5 de marzo da i6Z^ 
^ue fa¿ viernes primero áa Qasresm> en qaé cdeb'a la iglesia' 
]as Cinco Llagas de naestto divino .Redeocoi'» y día cétebré detdo 
•atónces ea este santaarioi 



■^>^-— «,>». .- 
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venerádón y magnificenbia, > y ^Ott el cooiun r9^ 
gocijo que ya deza entenderse, comenzó desde 
luego á explicarse divinamente qua» de su agrá- 
do le; habia sido un tan piadoso acto, y. habriéu- 
do las manos de su liberal clemebcia .se difundió 
todo en abundantes misericordias, finezas y ovó- 
les. £n todo el largo espacio de ciento y veinte y 
siete años que han corrido desde esta célebre tras- 
lación^ que fué el año rail seiscientos, ochenta y 
tres, hasta la presente era de mil ochocientos diez 
en que se reimprime esta historia , no será fácil, 
ni alcanzará á tanto la pluma el numerarse las glo- 
rias de nuestra 'portentosa imagen, y de su her- 
moso y devoto templo, así por Ips progresos es- 
pirituales,. Qomo por los temporales que desde 
. aquel entonces en él han florecido, i Con quanta 
mayor comodidad y desahogo no lo visitan los 
peregrinos por su dilatada extensión y apniplitud? 
^Qué multitud tan freqiiente.no se ^ad«;if jti^ rjije 
^fervorosos ^r devotos católicos qué llf^^O):^ -iJ^K)?- 
varse espiritualmente en los Sacramentos de Pj;" 
nitencia y Eucaristia? ¿Con quanta v.eneracipp, 
puntualidad y atención no concurre . devpta , ^a 
coinunidad religiosa en el corO á entona;;. las di- 
vinas alabanzas, con salmos y con jiúmnos, á pre- 
^ncia de la venerable imagen? | Que respsto qo 
iiifunde la solemnidad y venefacion con que día- 
,riameñte se celebran y cfrecea en 511 altar reps- 
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tidos los sacFÍfído^? •Eixnd^i'piftta y »1]iayas pre- 
ciosas que encierra este santuario para culto y 

- adorno de su altar,* •eonla' iiemiosa ^variedad de 

• iricos y vistosos oFíiamehtosy los 'liJ¿ulo»|rrbgire80s 
y adelantos en las ü&brieasideisütémpfoiy su con- 

- vento, y lo peregrino' finalmente, y exquisito de 
tan insigne santuario; toK^ este bello conjunto, á 
la ye rdad, ^a n • itn golpe tan ' raro ^ de^ bttllaotc^ y 
hermosura, que si tos ojos iAi¡sdkí»s tfo-Hp' 4dvie«« 
ten, admiran y celebran, ia pluma quedará 

' siempre corta y limitada para dar iidft eabal idea 
•'de tan sublime grdndefcá. ' . \h ííib:;.;.c. 
I oí. Estos y otros innumerable^, 'que es im- 
posible el referir, han sido los- aumentos que fe» 
iizmente goza este- devoto santuario vp^ro aun 
son mas los que dexan ádmirarite én Í<os espir'r 
■ túales socorros con que la mano liberal del gete 
supremo de la Iglesia le ha enriqííécido en ín- 

- numerable s y; particuiai-es gráeiás que se ha dig- 
-9iadb '^dftdeder- 'piadoskmetité :- á tháb de varias 
'Induffgénciés parciales que j^or concesión de 
: Illmós. Señores Qbiipos ha llegado á gozar este 

Santuario. • 

\oi. Por informes y siíplibas eleviidas á la 
suprema cabeza de. la Iglesia, ha logrado y logra 
esta nueva casa muchas indulgencias plenarias, 
(3^) y parciales, las quales si en el principio de 

^^K ^i^ ^^ • ■ • .• ■ 

(29) £1 IL P. predicaifof jbbUado j mhicmero spoitdlico 
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«US concesiones fueron itnpariidas por señalado 

tiempo, ya «en la presente era disfruta su mayor 
exaltación y grandeza «n gozarlas perpetuas, y 
tenerías como linas perennes y saludables aguas, 
que extraídas de las inagotables fuentes de nues- 
tro divino Salvador, gocen de ellas con espiritual 
consuelo y aprovechamiento de sus almas ^ los 



Fr. Maimel Gntierm por «n 

informe qoe hizo impreso an* 

te N* Smó. P. el Sr. fitnedicto 

XlVy con fecha de 28 de enero 

do 1752 consiguió de so Smná* 

dad lél -qoe todos los fieles de 

ambos sesos qoe deTOtasnente 

irisitarea esta iglesia en qtial* 

limeta mes ¿I dia de la tairra' 

da correa» qae «s cada último 

tiomingOf haciendo oración po^ 

la paa y concordia 8ce. on aie* 

te «Itares qoe escea eesialadoff 

gocen de todas y cada una de 

aquellas . indolf^eocias, r emisio» 

■es de pecadoé y relavaciones 

do panicencias que goairaoi ti 

personalmente visisaraa los sie-^ 

te altares, para asco sefíalados 

en la basUica da S. Pedro dé 

Roosa. 

hem. A todor los ftelcüs • qtto 
confesando y comulgando >it 
asta iglesia 9 hicieren afacioib 
por la pea &c. en qvnílqtsiera 
de los diaSf desde al domingeí 
de sepfoagésimat hasc« el do- 
«lioga da pasqoa cta Espíritu 



SsntOf ganen vire' Tea en el 
año indulgencia plenaria y re- 
misión de todos nis pecados* 

ítem. Concede sn Santidad á 
todos los confesores ordinarios» 
y lee da faciikad para qné des* 
poes do la abfehscion . Sacra* 
menta) pneden Impartir dentro 
de esta misma iglesia é qnalqnie« 
ra de los fieleSf en nombre de 
s«i Santidad la bendición Papaf^ 
segfsn el métotfo en que esti 
pfwsto en cada «no de los con* 
fesonarios de ésta iglesia. 

Ítem. Indulg'eocia plenaria 
para él día 23 de noviembre» 
asignado por él ordinario. Y en 
caso qne este dia caiga en do* 
mingo» pase al silbado siguien- 
tes la qaat iñdolgencia se póe* 
de aplicar por las Almas del 
Porgatorio, Como asimismo, si 
dicho dia es fiesta de doble me* 
not puedan qoalesq^iera seño* 
res sacerdotes seculares 6 re- 
gulares de qualquier drden» ce« 
febrar misa de difootos» por el 
alma qiíe qiibieren' y en quat* 

7 



siempre lo excelso de sus miserk 
toda la extensión de la tierra s 



qtiier rftltar; sir^endo i la lais- 
inBr alma ele suíragio. 

Itecut Concede su Santidad 
indulgencia plenaru para los 
que asistieren á la oración da 
quárcDCa horas: Jubileo p«rpe* 
too concedido á este saatuario 
para k)S tres dias de la.pasqoa 
de Rfsurreccioa* 

ítem. InduIgejQcia plena ria 
para el dia de la Conmemora* 
cion de ios Pleleii DlíanCoSi 
desde que. sale el .sol hasta que 
se pone:. y ^ xnas si^ie a^os y 
ó:ras ¿áíüas quarentecas de per* 
don pira todos .Ipi siete dias in- 
mediatos d poste.rior:es al di^cho 

dia de DiianCós. 

• •ti. , . ■ - 

Itera* Indulgencia nUnot-u 



ítem* 
plira el vi 
de el am 
el ftoU 

ítem, 
para el d 
Ascención 
vísperas ht 

Todas 1 

gonciaSf di 

concedidas 

ao^bredicho 

coa limita 

ñas da ella^ 

el término 

ocncrió sc{ 

nignidad d 

sor de felh 
C—A n ■ 
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grandeza de este insigne: santuario. ' 

T f • • * ' 

" - I • ^ • • • 

/ . . .CAPITULO IV. 

jDjef íugar: qae se bizo. este santuario en el apreció/ 
ri^ ettimadon de xnuestro^mvy católica MoftarcOf i 
• ■'.".. * ábtenienáQ su real 'amparo y r.protecciom < 

■ 
■ * ■ ■' 

r o 2 . V^pncluida, ya y perfeccioijiada toda 1|, 
grandeza y exaltación, á que la diestra soberana, 
de] Señor se dignó elevar á este su venerable san-, 
túario, solo je faltaba el asilo y la sombra del huma*, 
rio po^er, cuyo favor debe qonsíderaríse cpiiiQ liin^ 
fiieifte escudo contra ios violentos insultos de ü. 
emulación y de la inaHciaj porque al fin^ como. 
dictó siempre la prudencia de Tos^ hombre^,' cóor^ 
íbifme al oráculo del profeta, sobre toda la glpría. 
espiritual la protección temporal es a la.vejrdai}^ 
necesaria. Super omnem enim gloricim protectio^ 
(kk) Ta . tenia, pues, recibid^ la misericórdiosíL 
protección 'del excelso trono del Cielío, y ,e\ tiir 
itiulo d^ favores con que el Rey eterno se digno 
tkn largamente enriquecerlo, y restábale única- 
mente pafa nuevo realce de su gloria, el. favor y' 
^rpteccioi\ del Soberano sojio de la tierra: álcapr^ 
^a del católico Monarca, y viose del todo col-, 
mada. la grandeza, el esplendor y brillantez de^ 



(kk) Iiiifto. ctp.' 4. t. s* 

* 



ii8 
este insigne santuario y monasteiio. : -.'i i «lí; .■•.:/:: 
i Q 3. La viva solicitud y religiosa actividad 
del R. P. Mró.. Fr. Amonio- Garci& Fíguecoa,. de 
qoieO; hicimos bceve- mensioiü en bI eapílc^'X^i^. 
y quiea no tnénos.^stiiiuidO'.que' aiend£di»-^r sus 
recooiendables prendas^, tenieinda na péqticáo> lu- 
gar en el favor y aprecio, del Exmó.. Sr.. Virey de 
México y de laspersonas. mas: ilpstcñjj^ distingui- 
das de aquella capital;, moyid;. déi . tal- sueÉt/í; sus. 
áiiijmos,^ que dispuso una ibfór'tnarib'n. Xüpád& (i:6n. 
tal solemnidad,, qual era: necesaria, para . losi fines- 
á que se dirige. Bara lo. qual füéxoh 'to'madias- lis- 
dbclaraciones; de diez, y nüevé nobíies/ testigos^ 
que con. el debido respeto que á &us personas cor- 
sespondia,^ fueron citados, para exponer la verdad 
en.todo aquello de que fuesen: prespjniaddsv y i6r« 
malizád^ ^uc fué la dilig^ndá^.iesultácúyá, Tas de- 
daraciidnes tan. uniformes,, tan nobles,', tan nónoiéjt- 
fiOas,, que sin. que quedase que desear paira, el^ abo- 
no y recomendación de este santuario^ y. diiiigi'- 
da3 ^1 punto al: supremo trono- de nue&tir<>> ini|y' 
católico y piadoso Monarca: elSir..D. Carlos>.ln^, 
que felizmente srobernaba: entonces toda la monar- 
quía,. fueron, tan. bien recibidas, en. su real" ag'radp,^ 
que encendido en piedad y devoción: aqutr ¡mag/. 
nánimo corazón, se sirvió luego expedir su; real; 
cédula dada en S. Ildefonso, á seis, de septiém^ 
bre de mil: setecientos ochenta y- tres», coodi^cp* 



TÉtiáo á este lugar ctni el 1 
coávento Cx^) v saotuária 



up 



ciicion de esta real gracia» con 
lili iiifi>nitea' y diligi^ociat qpe 
ié *pradilcaM)fi para el e&ctOy 
detjpuei, de haberse concluido». 
m gutrda y cooserira en el ar* 
diiva 'áe 'eite (convento: fás'qua* 
U$ fiíe^oo pra¿tlcj|dai por. tnao- 
ciado del.Exikió. Sf, D. nUrtin 



dalMíáyó^ga» caballero del' ór* 
ébmdt. Alcántara»- Mariscial de 
C^m|k)r, Viiey» Gobernador y 
Capitán General' que era entón* 
«n¿'atf-e$ca '».;£... ' ,/[\- 
Cttmlkíónadó para* íai' dili* 

Encina de orden de dicha 
finó. Sr. Virey fné'el Sr. D:. 
Fraactfco ^vier de Gamboa» 
Oidor qae tx% de la R'^ál An- 
diiéiicia^ de. ' Iff ¿kibo» ' y después 
•ñí Régeme^ 

Procurador de Audiencia D. 
J^ec^pin- de. Cervantes. 

£scribáno D. fíian Francisco' 
¿WV'elasfcto: 

Testigos faeron^ 19» de ellos 
Ibs 9 de oficjói y los lo de par» 






' Te sta gos dé oTi ci o. 
J|:>l\Eí Sr; Efe. D, Gregoiio de 
Cuiáñá^! canónigo mágiscriil q«e' 
filé de. lar Santa Iglesia. Mefro*' 
policana- de aqtiella corte. Des* 
pues Wtesoréro.arcedeaooi co» 
SBÜadó' 4e. U Saciña Crqzadái y 



Altlnamenfa dignfsíflsd obi^m 
de la santa iglesia de Okzaca. 

%. El Sr. Dr. D. Juan Jon» 
qpin dñ Sopeñfi. y Laeran» ca« 
nónigo decano de la insigne y 
Real Colegiata de^ nuestra Sr£ 
dé Guadalupe. 

3* El: St.* Dr. y Mró* Don 
Gregorio Pevez Csnclb^ preben- 
dado* electo 'de la tanta igteiiai 
de dicha corte» cura parroquial 
de Santa Crua ^ ella y cate • 
dr^ítico propieilarto de vísperas 
en la Real v Pontificia Übiver- 
sidad' de dicha ¿orte. 

4* El Sr. D. Jnan de Velasco 
t AUamiranOi caballeril de la 
Real y distinguida orden de 
Carlos Itl| conde d¿ SAnciagq« 
marqués- de Satinas» adelantado 
de Filipinas y coronel de mili * 
cias de IV^éxico* 

5; El Sr. D: Norbertb Gar- 
cía dé Men^cal j niarqncs de 
Pirado Aleorej. y alcalide ordin^« 
tio que ünl-de srquellá corte. 

6. El Sr. Dr. D. Pedro Rsn- 
gel» ex rector de la Reafy Pon* 
sificisk- Uniw'rsidádí' de Ja oiisma 
cqrte. 

7. El Sr..D¿ ^osef Angf^l da 
C'isev^s Aguirre y Aveudaro» 
Sefior de las Casai- y Solares de 
Agnirre» regidor per|>etuo y de- 
CAuOi.y albeldé q^iie' ftii de pri*^ 



í^v> 
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tp y S.f)/ll^tl\ de las: C«ev«S:<de : Qiak9^ siyc- 
tándolq todo á su. inmediata: iiüeol proteccjOB;) Be- 
neñcio insigne, que habiéndolo recibido (entce 
otros muchos) ia religión agustiniana siempcc lo 



•a 
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r. 



mer voto. » . •, 

8. El M. R. P. Fr. Joscf de 
la Natividad, religioso del Car* 
snen y procurador de la pra? 
TiBera de «S. Alberto. 

0. Él IVL R. P. Fr. Erancif 
co García Fígncroa, del ótdea 
Serííico de S. Francisco» lector 
jubilado, califícador del. Santo 
pñcio, austecte real á dos opo- 
Ájciones de canqnglas, ^c^ps tve*- 
ees guardián y prorincTal de lú 
provincia del Santo £?angel¡o« 

Testigos de parle. 

1. El Sr. D. Juan IVlaniieí 
González Cosiój C9n:!e dé ' la. 
Torre d^ Cosió, caballero del 
orden de Ca!acrava, coronel de 
n))Iicias de Toluca, alcalde or« 
dinario, y cónsul del tribunal 
del consulado. 

2. El Sr. Dr. D. Francisca 
Rangel, cabócigo Magistral y 
archi'presblctro de la insigne y 
Real Colegiata de nuestra Se^ 
ñora de Guadalupe. 

3. El 9r. Lie. D. Jaan Fran- 
eisco Domingaezi cura de la 
saata iglesia catedral de Máxi-. 
coi electo prebendado de la 
misma santa iglecia, y Cambien 
electo obispo de Cibú. 

4. E! Sr. Dr. y Mrfi. D. JoV 
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scf de Urifiei ". c^a ác , d,ícím 
tanta Iglesia^ exáininador sino* 
daly catedrático de Retorica y 

cjifpxvigo ^ Mi^tppclarAo ,^,:^ 
cna.^anta fgl^^jf^. .^ ..... ..-. 

.j5.'j]51 'Sr.^p. rJpM Ap^pniQ 

Ney ira» regidor, K'gttwU V^?^. 
perpatáo de la nobilífim^ ciú* 

^ad.lle. Mé^!Co.^y,j5¿pi¿w,..<^^ 
milicias provinqiillps. .- ,;„,.:, 

e. El Sr. PvJoj»Q^^li\ Wcjpgp^ 
cónsul y ptipr del mi^nao tri- 
bunal. 

7* El Sr. D, Francisco Vazo 
Ibañe2, regidor v aicalde.; ordi* 
narió de dicha corté. . . , 

8. El Sr. Li^.> ¡P. Jps^f Xe* 
bron, abogado de la R^s^l Ao* 
djiencia de México. 

o. El Sr. D. Fernando Her* 
rera, contador orden;idQr 'ocr 
real tri'bunal de cuernas, de ja 
misma corte. 

10. Él M. R. P.'Fr. JuViaa 
Arizcun, del ¿rden de los des« 
calzos del Seráfíco P, S« Fran^ 
cipco, predicador prim^o^en sü 
convento dé S« Die£P dé Mé«: 

XICO. 

AI noble y cabal informe de 
todos estos tan fidedignos y ^re- 
comendables testigQs, aumencd 
nuevo esplendor ^1 ' brillante 
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é'd só metnona para rogar incesante- 
mente á la Magestad eterna, por él aliña de núes- 
tío tan benéfico Monarca, (4 ó) y asimismo pedir 
contínuátnente por el IJieii y la salud de sii 
real jprolej especialmente de nuestro augusto Fer- 
nando, que actualmente nos gobierna j claiiíando 
ár Cielo en todo tiempo por'ei acierto "feliz de to- 
do el Real "Consejo, en debido recoriocímiepto dé 
tan señalados favores. 

104. -No obstante las fieles demostraciones 
con que la religión en general ha significado la 
debida gratitud á este real beneficio ^ la fina leal- 
tad de este noble y real convento, como inmedia- 
tamente interesado no ha debido manifestarse mé» 



• \ 
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realce del . lucido informe qdo 
por leparado y fuera - del cuer- 
po de «staar diligenciad^ ae str* 
▼í& hacer por si el iMmó. Sr» 
Dr. D. Alonso Nütíez de Ha^ó' 
y Peralta f arzobispo que era 



entonces de México» y rerhitib 
á la Real corte* ' ' ■ t ■ . 
A vista de las * quales reco* 
mendaciones S. M. -C. sé di^nd 
acceder á la Int^trardia' gftfcraV* 



(40) Obligada la religión agustlniana á los, insignes farores j 
beneficios con que la há honrado la corona d^, España» el Rmo. 
F. G::neral Fr. Eatevan Agustín Beilicini pqr rós letras patenca* 
les la data en Roma a i8 de febrero ^e :789i xnañdó que en to^ 
dos los conventos cada un año el dia 12 do* noviembre se cante 
nna misa de Réquiem con vigilia, por el alma de. nuestro católi* 
Cp Rey el Sí'* D. Carlos III. Asimismo en ca44 ui| «¿o; en io/ 
dia8,24^ ¿5 J^ 25.de abril se canten tres tniaas, Jj^ primara por la 
fá)dd y felicidad de nuestro Monarca reynante» U segunda por la 
salad y felicidad de toda su Real familia y la tercera; por el.fcüa 
acierto de au Real Consejo. 



■ r 
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nos eo lo particular para hacer público su rendi- 
do agradecimiento ; pues animado de tan leales 
como religiosos afectos .el R».P. M^^f •Oasciat^caY 
mo superior que era de este loisoio xea} convento 
acordó el perpetuar á las edades futuras la reco- 
mendable memoria de tan liberal magnificen- 
cia, poniendo i la. pública expectación la revi 
imagen de aquel augusto Monarca, tan al vivo, 
como lo tenía fielmente dibuzado en el corazón. 
(41) Monumento célebre á la verdad, que ínce- 

'I 

(41) En este temploi sobre la puerta del presbiterio il lado 
del evangelio Se érigU> ofl vistoso bUsod labrado ¿1 cincel en can* 
ceria q«e perfeccionó el pincel con colores y filetes dorados, en cqp 
yo centro se colocó la real estataa de nneicro católico Rey D* 
Carlos III, (t{ne de Dios goce) Aibricada de talla y pulida con fi* 
nos matices, tan fíel en lo natural de las facciones» que en poco 
dpsaientiria al or¡f(inat, y qoe en materia tan sólida y Tidriosa, 
es quaofo podo alcanzar la destreza del arte. Hállase con las in* 
sijrnias Reales, reverentemente puesto de rodilIaSf y la diadema á 
los pies; acción tan cristiana y generosa en que quiso persuadir* 
DOS su ingenioso artífice los católicos sentimientos que aniroarou 
algan d\^ en aqoel religioso pecho ten de piadoso Monarcat que 
aun en una estatua muerta est) respirando todavía los tiernos y 
devotos afectos en que su corazón se exhalaba qqando vivo* Asi* 
mismoi en la frontera del testero de la sacristía se colocó un 
qnadro con la efigie al vivo de la misma Real personat de cuerv 
po entero, de pulido pincel, y adornada con el manto de su mis- 
ma Real y distingnida orden. Y en la parte superior de la porta- 
d^ de la iglesia por orla 6 penacho del medio ponto, se fixó la* 
brada á cincel en canterii con toda períeccton, el escudo de las 
armas Reales^ con un quadro de estas mismas i pincel y reto* 
ques de oro, que eutíí sobre la puerta de la portería de este Real 
convento. Testimooios todos de la Gel gratitud de este santuario, 
h los honores con que se ha digaado elevarlo y distinguirlo la 
Rt^^) maj^oanimidad de tan benigno y piadoso Monarca. 
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santemente nos recuerda la grandeza y el he- 
Toismo de un Rey tan magnánimo y piadoso, y 
nos obliga á insinuar nuestro fiel reconocimiento, 
teniéndole siempre presente en nuestras humildes 
súplicas para con la Magestad eterna. 

105. Hasta aquí los felices progresos que de- 
bemos referir de este santuario y real convento, 
asi en lo espiritual, como en lo temporal, desde 
que fué trasladada á este su templo la sagrada 
imagen de nuestro Soberano Redentor cruciñca- 
do: quedando la cueva donde fué su admirable 
aparición, asignada para el culto del gloriosísimo 
Arcángel S. Miguel, que como patrón y titular de 
este santuario, fué colocado en ella juntamente 
con l«s dos Santos Arcángeles Gabriel y Rafael, 
para que embrazando el escudo del fuerte poder 
que e! Señor le comunico contra el soberbio Luz- 
bel, defienda, ampare y proteja este devoto sitio 
de las asechanzas de tan impío adversario, que sa- 
crilegamente osado pretendió poner su asiento en 
el solio del Altísimo, é igualarse á su grandeza, y 
encadenado este dragón maligno en el centro de 
los abismos, se vea libre de sus asechanzas este 
devoto santuario y cante alegremente las glorías 
del crucificado ; á quien sea la honra, la virtud y 
fortaleza en los siglos de los siglos. 

s 

18 
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CAPITULO XVÍ T ULTIMO. 

Refiérese por última la beliá situación d& este san* 
tuarioyla hermosa fábrica tle iglesia y sacristía, 

i 

Ll • •• 

9 aspereza y fragosidad de la subi- 
da al lugar de S. Miguel de las Cuevas^ compea-c 
$a la vistosa aihenidad del parage. Es de lo mas 
árdiK> y escabroso que ^. vé en otros santuarios^» 
y que las historias nos dieea de la. Europa* en 
que por la mayor parte puso la providencia de 
Dios mucho de esto»,quÍ2^á para.qii^ sepamos que. 
á la devoción se ha de caminar y subir con. traba^-; 
jo, y que no se llega á gozar de ella sin fatiga. Pero 
así en este como en los otros se halle, compensada 
la empresa en la amenidad y recreo, porque nos 
persuadamos que el camino de la. virtud' no es tan 
seco ni tan arduo que no se halle en él al fin por 
lo menos mucho jugo y mucho descanso (si así lo. 
creyéramos no desmayáramos) en el camino de la. 
perfección tan fácilmente, y siguiéramos constan -^ 
tes hasta el fin de la carrera^ 

107. Obsérvase todo lo dicho en el santuario, 
de Monserrate, que está en Cataluña, y se vé si •. 
tuado en una montaña tan amena como fragosa., 
Adviértase en la cueva de la Magdalena, puesta 
en la medianía de los Alpes,, diticil en la subida, 
y mas trabajosa en la baxa,da5 pero que se camina 
hasta llegar á ella por un besque de mas de una 
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milla, apacible y delicioso: se ve en el de nuestra 
Señora de Saona á dbtancia de diez leguas de 
Génoya, cuya ^ituaeion es deliciosa, y su. camino 
trabajoso. Y se nota por último en la santa casa de 
Loreto que causando consuelos aúii en las aloias 
mas tibias su vista, porque en ella se consideran 
los misterios altísimos que allí se obraron, siendo 
su parage de lo mas delicioso por las vistas que . 
goza del mar Adriático, por las hermosas cam* 
piaas y muchos lugares que desde su eminencia , 
se registran, pero su camino es por todas sus par?* 
tes desigual, pedregoso y difícil, de manera, que 
en. muchos trechos es necesario el caminar á pi6 . 
paca evitar los peligros. Lo mismo se dice de otros 
lugares de Roma y fuera de ella, en que puso 
Dios asperezas para que cueste trabajo el llegar á 
ellos, y al mismo tiempo amenidad, para que atín 
en lo natural tenga el trabajo alguna recompensa. 
loS. £n todos hay de uno y de otro^ pero 
en ninguno como en este de San Miguel de las 
Cuevas. £1 camino, por , qualquter parte que se 
vaya es montuoso, lleno de subidas y baxadas, 
pedregales en partes y lodos, especialmente en 
tiempo de lluvias, en que llega á ponerse peli- . 
grosísimo. Regulándose (como queda dicho en 
otra parte) diez y ocho leguas desde México has- 
ta Ocuyla, y desde este ai santuario dos leguas 
de cañada pedregosa, en que costeándose siem* 
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pre el rio que llega hasta rodearla todo, és baxa- 
da hasta llegar al puehlito de Chalma ó Chalmt* 
ta, y da allí hasta fHsar casi los umbrales del tem» 
pío y del convento, bara mas perpendicolar el 
camino, pues hallándose toda la fábrica de igle- 
sia y convento en k> mas proftmdo de la bar« 
ranea, ni aún se goza de k vista de toda %\x fa- 
chada hasta Megar al propio %\\vt^ 

lop.. Al convenK> todo k) rodea et miismo» 
rio, que pasando por lias paredies de sus propíosi 
chníentos, desde ks misraas^celdas de loa reHgtosos 
se goaa de su hermosa VK$ta, pues baxand!& pre-^ 
cl^pitado, ó ya por entre unas penas de quañtio- 
sé tamaño, 6 ya por sobre otras de menor é de 
igual mole, hacen sus aguas tales y tan diversas 
oonfíguraeiónes con las espumas que se forman 
en las qiuiebras y en los resaltos, que recrean la 
vista^ y así corren hasta precipitarse- en un salto» 
que está pasada la espalda de la sacristía y fron» 
tero al costado de la iglesia, y allí se dexacaer ea* 
una profunda poza, y de ahr sigue sus corrientes, 
recibiendb otras aguas que brotando de la pro- 
fundidad de los cimientos de la iglesia misma se 
hace mas caudaloso». Fuera de estas aguas se ob» 
serban otros manantiales, que naciendo- de la lade« 
ra de la barranca, por entre las junturas dé las pe**^ 
aiis y de una media ¿^uta af<|aeada en forma dé aa>^ 
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cBt bóveda, (42) cayendo Süs aguas en nna íncut 
tá alberca que allí formó la misma namraleza, pa- 
ra recibirlas después dé una perenne provisión 
que de estas se hace para el uso del mismo con^* 
vento é iglesia, y para socorro de los peregrinos 
en una curiosa ñiente que está fabricada en el ce-* 
menterio ó atrio interior de la iglesia, y dedica^ 
da á S. Nicolás Tolentinó, cuya cñgie sirve dé 
corona á^los canos de la misma fuente;^ á nías de 
otra mas común que está en el atrio segundo ó de 
afuera, cuya corriente recibe un pequeño estan- 
que ó pileta; y el copioso resto ó remaniente se 
encamina por cañerías subterráneas al molino, ca» 
sa de lavadero, tienda y mesón para sos nsos ne» 
cesarios, después de cuya provisión se descuel- 
gan sus derrames á juntarse con las corrientes del 
sñismo rio. 

lio» La hermosa fábrica de la iglesia y la 
del convento, aunque rodeadas como lo están de 
todas estas aguas, y siendo tan escaso el terreno 
para todas sus obrase en esto mismo dexa admi- 
rarse su primor, pues hallándose iglesia y con- 
vento tan contiguos á la ladera del mismo cerro 
por una parte, y tan unidba con el propio rio por 

(43). Estos manantiélist MnTgtnmvnte escsbtn descnbiiertaB á 
lá vista;, pero hoy se bailan cubiertos detra» de la» hospederías 6 
CM«> de oovenas, ; tolo deían ve< se iatrodacíende la íu* dé 
Bas candela por las ventiltis qae ae le desato» i Ita pared^ qna 
«abre al mananÚBl primero. 
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la otra, solo á expensas, de innumerables arbitrios 
se consigue el dárseles las comodidades que go«an: 
porqué ocupando el templo tan gran parte del li- 
mitado terreno que permite el plan, de la barranca, 
solo el escaso resto que quedó del qiismo terreno 
fué donde pudo apenas formarse la pequeña ex- 
tensión que tiene el convento. Tiene su frontera 
al mediüdia, la que form^ una vi&tosA portada de 
quatro gruesas columnas» quf| sustent^tdas en sus 
correspondientes basas, en uno y otro lado de la 
puerta de la iglesia, suben á e.l altor de la misma 
puerta á sustentar una almenilla que atraviesa de 
columna á columna, sirviendo de asiento á un mer 
dallen de cantería donde está formada de medio 
relieve la efigie del Divino Crucificado,^ á cuyos 
lados y abaxo á los de las columnas están colocadas . 
quatro estatuas de santos de nuestra sagrada reli- 
gión, formados de cantería en proporcionado ta- 
maño: y remata la portada en un medio pimto 
coronado con el escudo de armas referido ó ano- 
tado en el capítulo anterior. Dánie el comple- 
mento á la hermosura de esta fachada las dqs 
torres, una en cada lado, aunque medianas de ta- 
maño, vistosas, y con sus esquilas y campanas ne- 
cesarias. 

III. El templo (por lo interior) consta de 
quarenta y ochó y media varas castellanas en lar- 
go y quince de. ancho. £1 centro del colateral ó 



capilla mayor, es el propio lugar y regio alcázar 
de la sacratísima imagen del divinó RedentdV 
cniqifícado^ y hállase dignamente colocada en. úh 
nicho de plata, á todo costo y de tres vistas (6 éá 
ochavo) cuyos claros de alto á baxo se hallan cü^ 
biertos de vidrieras de muy fino cristal, y élfons» 
do entapizado de terciopelo morado, guarnecido 
de galón ancho fino de oro. La Santa Cruz del 
Divino Crucifico, asienta su astil en una ^eana 
de plata, y cercan el mismo pie seis ramilletes de 
plata. Cubre á la sagrada imagen una cortina cor- 
rediza de muy preciosa tela, y tiérié varías se- 
gún los colores rituales. Al pie del nicho está el 
sagrario, mayor de plata orleando en circuito to** 
do el pie del nicho, y á cuya puerta de medió» 
punto cubre el claro una vidriera de cristal fíncj 
y en el centro se mantiene reservado eT .Sacirar 
mentó Eucarístico en su custodia, cubierto con 
sus puertas de plata de torno ó cilidro, y manifiés- 
tase para la renovación de los jueves. Forma jue^ 
go con nicho y sagrario un hermoso sotabanco 
de plata de igual construcción, en cuya mediania 
asienta sobre el altar el sagrario menor ó depó- 
sito, igualmente de plata. Sobre el sotabanco 
subsisten perennes seis blandones de plata, é in- 
terpolados con ellos quatro macetones de plata, 
con dok de esta misma clase que forman remate 
o perilla á las esquinas del nicho, y cercan el pié 
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de este en derredor doce albortaates* con mas 
quatro de su misma estructura al pie de la puerta 
del sagrario mayor. Completa la hermosura del 
altar su frontal de plata, que siendo de la misma 
estructura de nicho, sagrario, sotabanco y mace*' 
tohes, forma con todas estas piezas un trono tan 
brillante y hermoso, que es el asombro y la ad- 
miración de quantps llegan á verle, llamados de 
sú elegante presencia, 

I r2. Dentro del mismo ámbito 6 lugar di- 
cho, Á los lados del altar mayor están otros dos 
menores portátiles con sus frontales de plata del 
mbmo juego que el del mayor, y colocadas en ellos 
dos imágenes de admirable pincel, la una de Nrá. 
Señora de Guadalupe, y la otra del Patriarca Sr. 
S. Josef, en sus marcos de plata, y con muy fi- 
nas vidrieras. Adornan el plano de estos tres al- 
tares sus correspondientes atriles de plata y ra- 
milletes de lo mismo. Ocupan la fachada del pres- 
biterio, que es bastantemente capaz (43) en uno 
y otro lado quatro hacheros de corpulento tama- 
ño, construidos de plata, de idea muy exquisita, 
é interpolados dos pedestales con sus ciriales, otro 
igual á estos con la cruz manga y un atril diaco- 

(43) Q°ftndo faé trasladada la soberana imágea» era eite 
presbiterio muy redncidoj y en el año de 1730 lo amplió el R. 
P. Mró. y De. Fr. Joan de Magallanes, dándole toda la ezteosioa 
qae hoy tiene y fabricó an principal retablo» 
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nal de buen pontea tbdas estás piezds hacen juego, 
y. son de igual, primor y efitnictttFab Remata la 
hermosa vista de dicha fachada con un varandal 
ó cruxia de plata, coronada de seis sibilas de pla- 
ta, todo primorosamente construido, y que da el 
]kqo al altar y presbiterio. A mas de los referidos 
tres altares, hay dos medianos en las pilastras 
Uterales del mismo presbiterio, con sa correspon-^ 
dicaie y necesario adorno para celebrar en ellos. 
; 1 3^ £n el cuerpo de la iglesia desde el crucero 
se hallan repartidos á proporción cinco colaterales^ 
gue son los dos medianos que están en las paredes 
laterales ó costados de la iglesia, y solo suben has^ 
ta las eornisas^ y los dos mayores que están en 
los laterales del crucero, y se elevan hasta la bó* 
veda cpn igual proporción y paralelo. Bl prime-^ 
ro de estos dos está dedicado á nuestra Señora dé 
Candelaria,. (44) la qual ocupa el nicho del ceü*^ 



(44) Es una im^geo peqaeñá poc« mayor qae I« d« nnestra 
^eSpra d|p los Ramédios da Mético. Cada afio vienan los natOra» 
lea de AlaliaalcOt y coa gtaade aparato y regocijo la conducen 
y visita- todos los pneblos de aqoclla doctrina, y en cada ano la 
calabran con misas cantadas» qne celebra ua religioso que lleva 
1.:^ iqaigen da .capellán y custodio, y demórase en esta peref^rioa* 
cion seis meses, concluidos los qoales, regrésanla los mttnics ma* 
Krialseoa* con ignales demostraciones de elevóte» júbilo y leinura 
á! e«ta tantafurio* Son innlimerabies los favores qae aquella gfnte 
Im recibido de mano del Señor por medio de estii n.ibgrosa imá> 
gen: y por esto may tierno y fervoroso el afecto con que la ve« 
neuusy xioüiéadole devotos caitos. 
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tro, y al pie sobré el plaod d^lüilltáf está cotoea- 

do el sagrario todo de plata» cuya • puertecillíi es 
una lámina de nuestra Señora de 'Guadalupe de 
muy fino pincel, y á sus lados dos nichos (for- 
mando una pieza con el- mismo sagrario) con las 
cabezas de N. P. S; Aguscia y nuestra madre 
Santa Mónica, de muy particular escultura, y cu^ 
biertos de finas vidrieras. £1 sotabanco y frontal^ 
como también el farol de lámpara, todo de plata^ 
hacen juego con el sagrario, y todo junto da al 
altar un aire de particular hermosura. El segundo^ 
colateral del crucero (que es frontero al refetido) 
£stá dedicado á S. Nicolás Tolentino^ imagen de 
primorosa escultura, que en íbrma penitente está 
colocada en el nicho principal, con su vidriera, y 
en derredor del colateral pintada la vida del San- 
to, de pincel muy primoroso. De la bóveda ma- 
yor 6 media naranja pende la lámpara (fe plata de 
no menos pulida fábrica que las demás piezas re- 
feridas,, y toda de alto á baxo cereada de albortan- 
tes, asimismo de plata, que sobre hermosa, le dan 
un nuevo esplendor de belleza quando aparece 
toda iluminada. Júntanse á esta hermosa pieza 
quatro arañas 6 candiles de grande tamaño, que 
haciendo juego con la misma lámpara, penden de 
las bóvedas de crucero y presbiterio, dan el últi- 
mo lleno á la hermosura del templo : en todo el 
qual se hallan colocados doce confesonarios á pro- 
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porcíonada distancia unos dé otfos, fabricados de 

muy fina madera, y formados en una disposición 
muy exquisita: no siendo menos recomendable á 
la admiración la hermosa y puHda fabrica del piil* 
pito también de fina madera, todo tallado y ador* 
nado de matices con retoques de oro con que apa^» 
recé tan hermoso cómo brillante. 
. 114. Si mucho tiene que admirar la hermo-* 
sa fabrica del templo con su adorno y demás dis-^ 
posiciones, no tiene menos que celebrar la famo-* 
sa ccmstruccion de la sacristía, que situada hacia 
el lado del evangelio, suspende la admiracíod por 
los ojos el primor de obra tan bien acabada. (45) 
Hállase formada sobre un arco, (por baxo del qual 
es el transito por un puente que atraviesa el rio 
para la puerta del campo del convento) cuyo ar- 
ranque es desde el mismo costado de la iglesia 
en la parte del presbiterio; sus tamaños, su dispo- 
sición y hermosura no pueden ser mas cabales i 
su extensión á lo largo es de diez y nueve y me- 
dia varas, y su ancho de ocho y media : su eleva- 
ción hasta las cornisas es de diez varas, y de allí 
hasta el cimborrio de la bóveda en perpendículo 
tiene ocho varas, y á mas, quatro varas el cim- 



• (45) B>u hermÍDM Abrlca lá di«pn«o el R. P. Mr6. Dr. Fr« 
Stmoa de Cervante» el año 1752, despaes de haber adornado el 
te'Biplo con qoatro retablo*, y haberle enriquecido con mochos y 
Ittcidoa oracmentoi 7 alhajas noy pceciosas para el cnlto divioto. 
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borrio. Hermosean: á su bóveda en derredor doce 

ventanas de medio pnntQ^.quatrQ dt.ma^oc: tama** 
$o en las paredes laterales» 7. una. en el testero t 
todas en vijiríeradas ^ue «omuntcan Ja más her* 
mpsa lu«, que juntamente con tos várioá y luci- 
dos frisos de que cst4 pintada, apaceoe tan ale* 
gre y agraciada, que quantos-lft miran la admiran 
y se hacen lengua^ para celebrarla^ Contribuyen 
á la hermosura de tan bien acabada, pieza^ los va- 
rios y vistosos lienzos de que. se halla adornada en 
esta forma: todo el testero ocupa un gran lienzo 
que representa á la Jerusalen triun&nte^ alusiva á 
la sagrada religión agustiniana, y en el centro de- 
xa verse figurado en un sol N. R S. Agustin, que 
como luz de la iglesia se halla iluminando á la 
ciudad santa: á las paredes laterales se dexan ver 
otros lienzos de igual magnitud, el uno represen» 
ta el estado de la gentilidad en que se hallaba to- 
da esta región quando vinieron los varones apos- 
tólicos á extender su predicación en ella, el ídolo 
que en la cueva se adoraba, y los cruentos sacri- 
ficios que se le ofrecian: el otro lateral frontero 
representa todo el pasage que se refiere en el ca- 
pitulo IV de esta historia. Sobre la puerta entra- 
da para la ante sacristia, está otro lienzo que re- 
presenta la traslación de nuestra soberana imagen 
de la cueva á su nuevo templo, como en su lugar 
queda dicho: sobre la puerta principal de la sa- 



crista se halla en otro íienzo etpre$tú&áti la ba^* 
talla y victoria del glorioso Arcángel- Príncipe S. 
Miguel contra ;el infernal dragón, y precipitación 
de este á> los abismos^. Frente del testero de dicha 
sacristía aparece el misterio de la- Inmaculada 
Concepción de María: Señora nuestra, sobre tina 
azucena que la simboliza, la qúal tiene su nací- 
mienta 6 raiz en el pecho de los gloriosos S; Joa- 
quín y Santa Ana que se hallan á los lados: lue- 
go en - ambos lados/ é inferiores á' estas tres imágcr 
nes, la de N. P. S; Agustín y de los Doctores Ma^ 
ríanos S. Buenaventura y S. Bernardo, reverente- 
mente arrodílladcsj con libro y pluma en la ma- 
no cada uno: al píe de este lienzo se hall& coloca^ 
do el lienzo del Real Patrón, que se refiere eñ el 
capítulo antecedente, nota 41 del núhiero i 04. 
Hállanse en los laterales y testero de :1a misma sa- 
cristía colocados los cazones dé ornamentos^ piri«- 
morosamente fabricados de ñnísima madera^ con* 
embutidos de hueso, formadas muy vistósss labio-' 
res: concluye esta célebre pieza con des arañiar 
de cristal ' muy hermosas, que pendiráteis' dé ' las* 
bóvedas le dan el lleno á toda su iabriéa adhnra*» 
ble. 

11^. La ante sacristía se halla ampliada con 
una ■ pequeña galería ahora ^ nuevamente fabrica- 
da, á la qual comunica un hermoso golpe de luz 
ttoa grande ve ntatia envidrit rada, y en las paredes 
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de esta pieza colocados catorce quadrós 'medíanos 
que representan en símbolos las obras de misera 
cordla, y el mas exquisito pincel dé los que se ha- 
llan en este santuario. Todo, lo demás del interior 
del convento, aunque reducido á muy limitados 
tamaños por la escasez del pequeáo terreno que 
quedó de la fábrica del templo, como ya queda 
antes dicho, sin embargo, pues^ contiene en sí to* 
da la distribución de piezas necesarias para la uti« 
lidad y servicio de todos los que le habitan; y 
¡cimeramente el claustro baxo, formado de arcos 
en derredor y adornado de quadros, con la vi- 
da de N. P. S. Agustin: el claustro alto contiene 
cu derredor toda la sagrada pasión y muerte de 
nuestro Redentor Soberano, y en la parte supe- 
rior de cada quadro otro menor que representa 
al profeta ó padre de la antigua ley, que vaticinó 
el pasage que se muestra en aquel quadro, y en 
una tarja las palabras de su oráculo ó profecía : 
como también en el extremo inferior de cada 
qíiadro de la pasión un verso del salmo Miserere^ 
trovado con una décima exclamatoria y devota. 
La distribución de celdas en todo lo interior del 
convento que son en junto veinte y seis, es muy 
bastante para una competente comunidad de reli- 
giosos. Sobre el orden de celdas que miran á la 
parte del cerro (en cuya cumbre está la cueva de 
la aparición del divino Señor) se halla fabricado 
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él noviciado, qat contiene siet6 celdas, con su 
oratorio decentemente adornado, y en su altar 
una hermosísima imagen de nuestra Señora de 
los Dolores, de la mas admirable escultura : há- 
llanse contiguas (aunque sin comunicación) al 
mismo noviciado dos hospederías para huéspedes 
de distinción y respeto, y por último hállase sur- 
tido de todas las piezas, habitaciones y oficinas 
necesarias y oportunas para el subsidio y como- 
didad de los religiosos que habitan en este san-. 
tuario. 

1 1 <^. A la salida de la portería, comenzando 
desde ella, está formado el orden de hbspederias 
que corre por todo el costado del cementerio ha- 
cia fuera, y termina en el fin del cementerio ex- 
terior, y cuya frontera mira al poniente: hállase 
con catorce viviendas 6 alojamientos para hues- 
pedes y peregrinos que ocurren á este santuario : 
á mas de las referidas, hállase otra serie de hos- 
pederias, á espaldas de las dichas, situadas en la 
parte superior, respaldadas en la misma pared del 
cerro, colindando con las cuevas, y asimismo con 
su frontera al poniente, y compónese de dos ór- 
denes, alto y baxo, con su corredor de arquerfa 
cada uno, y con el mismo número de viviendas 
que las hospederías baxas; las quales están destina* 
das para alojamientos de los indios. Agrégase á lá 
relación de las hospederías baxas, el que al princi^ 
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de su corredor, juDto á,Ia prioiera de. las vívien^ 

das se halla la puerta para la escalera ^que sube 
para las tres principales cuevas que qusdan arriba 
relacionadas.. 

1 1 7. Todo este santuario finalmente se dexa 
rer rodeado dé unos elevados cerros» de barran- 
cas profundas y de varias arboledas, entre las 
quales hay muchQS 4rbo1es £:utalcs» aunque silves* 
tres, que participiando de las hu'medades de ,1a lade* 
ra y del rio^ se znaatÁeoei) siejnpre frondosos, de^ 
xándose ver hasta sus raíces por la peña tajada 
de grande altura, míe corre por la misiSia barran^ 
ca entre el septentrional y el mediodía^ dexándo- 
se admirar propiamente como unas cadenas fuer- 
tes, que abrazando aquellos peñascos, son ellas 
mismas las que los ^fexran y mantienen para no 
di^rrumbarse^ Pero siendo tanto [lo que hay que 
ver y que admirar, y que sería necesario ocupar 
muphos dia9 y muchas plumas para describirlo i 
diré únicai?)^nte para concluir, que solo el sitio 
por si solo si^ está el mismo describiendo y con- 
yirtiendo en lenguas sus hojas y cristales, con el 
callar mas eloqiiente, en mudas expresiones él 
propio se está haciendo por sí recomendable. 
Aquel profundo silencio casi palpable, que insen- 
siblemente se infunde en los ánimos mas distraí- 
dos luego que pisan el sitíp de este yermo: él por 

sí propio se predica y persnade como un lugar el 
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mas oportuno para levantar el espíritu al Señor : 

solo se oye en él el apacible ruido de las aguas, 
que discurren por entre peñas y arrayanes, el sua- 
ve murmurio de las hojas que mueve en los árbo>« 
les el viento, el rústico gorgéo de las aves silves- 
tres: si es á la vista, todo respira una alegre con* 
fusión, y una agradable melancolía, solo se vé la 
sombra de los árboles y riscos, el serpeado curso 
de arroyos y manantiales, el umbroso verdor de 
bosques y malezas, el curso veloz de diferentes 
avecillas que atraviesan el aire y la amenidad, so- 
siego y quietud de todo el sitio) pero nada de es- 
to distrae, sino que compunge ^ no inquieta, sino 
que recoge el ánimo, y arrebatanda por fuera los 
sentidos, excita y mueve por dentro al corazón, 
hace exhalar los afectos, y obliga á exclamar con 
el P. S. Bernardo : ¡Ob soledad dichosa I \ Ob yet" 
mo feliz \ i Muerte de los vicios I ¡ Vida de las vir- 
tudes ! 2 Qué mas podré decir de ti ? El mismo hijo 
de Dios tiuestro Salvador y nuestro maestro nos 
dio el exemplo de amarte y apreciarte, huyendo 
al desierto, y haciendo su mansión en la soledad en 
donde se cosechan los frutos de las rosas de la ver* 
áadera caridad que siempre florecen y que siem- 
pre dan vida para el buen olor de santidad. Tú 
ereSf a la verdad, una oficina dispuesta á formar 
vasos dignos de elección para el Supremo Rey, y 

20 
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tú el lugar dond^ se desatan las tulpas, (II) 

1 1 8. Ciertamente^ que si á buena luz lo mi-^ 
ramos, esta vida soliraria, y este tetiro y separa- 
ción de todos los bullicios del siglo^ es el que de- 
bíamos solicitar y amar con las ansias y deseos 
mas fervientes. Vida de ángeles, á la verdad, en 
que abstraído el espíritu de todo lo qué es mun- 
do, y de todos los groseros afectos de la carne y 
de la sangre, solo se eleva á las cosas del Cielo, y 
á contemplar y alabar á <sn Criador, Y si (como 
les amonestaba el maestro de la vida eremítica N. 
P. S. Agustín á sus monges en el yermo) Jesu* 
cristo ba de ser buscado ^ y no en las plazas ; ba 
de ser bascado \y no entre los negocios y ocupado^ 
oes del siglo ^ ha de ser buscado^ y no en las pro^ 
fanas escuelas de los filósofos mundanos^ sino 50- 
solamente volando basta detrás de les montes {/^6) 
con razón le hallan y encuentran en -esta soledad 
y desierto de Chalma todos los peregrinos que 
devota y fervorosamente le busca nt y con razón 
los que como ovejas de su amado rebaño habitan 
en el sagrado aprisco de este religioso claustro, 
viven gozosos y seguros á la soberana sombra de 
este Pastor amante, á quien siempre tienen presen- 
te por el sagrado asilo de su imagen portentosa, 
que es el dulce imán de los mas tiernos afectos^ 

(in S. Bernariío. Tom. i. sobr» el evangelio Mtttut ett. 

(46^ N« ?• S. Agustín á sos raongei cu el yermo» Séroi* 40*^ 



iip. Ea, pues, hermanos míos, exclamaré 
continuando las.^inpi'esiQnes de aquel querúbico 
espíritu, buscad á Jesucristo; pero sin que reynen 
en vosotros los afectos á las cosas de la tierra, por* 
que estos son verdaderamente unas moscas vene- 
nosas que os hieren mortaloiente. Por lo qual, si 
os acometieren estas, recurrid prontamente á la 
oración, y ocupaos en obras de provecho; no sea 
que por vuestra inacción y descuido os devoren 
y consuman estas moscas serpentinas. Eja ergo 
fratres , quaerite Cbristum. ^ffectio cognatorum 
non regnabit in vobis. Haec sunt Monacborum 
muscae mordaces: vos autám^fratres^ dum baec in 
corda vestrc^' ítsceinduñt, r^currite ad orationem, 
vel ad oper,Ui occup aitones, ne^ vos terpentinae 
muscae deglutiaot,. (47) 

1 2 o. Así parece que lo hicieron aquellos 
exemplares varones, primeros, moradores de esta 
santa soledad, de qqiénes á. coijtinuacion daremos 
un compendio de sus vi4«s y virtudes, y á cuya 
imitación deberemos arreglar y componer nues- 
tras acciones, buscando á Jesucristo con el mayor 
fervor de nuestro corazón, y excitando nuestros 
afectos á amarle, á temerle y servirle; para que 
cantando sus alabanzas, bendicicndole y glorifi- 
cándole en este triste destierro, merezcamos pasar 



(47) ^* P« ^* Aguitla á sos mooges ea «I yermo» Serm. 43* 
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dichosamente i la píftwágozarle por !■ etemídad 
de los B{^ AmíB.- 
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HISTO ría breve O COMPENDIO DE LA 

ADMIRABLE VIDA Y VIRTUDES DEL SIERVO DE DIO^ 

Fr. Bartolomé de Jesús Marioy religioso lego del 
arden de Ni P, S. Agustín, y primer morador del 

yermo y 'santuario de Cbalma, 

CAPITULO I. 

Üfacimiento, educación y adolescencia del V. H. Fr, 
Bartolomé, su exercicio y ocupación basta el 

ingreso á la religión» 

1. Jtor haber sido este gran varen el pri- 
mer Anacoreta de esta Tebayda, Pablo primer 
ermitaño de ella, Antonio en la continua oración, 
Macario en la aspereza, Hilarión en los aynnos y 
penitencias, y finalmente, el solo una copia de 
todos los antiguos padres del yermo en la imita- 
ción de sus heroicas virtudes, por estos motivos, 
pues, no puedo excusarme de escribir lo que de 
su rara vida y sus exemplos he alcanzado. Así 
porque la noticia de un varón tan excelente ha de 
ser de mucho lustre á esta historia, de mucho 
aliento á los religiosos eremitas que en este sitio 
profesan su arduo retiro, y de mucha gloria á 
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Dios, que es admirable éa sus Santos; como por- 
que veamos que ea tocios tiempo»y lugares sabe 
el Señor, que es la JFueiite de toda ' santidad, ]iacer 
santos de la .gerarquía.de aquellos ^ iquf^ : 1^ todosr 
los estados han florecicío en sü iglesia. Cmiii) 

2. Nació, jpués, este esclarecido ermitaño en 
Ik Villa de Xalápa, del obispadp de la ihiebla, y- 
veinte y dos leguas distante del. p^tlo. dei .Vera-, 
cruz, sus padres fuerpn Pedro Hernapdes de Tor- 
res, natural de Alcalá de Guadaírá en la' Andalu- 
cía, y Antonia Hernández, .Qatural de Huexocin- 
go, quatro leguas distante de, dícba . ciudad; dt.]m 
Puebla, quienes del matrimonio que cbntraxeiyon 
hubieron dos hijas y siete hijos, de los quales uno 
fué el héroe de nuestra historiat Criáronlo en bue- 
na educación, enseñáronlo á leer y escribir, y ya 
que tuvo edad para ello, le pusieron, á aprender 
el oficio de zapatero, pero, ó mal contento en es* 
te exercicio, ó exasperado del desabrido trato que 
del maestro recibia, hubo de separarse del oficio, 
y teniendo ya cumplidos trece años de edad, de- 
terminó emplearse en otro exercicio, y tomó el 
de arriero al comando de un cuñado suyo que se 

(mm) El P> Francisco da Florencia para escribir esta sdtni* 
rabie vida, asienta qne todo lo qae «o ella le reñere lo sacb de 
los apuntes y noticias que la comanicó el P. Fr. Juan de Sao 
Josef, hijo del espirita del V. Fr. Birtolomé sa compañero y tes- 
tigo fi'Jciisimo de todas tus acciones y eitemplos por mncboi años» 
y sucesor de sa devocioa y xeio delsaotnatio» 
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empleaba en este oficio, con el qual pudo ya 

Bartolomé sustentar á sus viejos padres, y subve- 
nir á sus necesidades. 

3. Dióle su cuñado tres muías para que sepa- 
radamente traginase por si, y se esforzase á hacer 
fortuna con lo que aumentase su industria: como 
en efecto con su diligencia y arbitrio en poco 
tiempo aumentó las tres muías hasta doce, con lo 
qual se fué acreditando en el oficio. Murió su cu- 
fiado, y dexóle la requa que tenia, con condición 
de que sustentase á su viuda hermana, como ló 
cumplió fielmente. Conocido ya en todas partes 
por su fidelidad, bueti trato y veracidad, traginó 
en la carrera, viajando de Yeracruz á México, 
con tanta opinión y buen crédito, que no solo á él 
le surtían de carga, sino también á los que él abo- 
naba. Aun estando ya en este crédito, y con tan- 
tos adelantos, era tal la obediencia y sumisión á 
sus padres, que puntualmente les entregaba quan- 
to adquiria, y ellos le pediah estrecha cuenta de 
lo que ganaba, y él se las daba, recibiendo precisa- 
mente de ellos lo que solo habia menester para su 
sustento y vestido, y aviar ¿u requa, sin apro- 
piarse cosa alguna ó tocarla sin licencia de ellos, 
comenzando ya desde entonces á practicar aque- 
lla pobreza y subordinación, que después obser- 
vó quando religioso con sus prelados. 

4. Con ser el oficio de arriero tan ocasiona- 
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do á impaciencias y juramentos era tan ageno de 
estos desabrí ftiieiitos, tan afable y apacible con 
los que trataba, y con sus sirvientes, que de todos 
era venerado y admirado su gran porte. Viéndo- 
le tan virtuoso y tan aplaudido en su oficio, le 
salieron muchos y muy buenos casamientos, de 
los quales procuró excusarse por vivir casta y 
honestamente, como lo practicó sin que de obra, 
ni de palabra se le notase inclinación alguna á 
personas del otro sexo, pues quando se ofrecia el 
comunicar con ellas era con tal recato y con pa- 
labras tan medidas, que se echaba bien de ver 
quan entrañada tenia en el alma la pureza. 

5. Muerto su padre, se portó con su madre 
con la misma obediencia y subordinación, entre- 
gándole quanto ganaba en su oficio, y susten- 
tándose con lo que ella le daba. Muerta esta, 
cumplió con su funeral, como lo habia hecho con 
su padre que habia muerto tres años antes, exe- 
cuto sus testamentos y mandas, y prosiguió en 
su oficio, en que aumentó su caudal, y ganó mu- 
cho crédito y buen nombre. Como tenia opinión 
de rico, le salieron varias veces al camino para 
robarle, y en una de ellas le hirieron y maltrataron 
de suerte que se vio en peligro de muerte. Lue- 
go que se curó y restauró la sanidad, estuvo tan 
lexos de intentar el vengarse de sus agresores, 
que ni una palabra se le oyó contra ellos. Como 
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ibdoS sabían la bella índole que adornaba á nucs- 

tto Bartolomé, procuraron ganarle el corazón con 
capa de amistad, y por este medio intentaron ar- 
mar carias celadas donde cogerle, aunque salie- 
ron Taños sus intentos: por lo quál, conociendo 
el siervo de Dios que solo este Señor era amigo 
verdadero, y los riesgos á que se miraba expues-^ 
to en el siglo, trató de asegurar como verdadera 
lá amistad de Dios, acogiéndose al claustro en la 
religión de Santo Domingo. Consultólo con una 
persona de su afecto, quién le aconsejó que ño lo 
executáse aceleradamente 9 sino que madurase la 
resolución, encomendando á Dios el negocio pa* 
ra que le inspirase lo que mas conviniese. Detii- 
▼ose con este consejo, y alcanzáronlo á saber súi 
parientes, los quales le dieron tal batería para qtíéf 
mudase -dé intento y tomase el estado de casado^ 
en que también podría servir á Dios y ayudar á 
sus parientes, que aunque no se lo persuadieron 
por tener como natural aversión á este estado, 
le hicieron á lo menos suspender por entonces la 
entrada en religión hasta qué Dios le llamase* 
mas fiíerteménte. ' 

iS. Estando en esta suspensión, aunque cbíi 
los vivos deseos siempre de ser religioso, se íe 
ofreció hacer un viage con cargas de azúcar á la 
ciudad de la Puebla: hízolo en efecto, y habien- 
do entregado su carga y trayendo á su regreso' 

21 
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Solos cincuenta pesos para avío; áe tbu gentt, le 
acometieron en el camino unos sdteadores, que 
«on toda entereza le pidieron, les entregase lo 
procedidp del viage de. azúcar, 6 que le quiuriaa 
al punto la vida« SatUfi^OrCon el recibo del en-* 
tregQ del azúcar, que aun quedaba en ser sin ha* 
berse vendido: manifes^d los cincuepta pesos, pi- 
diéndoles por amor de Dios no le deüraudásen de 
ellos porque los necesitaba para ayiar su requa y 
$u gente, á que ellos le respondieron con ponerle 
un arcabu:^ á los pechos. diciéjEidole :que agrade» 
9Íese el que le dexaban la vida, no porque que-^ 
rian, sino porque superiores y poderosos iiBpul<^ 
sos les movian á no quitársela. A lo qual mansa-^ 
mente respondió el siervo de Dios, que se los 
agradecía, y que tendria cuidado de encomendar* 
los ú Dios pata que se quitasen de tantos peligros 
y enmeudasen su vida. Este caso despertó en ét 
con mas viveza los deseos antiguos de acogerse al 
puerto de alguna religión, para librarse de los 
riesgos del mundo, y pagar á Dios esta providen- 
cia amorosa con que lo habia guardado de los sal*- 
teadores, y así resolvió de nuevo el apartarse de 
una vez del siglo; pero aun dilató todavía el eze«- 
cutarlo por justificados respetos que le det avie- 
roa algún tiempo. 

7. Otro suceso, entre próspero y adverso, le 
movió últimamente á tomar la total deliberacioa 
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jr resolver de uña vez sobre su antigua determi- 
nación, y fué el siguiente. Sacó en cabeza suya 
carga para otro arriero, é hizo y firmó los cono- 
cimientos en su nombre; el qual por accidente nó 
llegó á tiempo con la carga á México antes dé 
que saliese la flota, como habia prometido en los 
conocimientos: de lo qual se siguieron muchos 
daños y averías al dueño de la carga. Demandá- 
ronle estos peijuicios ante la justicia á Bartolomé, 
como á quien habian hecho la obligación, y no 
pudiendo él satisfacer á la demanda, le pusieron 
en prisión, donde estuvo seis meses con daño 
grande de su hacienda, porque los mozos, que 
quedaron á guardar la requa, se fueron, lleván- 
dose muías y aparejos con que el miserable Bar- 
tolomé llegó ha hallarse indefenso en la cárcel de 
' Veracruz, sin tener con que pagar, ni aun con 
que sustentarse ; aun con todo este contratiempo, 
su paciencia era inalterable, sufriéndolo todo con 
constancia heroica, y atribuyendo aquel infortu- 
nio á la resistencia que habia hecho á las divinas 
inspiraciones. No lo desamparó, sin embargo, la 
amorosa providencia del Señor, pues estando un 
dia asomado á la ventana' de la cárcel vio pasar 
un hombre de buen porte que le pareció ser fo- 
rastero, el qual suspendiendo el paso, fíxó en él 
la vista como que lo quería conocer, y siguió su 

camino. De allí á breve rato volvió y preguntó 

* 
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á otros que estaban en Is propia ventana,, dicíén^ 
doles: ¿está acaso aqui preso. Bartolomé, de Torres! 
Respondiéronle que si: entró, en la. cárcel, hablóle,, 
y cerdpróse de la. causa d.e su pfi^on,. ^rreconor 
cida, liibló. al a]cal(le .que ]b. hfibi^ preso y á. 
la parte, salió por ^ador^ sjuyo,. sí; averiguada la. 
causa resultase algo contra él,, libróla de la pri« 
siun y llevóla consigo a Oj^alapa.sa patria^ Estan- 
do alii, l.e;pr^gunt4eÍsugeto,^iqu4Íí.lQ había, co- 
nocido ? Respondióle que nó. ¿N^ se acue.rda (le 
dixo) que en en. tal flota, yendo, con. su requa á. 
Medico encontró junto, de la antigua. yer;icruz á. 
un hombre tan. desaviado, que. caminaba, á pie 
para la Puebla, y fué tanta su caridad, que le ha- 
bilitó de cabalgadura, y le sustentó en el.cam¡n9, 
y conduxo hasta México? Pues yo soy ese: y 
mediante aquella buena obra, he tenido, tan. bue- 
na fortuna, que he medrado en. caudal y crédito, 
por lo que he podido mostrarme ahora agradeci- 
do en lo que he hecho, y en. lo. que haré si 
quiere pasar, conmigo á México donde tengo ma- 
no con el virey para ppderje valer. A esta oferta 
procuró Bartolomé excusarse, aunque se mostró 
agradecido diciéndole que su intento- era el reti- 
rarse á una religión á servir á Dios sin los em- 
barazos del mundo, y que en ella.le mostraria su 
gr.uitüd encomendándole muy deveras al Señor. 
.El caballero pasó adelante en su caminatíj, y p9« 
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co después cayó enfermo Bartolomé, y habien- 
do, estado en cama un año sin poder hacer pie, 
sintiendo mas. que su propia dolencia el no po^ 
der sacar de la ¿anza á su bienhechor, prometió 
a nuestro Señor que dándole salud cumplirla esta 
obligación, y luego se retiraría a vivir solamente 
con él y consigo. Sanó efectivamente,^ reparó 
nuevamente su requa, pagó y compuso sus cosas, 
haciendo donación de lo poco que le había que- 
dado á una sobrina suya viuda y con hijos, y se 
partió, no sin particular disposicioa del' Cielo, al 
pueblo de S. Antonio del camino nuevo^ 

8.. De este modo tan suave se sirvió el Señor 
de ir llamando aquel corazón que lo queria todo 
para sí, y fué disponiendo con sabia providencia 
el traerle sin ruido ni estrépito á la soledad para 
hablarle y comunicarle los dones de su Espíritu 
Divino:, á esto fué el imprimir en él desde sus tier- 
nos años aquella amorosa inclinación á la virtud, 
aquel recogimiento,, y aquella, rara: aversión á to- 
do lo que era mundo y vanidad^ á esto el haber- 
le dotado de aquella apacible índole, de aquella 
tranquilidad y sosiego de. espíritu, y de aquelhi 
grandeza y heroicidad de ánimo; y á esto, en fin, 
■ el adornarle ccn los pceci.o&Q.s dotes de aquella 
rendida, obediencia,. amor y reverencia á sus pa- 
dres y mayores, de aquella cnagetiacion y desa- 
simiento de lo^ bienes y riquezas déla tierra^ y de 



aquel cuidadoso anhelo que nianifiéátaba de cofí^ 
servar en su corazón y en su cuerpo los candores 
de la virginal pureza; primeros descollos en que 
se dexaba bien conocer el particular designio con 
que el Señor habia escogido estjk^reciosa flor pa- 
ra preservarla de los rigores del cierxo rnuodano, 
y trasplantarla al Jardin ameno de la religión en 
los solitarios bosques de Chalma, donde se exha- 
lase en la fragrancia de las mas excelentes virtu- 
des, 

CAPITULO n. 

JDelibera sobre elección de estado, llega ai san- 
fuario de Cbalma y recibe el hábito y la 

profesión de Laico, 

9, jnLdmirables son ciertamente las disposi- 
ciones del Señor en el gobierno de sus criaturas. 
Quien viera á un Josef perseguido de la emula- 
ción, infamado de la calumnia, j arrojado en 
una prisión ignominiosa; quien aun David pe- 
queño pastorcillo, fatigando montes y collados 
en el rústico empleo de apacentar oviles mana- 
das, sin mas arreos que un pellico, una honda y 
un cayado; quien á un Moysés destituido del re- 
gazo materno, entregado á las aventuras de la 
suerte, y arrojado en una frágil cestilla al incons- 
tante domicilio de las aguas; y viera después al 
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primero IcTíintado de la cárcel ál Uonó, y cons-' 

tjtuido en gobernador y -virey de todo Egipto^ al 
otro traslado de las cabanas al palacio, ungido 
y coronado monarca de Israéij y al último nom- 
brado por el mismo Dios para capitán y caudillo 
de todo el israelítico pueblo y á la virtud de una 
maravillosa vara, confundiendo á los egipcios, y 
obrando prodigios en el desierto: quien viera, 
digo, estas maravillas de la soberana diestra, no 
podría, ni debería menos de adorar los arcanos 
de aquella sabia providencia y bendecir su santo 
nombre, por la grandeza de sus obras. Parece 
que no con menor providencia dispuso los acae-* 
cimientos y primeros pasos de la vida de nuestro 
Bartolomé, sacándole de una humilde cuna^ acri* 
solando su espíritu en los penosos afanes de un 
empleo humilde y entretexiendo sus tareas con re* 
petiJüS encuentros de la suerte, hasta conducirlo 
por extraños rodeos á la senda de la seguridad, 
p'tra colocarlo por liltimo en el alto monte de la 
perfección. 

I o. £n electo, desembarazado ya Bartolomé 
de los cuidados que pudieran impedir la prosecu* 
cion de sus piadosos imemos, y habiendo llegado 
al mencionado pueblo de S. Antonio, encontró 
allí por beneficiado al Lie. Bartolomé. Vlvas^ va^ 
ron de grande virtud y ciencia^ á quien para 
dar las primeras pinceladas a sn estudiada deter-^ 



minacion descubrió toda sd conciencia, refirién- 
dole los llainamientos que de Dios había tenido, 
las dilaciones y largas que le había dado, y las 
repugnancias que padecía á lo mismo que desea- 
ba que era recogerse á servir á Dios perpetua-^ 
mente. C onfesóse generalmente, y el sagrado Mi- 
nistro constituido ya en director de su espíritu,' 
viendo tan bella disposición procuró consolarlo y 
animarlo para que siguiese en su santa vocación: 
dióle unos libros espirituales^ y* entre ellos el de 
la. vida de S. Antonio Abad, de, ks Animas del 
Purgatorio y de la devoción del Sant^ Rosario; 
Retiróse á una ermita de nuestra Señora de la So' 
ledad, que servia allí de calvario, donde estuvo 
año y medio exercitandose en ásperas peniten- 
cias, confesando y comulgando las veces que su 
director le habia ordenado. Con el libro de la vi- 
da de S. Antonio se encendió en el deseo de imi- 
tar las de los Santos y religiosos del yermo, y 
con parecer de su director vendió la muía en 
que habia ido á aquel lugar, y con el precio 
compró una poca de xerga, de la qual formó sa- 
co y esclavina, con lo que apareció en el exte- 
rior, lo mismo que era en el interior, esto es, un 
formal ermitaño y verdadero seguidor de Jesu- 
cristo. Retiróse á otro sitio mas distante y mas 
oculto para darse á la contemplación y á la aus- 
teridad con mas vivo ardor, acudiendo á Ips tiem* 



pos señalados por sü ^rónfesor á la comunión, y á 
darle cuenta de su conciencia. A.un no contento 
con aquel retiro y de aquefla abátraCcion dél si* 
glo, tan total que estando tan cerca de su patria 
y sus parientes, ni volvió á verlos, ni acordarse 
de ellos, con todo eso trató con parecer de su 
director de buscar lugar nías ápartédo y quieta 
para continuar su vida solitaria. 

11. Para este fin vino á las AiDÍlpas, y estan- 
do en la casa de un hermano suyo-, juntó al pue- 
blo de Micátiftn, tuvci rioticia' dé' las cuevas dé 
Chalma y déla santa iniágén del Señor Crucifi- 
cado que allí se venera, á cuyo sitió se inclinó 
desde luego como á centro de su descanso, y con 
tal fervor, que luego al punto se puso eh camino, 
guiado de su hermano, y habiendo llegado á las^ 
cuevas, fué tanto lo que se aficionó al parage, y 
lo que se encendió su devoción á la tierna vista 
de la venerable imagen, que hubo de decirle á su 
hermano se volviese al punto y le dexase en 
aquel tan agradable lugar, exclamando con el Sal- 
mista: este sitio será mi dies¿anso,.aqni hais^taré 
toda mi vida, porque' lo escogí x^aráini'maiision' 
y morada, (nn) 

12. Aquí padeció dos repulsas, porque que- 
ría Dios probar su pacieiitiá, y que mereciese con- 
ella la soledad tan apropósitp .que habia hallado, 

(on) Pf. 131. t. 15. 
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y h cottipanía de la Mgcad^ . ÍQ»ágei^.: feíl cuy» 
cueva había de vivic.; La ; pi;imQr# : (le. 4iGfaas re«* 
pulsas fué, que sqíjí^p^aljj^ueWíbáeíCÍMlma* 
(48) que está i xBU5^::^rtaui4«i¿B^S:á;pedirrl» 
llave de la rexa que serifia- :d9 piiejrta' i :ía. coeva 
de la santa imagen,, s^^^ Qega«oQ<. pfitqvus. nú te-^ 
íuan de él miu:lu co|:^%]^^4kte|g$9»|4^, CPjb tal 
desaire, no tuvo dtiK) fef!«|S9ij|<i«.'f^jL4^!i9ÍÜkACÍo» 
callando y retirándose áu^i^ de, las cf^M cuevas, 
hasta que el primer día de,'^^t^iVJ|úcii4o: un re» 
ligipso sacercjote d$ Pfinji¿,4 .Qlfl^Ma-decic: 
misa, se le presentó Bartolón^ élpíMslh que ha^ 
bia venido á morar en las cuevas, con ánimo de 
asistir y servir to4a s^ vi<ia á la imagen del Santo 
Crucifíxo : juzga,ndo.^ptónees ei religiospi, . que él 
por su arbitrio habia abierto la puerta de ]a cue- 
va y entrando en ella lo recibió con desabrimien- 
to y aspereza^ pero jdesengi^ñándolo despucs su 
mansedumbre y humildad, no, solo le satisfizo» 
sino que lo llevó consigo á Ocuyla para que vie<* 
se al prior y le comunicase su intento. Llegado 
que fué á la pres^ne^a de.este, le propuso sus 
designios y el fntepso deseo f^ tenia de perse- 
verar en el santuario en servicio áe\ Señor. Ha- 
biéndole oido el prior, y deseando sondear su áni- 
mo ó por probarlo y experimentar su 



• (4^) Val¿arment« Cbalmícst coma qveda apuntado en I« 
JÜscoríté 
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en los propósitos, 6 porque así lo permitió Dios 
para que mereciese mas, le dixo, que ¿qué fianzas 
daba de que no sería como otros que también 
se habían retirado á aquel yermo, y no habian 
permanecido en él ? que se fuese con Dios desde 
luego si se habia después de arrépentir y había de 
irse : que mejor estaba la santa imagen sola, que 
acompañada de tales solitarios. A lo qual repuso 
Bartolomé diciendo, que sus deseos eran buenos 
de vivir en soledad, mortificácfón y contempla- 
ción, que en adelante nó sabia lo que seria de él 
quanto á sus fuerzas; pero que esperaba que el 
Señor que lo Iknnaba al retiro de aquel sitio se las 
daría para perseverar en él. Esta respuesta le con- 
cilio tanta estimación y benevolencia en el prior, 
que asegurado este de su buen espíritu, le dio li- 
cencia para que viviese en las cuevas, y le ofre- 
ció su dirección y las de sus compañeros, y lo 
necesario para el sustento y vestido, como corres- 
pondiese á la vocación divina. Entrególe las 11a- 
Tcs de la cueva, y enviólo consolado. 

1 3. Tres años estuvo en ella, sin salir mas 
que á oír misa, confesarse y comulgar en el pue- 
blo de Chalma^ La vida que aquí hizo, lo que se 
adelantó en las virtudes, las penitencias que prac- 
ticó ,1a oración casi continua, las mercedes que de 
Dios recibió, y las victorias que del enemigo co- 
mún llegó á alcanzar, confirmaron bate«. iv^^^^ 
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pecial vocación del fíjejlp J*^uj| ^.fiSte.^csIenO lo 
traxo. Por este ,t!w«paryiiipt ári^cisitficré 1» $aQt» 
imagen el R. P. Fr. FraDPisco de Qiisro^ del Car- 
men descalzo, Prior jdel;J}|ejáett<^f5fjWQll espcrimal 
yprudcntej y M^f^. ^•^^«i9é.i4f[MBMMtidq 
del demonio coa ..^jii^lVí; j|i^vjl|iÍ!(S0tQ|l ioteriores 
acerca de la asper^za^dd: vidjiíque h^hía empren-- 
dído, y de la libfrta4^^pp ba^ia* 4exeá€s» repren 
sentándole el ^ota^oiírquD^^ i<mA4«ir|e podriü 
con ma$^ desahogo 9(^¡^ ár^DÍM ':(|iie gn aquella 
clausura, y que las pept^cias ' rigorosas no le 
ayudaban, sino antes le rúnpedMlA 4fl ;#pr«TeQhtf; 
en la virtud, procuró cpnscJajclo y confirmarlo i en 
su santo propósito. X deseoso de trasladar al Car** 
men aquella flor que prometía copiosos frutos de 
santidad, le ofreció el hábito en él $ pero pariólo* 
mé le respondió que.epcpnieiKlaria.8;jD¡ASieii ner- 
gocio, y que haría lo que; hallase ser mas de. su 
agrado y servicio. Restituido el dicho P. Prior á. 
su convento le escribió. despife$.jclieié|[idoIe9^ que 
ya tenia negociada la iiqepcÚ!:. p9ra>;i^edbide9 su-^ 
puesto lo qual que se fuera al desierto^ en cuya 
santa soledad tendria su espirítval quietud, y el 
retiro que buscaba. Supo el' caso t\ P, Prior deL 
pueblo de Malinako^^que j|of era .entonces aquel 
incomparable varón, honra de su patria la N £., 
y crédito singular de su provincia del Santísimo 
Jí^ombre de Jesús el R. ^. J^^ó, Fip, Jujuí de Gci« 



xalva, y pareciéndóle que no era razón que otra' 
religión se llevase á quien Dios había traído con 
vocación de ermitaño, muy á propósito para la 
«uya, lo envió á llamar, y con sagacidad y espí- 
ritu le habló, sin darse por entendido de la pre- 
tensión del P. Prior del Desierto, y le ofreció eF 
hábito de ermitaño en su religión, en que podría 
serlo sin apartarse de las cuevas de Chalma, y sin 
dexar la compañía de la santa imagen del Cruci-' 
fixo, de quien se manifestaba tan tiernamente ena- 
morado. Fueron tan eficaces las palabras, y tan 
poderoso el tierno motivo que le propuso, que 
sin mas consulta, ni dilación se puso en sus ma- 
nos, y por su medio en las de Dios para ser reli- 
gioso de su orden. Dióle luego el hábito de dona- 
do, con esperanza cierta de darle e) de religioso 
lego quando viniese la licencia del P. Provincial» 
ofreciéndole quanto antea el pedirla. 

1 4. £n diez y seis de abril del año mii seis- 
cientos veinte y nueve hizo voto de perpetua cas- 
tidad y de obediencia en manos de! R. P. Fr. 
Hernando de Salazar, prior de OcUyla, per co- 
misión que para ello tuvo del Rv P. Fr. Diego 
de Rangel, provincial entonces de aquella dicha 
provincia, con calidad que dicho voto de obe- 
diencia no le pudiese impedir el entrar á otraí 
qualqiiiera religión (sí Dios le llamase á ella) co- 
mo su prelado juzgase serle conveniente á su sal- 
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vacion y le diese p^a ello líc^ifcíd.' Bero; astguíof 
se todo con la patente que dicho P. Provincial le 
envió desde Mizqu^p, sn fecha diez j seis de diy 
ciembre de dicho aoio, por la quai.lo; Adfniti<!» pa- 
ra religioso lego e|]k el convento 4ei |lSa]iii&]fiO: el 
referido R. P. Mró. Fr. Juan de GrlxaJva, y le 
^eñaló el sitio de las ciuevas por nAviciado, con 
un religioso sacerdote por inae^t?o^,.doi|ide.empe-> 
i^ó. como de nuevo» una vida mas de ángel todo 
espíritu, que de hombre en earne corruptible:, no 
parece que veia, ni oia, ni.enteqdta^ sino en Dios 
y en lo que la obediencia; le. ipandaba* Repetia 
niuchas veces aquella eithortadon con que San 
iperoardo se animaba á la perfección y se decia así 
niismo: Fr. Bartolomé lá que viniste á la reli^ 
gion ? Estímulo que de nuevo le alentaba en el ca- 
mino comensado, siendo su feliz efecto el au- 
mentar el fervor de la oración y el rigor de las 
penitencias. 

,15. Cumplido, en fin, el año y dia de su no- 
viciado, y todo lo que el concilio de Trento y las 
constituciones de su orden prescriben, hizo su 
profesión en el convento de Ocuyla en manos de 
i^icho P. Fr. Hernando de Salazar» en el dia vein- 
te y quatro de diciembre del año mil seiscientos 
i^reinta, y esforzando de nuevo los fervores de su 
espíritu, se propuso desde luego el caminar á mas 
lardos pasos por la senda de la perfección j ¿ pero 
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que frutos tan sazonados no debería prometer pa- 
ra en adelante aquella planta que desde sus pri- 
meros verdores fué cultivada al rigor de la aus- 
teridad y la aspereza, y fecundizada al suave ro- 
cío de la divina gracia ? £1 Señor que le tenia es< 
cogido para dechado de perfectos religiosos, le 
adorna de los mas celestiales carismas, y en el 
escondido retiro de una tosca gputa, al golpe de 
la tribulación y del dolor, forma de él un pre- 
cioso diamante, que aunque ignorado por enton- 
ces se hiciese conocer y admirar de la posteridad 
por la hermosura de los mas brillantes exemplos. * 

CAPITULO III. 

Comienza a resplandecer en tod» género de 

virtudes, 

I S. Jtlin todos tiempos^ en todos lugares y 
en todos estados y condiciones ha puesto el Se- 
ñor delante de nuestros ojos loS mas claros espe- 
jos de perfección y sanidad, y los modelos de la 
mas severa austeridad y penitencia, ó para que 
mirándonos en ellos sea confundida nuestra ño • 
xedad, y nos alentemos á la imitación de sus vir-> 
tudes, ó para que levantando nuestra considera- 
ción al Padre de las luces de quien viene todo 
don perfecto ^ alabemos stis grandezas, y admire- 
mos la virtud y el poder de la divina gracia, ó 
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para lo uno. y |>ará l»(Otro,' cos-d aobévano de;» 
signio de siacar de «lio su glorís. fDe ^quantds 
exemplos no está llena^toda la ¿poci^crísaána, y 
los fastos de Iti J|^C6M)Í {<2iniitsR|'fili¿tireb-^m4 
peones no se -nos h^e&K.ádÍBÍrar'ya 'éni loi 'día*»* 
tros, ya en. los yersios para reprender nuestra ti- 
bieza, dándonós^en- los cjds con eb:&eiióism(F de 
sus virtudes? Poncjti asoinbiQ:y;áaaTltorraiii|ioi'es« 
pantosos rigores yiaústendádes ide:'. lo» PaíSídís; 'dé 
los Antonios, de los> Macarios» de los Pafancios, 
de los GerónimoSf de k». Hilariones^ :de- los -Bru- 
nos,, de Jos Beroaildds^ ide >'ÍcÍ8 Alcántaras^ i dé Icf^ 
Tolentinos, de los Guillermos: | Qué digo ? £1 dé- 
bil sexo de tantas célebres penitentes que hace á 
nuestra delicadeza mas reprensible, quanto su for- 
taleza fué lúas admirable: las Magdalenas, las 
Egipciacas, las Rosalias, las Teresas, las Catari- 
nas, las Ineses, las Rosas de Santa Maria, las 
Margaritas de Cortona, las Ritas de Caiia y tan- 
tas otras ilustres heroínas en quienes pudo roas la 
fqerza de la gracia, que la fragilidad de la natu- 
raleza. 

17. Quizá de todos estos originales sacó la 
co|>ia n^as perfecta dé mortificación y penitencia, 
nuestro nuevo hermano en la práctica de vida 
aun mas austera al entrar por las puertas déla 
religión. Ya habia echado la pritnera simiente en 
el plantel de sii corazón, de donde brotaron los 
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primeros pimpollos al encenderse su espíritu por 

el estudio de aquellos antiguos héroes de Ja Te- 

bayda: nuevo Agustino, que comenzó á aprender 

la ciencia de los Santos en lá fortuita, lección del 

ilustre eremita Antonio, para declararse émulo de 

su penitencia y sus virtudes, y alcanzarle á largos 

pasos en la carrera de la vida solitaria. 

18. No ya niño én la religión^ sino varón el 
mas provecto y ligado con los tres solemnes votos 
que había profesado, es indecible el ajuste y es- 
trechéis con que se ciñó á ellos. No se le notó ac- 
ción alguna, voluntaria, todas las aniveló y regu- 
ló por la obediencia de su prelado. Aunque estu- 
viese exercitado en la acción ü ocupación mas pre- 
cisa en mandándole otra incompatible, dexaba al 
punto aquella, y atendia sin dilación á cumplir lo 
que le mandaba la obediencia: de suerte que aun 
siendo su alimento de viandas quadragesi males, 
en mandándole el superior que comiese carne li 
otro manjar diferente de los de su uso, lé comía 
sin excusarse ni resistirse un instante, que és mai 
admirable en el abstinente el ajustarse á comer, 
que en el glotOn el reducirse al ayuno. 

19' £n la pobreza se estremó tanto, que ja- 
mas tuvo alhaja particular, y aun las comunes y 
necesarias procuró siempre que fuesen para él las 
mas viles y desechadas, diciendo y practicándolo 
como lo decía: quien tiene á Dios^ todo lo tiene : 
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yi'csto es. lio que se déht Íhmsar\xiñl9^ pem^'i'Sta 
el votO' d^ ca^tid^d' puiQi^ üata caiMii^ que- por 
el recato di» Ui vísfia» por^lft.lioiae8^iEÍB(l(clfrsi]s;ifíúiei»^ 
bra;, y la circuoapeélciáaieaiodHLfiii. 4Íco«atte8;>y^ 
lüpviaiitiotoa se ooiMidab^ .póioia:' jt( Mndór^'qae: 
adornaba ¿su, altoa^ü efe i tüb ' tnmicfl^y. ique pwiíai 
lyespeto á los. ina» deasÜogido» acgjbits^ «n.^que; 
delante de<él 8e>ats(irriní0d.4haBl¿^qí .Jiiñ |f¿i^ 
bra meóos boaestaiy m- haatoá: ^i ai^^taaa-.-méíMi 
lifBpuro. Testifica y. aségpUBtt» qiúéO' TÍipiéi eoD; éll 
iBucliLOS: años, que jáunask (bsde: que . 8» -cetír^: alt 
acmtuario de Cl3alIIII^;:«i¡o>«ll|jbllrOl>ikral1lg;ll^lalgui-^ 
]»«^,m á sp&TestLdo&y! «IbAJás^ y 4déía qu* h-'«i»f' 
ta de adorno» mugerils» trac » la memoria la- tot- 
presentación de sus dueños», que inquieta al - cora-*- 
2tsm con pciisafniéntos liadái puvos^ y qws' quteni 
quiere ser casta, no siolo : ha. idib prbcüvaf - ei^itár. láf 
vista dé mugeres, siootámbiiÉnde vodiás- hs oosass 
que aellas- pertenezca, poij^ue hueleaá' ellas* 
ÍLConteci6 eneiena eeadio^ d)4p ^«reríi una Se*- 
ñora piadosa, estando en México^ quicoera muy. 
honesta y. bienhechora suya, qtie aun^ acababa dé 
pasar una recia enfermedad^ y quejáodlosele • ella >. 
de su mal,, lé respondió BAffiolomé: huena^ está' 
vmíf. Entonces replico ella :<; ¿i{fi¿(2iíc»^ fod^e^, no^ 
me vé que diferente esta mirostra de- qumtda m»- 
vio ahora das años i A lo quat respondía, él lo qUe* 
S>.£edroAlcÍQtt¡Etra á. otra señora;, nuocake: vistoo 



A vm3. méjéf^ njtte úT^ra.'Éú lo qual dizo verdad 
«n éi 8entid(> iglié ¿1 hablaba. 

¿•. i Qué deberemos deéit die sü pehítencia 1 
^ponia adtiiiracíoh cilírtáitiénte. £Í Testido intérí(>r 
•era dé áspera x^tgai inmediato 6 á raíz de su 
(Cuerpo, y tati ájüstddo qué el solo pudiera servir« 
Je de cilicio mío usará otros dié alambre y hcja 
•de lata de rigorosas puntas, cotí uñas cadenas qué 
<ceñiañ el euerpltí. Qüínée años trató sobre el es- 
itómago, y pendiente dé dichas cadenas que éstn- 
íbaban sobre el éudló, una plancha de plomo de 
do» libras; Ltís (^cipfínás éf an t^h continuas cd- 
fiío <Hruelé9 y san-^rientas, y qiríñce años ames de 
iu muerte eran ítés Veces cada dia, rigorosas porr 
los ifl^rumenios dé que usaba para formar el azo* 
(te, y violentas póí la fuerza de los golpes, sin re- 
iseryar toa ellois parte alguna de su cuerpo. Su or'> 
dinario alimento eran unas tortillas ó tamales de 
maiz, fríos y ^n aderezo: algunas veces comía 
solamente un p6c<> de máiz tostado, y otras tan 
solamente unas yerba j cocidas, y quando quería 
regalarse t»n pocé; remojaba en agua simple un 
poco dé bizcocho^ y cOmia dé él uña- sola vez al 
dia. En IbS últitñós' años dé su vida y aiicianidad, 
cocía al pi'iiltípio de lá semana unas habas en so- 
la agua , y dé ellas iba comiendo una cortk 
porcióil cada dia: á veces Variaba este guiso con 
atole (alimento dé qué ustfn los indios hecho de 
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maiz, al mod» de las poleadas de Espafia): ál príti** 
cipio de la semana cocía aquella porcioq que ha- 
bía de gastar en los siete días, y lo repaitia en 
otras tantas vasijas de barrp grosero^ (que los in^ 
dios llaman caxetes) y cada, día le hacia uua oe 
ellas el plato, así frió como estaba, ¡Oh re,- 
prension de nuestra gula! No digo bien. ; Oh 
confusión de nuestros ayunos! Algunos coinpar 
decid os de su mucha edad y grande flaque^, le 
intentaban persuadir que aquel débil . y frío sus^* 
tentó le mataba, que siquiera lo calentése para 
tomarlo, á lo qual respondía : Asi bastif á ccrutit'' 
var ¡a vida^y asi aprovecha mas al alma, porque 
la habilita á la contemplación que es su paño esr 
piritual. Engáñase nuestro amor propio quando 
dice, que ya la naturaleza se ha debilitado tanto 
con el tiempo, que no hay en ella fuerzas para 
igualar los rigores de aquellos exemplares de pe- 
nitencia que hubo antiguamente en el yermos 
:pues en el de Chalma casi en nuestros tiempos 
hemos visto igualadas, y en parte excedidas las 
asperezas admirables de aquellos tiempos. La gra- 
cia de Dios, que es la que en nosotros da fuerzas 
y cemunica el vigor para inimitables hazañas, es 
siempre la misma: lo propio podremos ahora que 
entonces, con esta gracia, sí nos disponemos aho- 
ra con ella como entonces, y haremos ahora lo 
que en aquella época hicieron otros. 



'' ti. £d fia ' no discurría nucAro anacoreta 
medio para mortificar y afligir su carne, que no lo 
emprendiese y practicase. Tan penitente era su 
descaiiso, como su vestido y alimento: el sueño 
que daba á su trabajado cuerpo era quando mas, 
entre dia y noche, de quatro á cinco -horas den-< 
tro de la misma cueva del Santo Cristo, en un esi 
conce que hacia en ella el cóncavo de una peña 
donde recostaba su maltratado cuerpo con la in- 
comodidad, que dexa entenderse por la estrechez 
del lugar, pues era tan corta la concavidad que le 
servia de alcoba, que apenas cabia muy encogido 
su cuerpo, y la bóveda tan baxa, que no excedía 
una vara de altor, de manera, que muchas vec^s 
le acontecia el herirse en la cabeza al levantarse, 
porque como luego que despertaba se iba su es'< 
píritu á Dios, y se olvidaba de si mismo, se; le- 
yantaba con violencia, y sin advertir en lo baxo 
de la techumbre, encontraba con la cabeza en 
las peñas y se maltrataba. £1 lecho de que usaba 
era el suelo, sobre un cuero, y por cabecera una 
dura losa, y sin mas abrigo que la xerga de su 
pobre hábito. £n la ancianidad le obligaron á 
usar de una tarimilla de una vara de ancho, en 
lugar de colchón, y una almohada de xerga, lo 
qual admitió por obediencia^ pero en el mismo 
lugar que siemrpre, por no ajpartarse, ni alexarse 
.de la santa imagen de su crucificado pueño.. ¿Pe- 
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.' ro que mutího que sus abrazados afectos no le 
< permitiesen separarse un punto de la adorable 

• presencia de aquel divino Simulacro, si en su 
' isstimoso espectículo aprendia lecciones de vida 
. ■eterna ? Todo su empleo era el pasar al corazón 

■ desde la vista las llagas y las espinas de aquel 

• benditísimo y destrozado cadáver, misterioso ü- 
' bro escrito por dentro y fuera, como le vio Eze- 
■quiel, en donde Bartolomé estudiaba continua- 

• píente por el interior, angustias y congoxas para 

■ «1 espíritu, y por el exterior dolores y tormentos 
' para la aflicción de su carne. De aquí era aquella 
' equanimidad y fortaleza en las adversidades de la 

■ íuerte ; de aquí aquel invicto sufrimiento en los 
, trabajos y tribulaciones; de aquí aquel continuo 

■ exercieio de las virtudes, aquel silencioso retiro, 

■ aquellos austeros ayunos, aquellas rígidas peni- 
tencias, aquellas vigilias, aquellas erupciones de 

■ su abrasado espíritu, aquella abstracción y aquel 

• vivo y eficaz anhelo para adelantar mas y mas en 
' el camino de la perfección. Conocía muy bien 

que en esta santa carrera el afloxar y suspender 
el pie es aproximarse á la caida, y que el no dar 
'un paso adelante es tornar a desandar lo camina- 
' dor y coB'éste conoííiniento «e. ésfblfeabíi'y dab» 
prisa en trab^st y peltar valerosamente j al- 
canzando del mundü y del'djímonio las liías' ci>mi 
plttas victorias. 



Prosigue üo- tnatAvia iA púsoáik. 

z-A.. \^u^iito ha dé ser maff'alj»! el edificio^ 
dÜGQ el glande' Agustiao^ mi padce^ tanto- mas pro-^ 
fundos deben, echacsc lo» cimientos^ porque la fó^- 
bnca que estriba sobre el píe de un. débil funda- 
mento^ presta vendrá á'caer al suelo enwoliváen*^ 
do entre ^is ruinas al mismo^ amífíce que neGÍa"-- 
mente intentaba levantarle. Grande era eí edifi- 
cio de santidad: y perfección que en el hermano- 
Bartolomé habia de formu^se,- y convenid que se 
cimentase sobre el robusto fuadaimento de lia. mas^ 
profunda humildad. Esta' era la que desde que vi- 
no al claustro informaba todás«su»acciones( yfan*- 
dado sobre lañrme piüdra^de suü ptopio- conoci- 
miento, solo anhelaba, el que todos se persuadie- 
sen de labaxeza con que él sentía de si mismo- 
Nunca mas alegre y placentero que * quandOr se 
empleaba en los oficipíB mas báxos y humildes: • 
hacia por su- persona todas lá» acciones serviles' 
de barrer y fregar, y dfe acudir^ ó por propia 
elección, 6 poc lá obediencia ái los mas: baxo» mi« 
nisterios. Alguna* veces- lé obligaron sus prela- 
dos á ir á visitar personas de superior dignid&d, y 
aunque obedecía con prontitud pero executaba 
con tormento esta diligencia, porque sentía que 
le juagasen á propósito para tale& comisiones^ juz- 



gando él tan vilmente de<á mtsmo. Ba cierta oca- 
sión pidió ün Seáor Obispo de la Puebla al P. 
Provincial que le enviase al hermano JF|l Barto- 
lomé: fbé.este, y : quertendo: él ;IUmá»^.jPiíacip.e 
que se hospedase eh su propio palacio^ 'imt go^ 
zar de su comunicación maá de CMca, uo ptidó 
conseguirlo, pues por ;ni{ul qae hizo ¡para '^penua**. 
dírselo, no lo permitió «i. hiimÜdad» £a oif 9 oca<* -. 
sion le mandó la obedienci» venir: á MézícD áveií 
á los Exmós. conde y condesa de Salvatierra» vi- 
reyes de K. £. > quilines sé edíficaroiii mucho coa . 
su santa y afable conver«acM>iis y.!.pidiéad>ilesé 
encargase de tus alxiias, respondió co^n humildad 
y resolución : no baré tal, que es mucho lo que ten* 
go que hacer non la mia, 

23. Quando hablaba con el Sr. IX Alonso de 
las Cuevas, arcediano entonces de la Puebla, y 
después obispo de Oaxaca, y arzobispo de Méxi- 
co, que gustaba mucho de su devota y espiritual 
comunicación, era tanto lo que se abatia y enco- 
gia su humildad en su presencia, que parece lé 
faltaba tierra en que esconderse de puro confuso, 
de ver estimada su pequetñez é indignidad por un 
varón tan dignificado y tan santo. Habiendo vivi- 
do muy distraido cierto caballero, y deseando re- 
cogerse, le comunicó toda su relaxada vida al 
hermano Bartolomé, quien le respondió con tal 
espírím €fL orden á no dilatar su conversión, y á ' 
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uespon^er luego á Dios, y le éxHortó con tales 
sentencias y ratones que él' caballero exclamó di- 
cíéndole : padre, escriba en un libro todo lo jqye 
me ba dicho pata que- se reduzcan las almas- que 
lo leyeren y obren^an ellas el efecto que han obra^ 
do en mi sus palttbras. A lo quál respondió el hu* 
mude Bartolomé diciendo : no es dé mi profesión 
el escribir^ libros tiene Dios en sít iglesia y en 
ellos ftKden aprender ios que tuvieren necesidad 
de remedio. No se st ien«sta respuesta mostró más 
humildad que sabiduría , pues en lo senten- 
ciosa fué digna de la sabiduría de nn Agustino, y 
en lo rendida ^digna de exémplo á la humildad de 
un S. Franciscí).. 

24 Quieft^le asistió muchos años y fué testi- 
go ocular, ddsixs virtudes^ dice, que como anda- 
ba Bartolomé tan fiíérá éi sí, y todo absorto en 
Dios por su liitimo trato en la continua oración, 
solía executar algunas acciones notables, y en 
los ojos humanos defectuosas : sobre lo qual le 
reprendían: sos superiores, y se lo afeaban aceda- 
mente; peroiel llevaba sus avisos y reprensiones, 
con mucha humildad y agradó, prometiendo en 
adelante la enmienda. £1 mismo compañero • suyo 
se persuadía á qué algunas de estas acciones las 
executaba con acto reflexo para que le tuviesen 
en poco, pues solía decir: que la verdadera sabi- 
duría era hacerse locos por Cristo^ desear ^w wt - 



regidos de otros^ y en iienáo ióft eauka^ (qtíe loe 
mas veces lo es, procurar enmendarse^ y qúando es 
sin ella^ (como suele acontecer) alegrarse y dar 
gracias al Señor porque le ofrece aquellas^ oeasio-' 
fies de merecer. Así lo sentía aquel huniilde espí-' 
ritu y así lo practicaba, previniéndose con esta 
consideración, para aprovecharse en todos los lah* 
des que se ofrecían de ser reprendido» unos, qué^^ 
el mismo buscaba para practicar, a imítac^na de 
muchos Santos su buen dictamen^ y c^ros que 
se venían rodados para darle Dios eo. que me- 
recer, y que cumpliese su piadoso deseo de ser 
humillado. ¡ Ah! quan agena se halla de esta doc- 
trina la hinchada presunción de los mundanos! 
Hácese particular estudio de atraerse la estima- 
ción de los demás, y que le tributen la yenera^* 
cion y rendimiento que no merecen tíi deben re- 
cibir, y haciendo cada uno un Dios de si mismo, júz- 
gase digno de las mas profundas adoraciones. No se 
tenia Bartolomé en esta tan alta estimación» sino 
que al contrario, envileciéndose asimismo, solo 
juzgaba dignos de honor y estimación á los de- 
mas: y abrazándose con la cruz, con la humilla- 
ción y abatimiento , informado de los senti- 
mientos del Apóstol, no preteiidia saber otra cosa, 
que á Jesucristo crucificado, vivir en él, irasfor- 
marse en él, y unirse á él con los estrechos lazos 
del amor mas ardiente. 
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í AÍITÜtó V. 

De la oración fervorosa del sieriío de Dios, y de 

¡as virtudes que alcanzó por ella, 

35. diendo, como es, el exercicío de todaí 
las virtudes un precioso joyel de las mas vistosas 
piedras les faltará el debido esplendor y brillantez, 
sino las ennoblece y hermosea el bello lustre de 
la santa oración. Ella es la escala por donde su- 
ben los hombres á Dios, y Dios baxa á los hom- 
bres: llave del cielo, manjar del alma, y escudo 
fuerte contra el poder de todos nuestros enemi- 
gos. En alas de esta virtud excelentísima subió 
nuestro Bartolomé hasta levantarse á la esfera de 
la mas alta contemplación, conque parecia gozar 
ya de Dios, no como peregrino en el destierro, 
sino como comprensor y bienaventurado en la 
patria. Para poder decir algo de aquellos primo- 
rosos realces que dio á su ilustre virtud y santi- 
dad el continuo exercicio de la oración, era nece- 
sario tener á la mano las cuentas de conciencia y 
declaraciones de su espíritu que forzosamente da- 
ba á sus confesores y padres espirituales, que los 
tuvo de grande prudencia y magisterio espiritual 
en los conventos de Ocuyla y Malinalco, como 
lo fué el célebre P. Mró. Fr. Juan de Grixalva, 
ya mencionado, y otros de su porte, porque solo 
estos, como directores de aquel elevado espíritu. 






podían saber lo que en el fondo de él había; y- 
sin duda pasarían eAtjre.-.c.l y .Dios muchas cosas, 
dignas de saberse y . i^dmíiiacse; ;. . ppr^e siendo. 
Dips un bien por sí taiji comunicativo» y sabíea*- 
do, como sabemos por las vidas -de. litis Santos,, 
que. Dios no tiene límite en comunicarse-^ Iosl 

que no ponen embarco. a,sv)Q(u]gbuaiiB^cw^ 
tándonos asimismo por.U díiigem^ .y;</Q^efva^ 
cion de los que conocieron y tratacoo -9 e^ va- 
ron ilustre que estaba tan despegadl> del mundo», 
tan desasido de síj^ y tan age|i(^. ^a |d)e . .g^sípnet, 
de carne y sangre»,CQnio sino déjeos hombce-siiio. 
ángel: ¿quién podra, según esto, dudar que toda, 
su conversación sería en los cielos ? ¿ Que su trato, 
sería todo con 0ios, y que Díqs se entraría por 
su alma tan.de. avenida, que de ella se derrama-^ 
rían, los abundantes riegos que producían tantas 
flores y frutos de heroicas virtudes como de él sa-^ 
pernos?. Oigan, pues, los que desean. saber como, 
sería su oración y como fué este venerable varón,, 
conforme testiüca quien fué su discípulo; y le. 
comunicó y vivió con él tantos años,. 

2.6., £n uno de los apuntes que este dio de su; 
admirable vida, dice lo siguiente . „ Para decir aU 
go de su oración habernos dé considerar un hom- 
bre que aunque vivía en el mundo estaba muy 
fuera de-él, pues, a- i. lo raenospreciaba y tenia, 
dvbaxo de los pies: y aunque en carne era tan. 
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mortificado» qu6 ya no resistía ésta al espíritu, si- 

no que le daba lugar para hacer todo quanto la 
razou le dictaba. .VfQ tal suer.te moraba con los 
hombres en la tierra,, que su conversación era 
con los ángeles en el CíJelo. Era tan perseveran* 
te y continuo en la oración, como en todas las 
otras virtudes. Si se quieren decir la&.horas que 
tenia señaladas para la oractbn^.no seJbatle decir 
como las que tienen otros de quiénes se escribe 
por cosa grande (como Ib es) que tienen quatro 
ó cinco horas, ó m^t^cadia diai.sino .que siempre 
oraba, su. oración era.á todas horas, y su tihmpo 
en todo tiempo, y el lugar para este santo, exer- 
ciclo era en todo lugar: y así: oraba siempre, de 
noche.y de .dia,á la mañana yilatardéyéxrla igle- 
sia, en el' coro, en la cueva y en la celda o claus- 
tros, quandó estaba en algún convento, en pobla- 
do y en todas, partes dónde se hallaba» . como en 
su cueva, d cpmo en su desierto. Ex» esta, la par- 
te principal dé su exercicib. Oraba (como dice el 
Apóstol) sin cesar, y en todo tiempo y lugar. Tan 
fácil estaba á todas horas, y tan .dispuesto á recir 
bir las influencias del cieIo$ cerno sino :estuviéra 
en la.tierra, ni traxera sobre si el peso del cuer/- 

po. •■,:.■• 

27. Hasta aquí su individuo compañero el R. 
P. Fr. Juan-de $. Jos'e:F,cuyás\ glabras, sise leen 
y consideran con él peso que deben,. indican un 
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su covazonyy extrawMmrfos f/#(|iox eme €n al 
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: '$S. JI!il graqde Agustipo ni jpjidre^ jcpofio 
im experimentado en .la pr^cit^ca del- e.8p(r.ttii di- 
ce, que como el ceptrp íjlej alip* .«ft PioR, y ri lu- 
gar de^ji gwetqd c^^ e^ mm9 iP.M).8> pi pwdé ;?e- 
gun esto tener desaso^iígo, sino fücirt ú^ Pío^, 
ni puede tener inqujetpd. e^updo ep P.io9. Aup- 
fine todo el mundo jse. ]ttastOFiie>. iitto^ue toda^ 
la3 criaturas se inquieten, aunqiie Ibramen las j^e^ 
ras, aunque se alteren los elenientos, aunque I09 
mismos demonios contra tí peleen» jsjt estas en 
Dios, todo este estruendo, todo ^st-e ajiar^to de 
ruido se queda fuera y n<9 Hegia 9I alma; los ojoi^ 
lo venj pero como sino lo vieran» porque ocu- 
pado el espíritu en solo Pios, p no hallan res- 
quicio por donde comunjicarje su vista, p si le 
dan parte, es tan de lexos, que ni le jnqujietay ni 
le mueve su noticia» como si no la tuviera. Fr. 
Bartolomé con el exercicio de la soledad y con-» 
tinua abstracción de las cosas del mundo, y más 
con la gracia de Dios, había llegado á este di- 
cliosp estado que gozan los Santos, y nosotros no 
podemos entender» porque estamos muy fuera de 
Dios y de nosotros. [Esto es de lo que se lamen- 
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taba el mismo S. Agustín mi padre con su amigo 
Alipío, quando leyendo otro tanto del insigne 
eremita S. Antonio exclamó diciendo : levántanse 
hs indoctos^ y arebátame el eielo^ aun viviendo 
en la tierra -, y. nosotros cargados de letrss estar- 
mos sumergidos en las cosas del mundo : pensamos 
que sabemos y todo lo ignoramos, pues no sabemos 
como es esto. Quiera Dios que conozcamos como 
el grande Agustino nuestra ignorancia, para que 
á su imitación hagamos escala de ella misma para 
subir á tan alta sabiduría. 

2p. En esta interior soledad de criaturas, y 
ocupación intima del Criador, estaba tan dispues- 
ta el alma de este siervo suyo para encender a so- 
plos de la meditación y contemplación, aquel di- 
vino fuego que abrasa y no quema, que encien- 
de el amor de Dios y consume el de las criaturas, 
que afirma el referido compañero suyo, que le ha- 
lló algunas veces orando tan encendido, que no pa- 
recía sino una brasa, y el rostro tan hermoso, des- 
tilando lágrimas de sus ojos, especialmente después 
de comulgar. Otros dando muy grandes sollozos y 
suspiros, y grandísimos golpes en los pechos, A un 
corazón tan bien dispuesto como lo estaba el de 
este espiritualísimo varón, no era menester mu- 
cha ocasión, ó mucha materia para levantar en sí 
llamas y aun incendios de amor divino. A un bar- 
ril de pólvora sobra una centella por- pequeña 

25 



(Jue sea, para hacerlo arder y prorumpir en i'n-> 
¿cndiós. (¿aalqiiiera cosa que viese, qualquiera 
palabra que oyese tocante á su amado Señor, 
prendía de suerte su enamorado corazón, que sin 
estar en su mano se lo abrasaba con tal ímpetu y' 
Vehemencia, que parccia que levantándose del 
pecho en que estaba, quería arrancarse y salir de 
]& estrecha cárcel del cuerpo para volar á su Dios' 
Con las alas del amor que en ¿1 se encendía. 
' -JP* De esta impetuosa violencia, que con las 
ocasiones que el varón de Dios encontraba, y los de- 
itias ignoraban porque no tenían ojos como él pa- 
ra verlas, se encendía y excitaba el fuego que eti " 
stis amdrosás entrañas ahjia qué parecía un vol- 
can que reventaba. Y como á las reveiítaiones de 
estos suelen preceder ruidosos fragoréí jP'esthitn" 
dos que salen de sus cavernas ^ así tkiü'bíiía en él ' 
precedían á estos amorosos ímpetus üriós gritos 
tan terribles, y nnos quejidos tan espantosos que 
atemorizaban á los (Jue los'óiin^ Dé aquí se origi- 
naba, que qüartdo los religiosos que con él vivían 
(> ya en el convento, ó ya en sus cueras, coma 
ue ordinario sucedía) oían estos clamores, los ex- 
trañaban de suerte que Se ponían en huida y sé es- 
condían ó se encerraban pót dos motivos, el uno 
porque' parecían laroentoisde la otra vida, y en 
realidad lo eran, pues eran efectos de aquella vi- 
da que él. viví» tan diferente de la que viven loir 



r8i 
demás de este mundo ; y el otro porque así co- 
mo quando en las entrañas de los volcanes re- 
vienta el fuego que oculto arde en ellas, arrebata 
y lleva tras sí quanto encuentra : así el venerable 
varón, sin estar en su mano, no cabiéndole en el 
pecho ni en el corazón, en .todo él, se abrazaba 
con qualquiera que encontraba, ya fuese eclesiás- 
tico ó ya seglar, y lo apretaba con tanta fuerza, 
quanta era la del ímpetu de espíritu que á el le 
abrasaba interiormente, porque en realidad ni es- 
taba en sí, ni por .consiguiente estaba en, su ma- 
no el distiuguir de personas, cumpliéndose en él 
estas ocasiones el proloquio; a^ebatur, ^ non age- 
bat, pues se había ó determinaba como parte me- 
ramente pasiva, como la piedra que es arrojada 6 
impelida, sin que haya en ella facultad para re- 
sistir al impulso; por lo qual no se iba él hacia 
los que veía, sino á los que era llevado: y aunque 
estuviese muy débil y casi sin fuerzas . corporales 
como solia, corria con aquel impulso interior, con 
tal ligereza, que parecia un viento. Era motivo 
de executar tales acciones el que como con la 
violencia de aquel ímpetu interiox se firrebataba, 
corria sin reñexar lo que hacia, y se abrazaba con 
quien primero encontraba, como para detenerse ó 
asirse de otro cuerpo, é impedir que el suyo fue-r 
se levantado por él ayre. De estas tales acciones 
(que algunos- mirándolas con prudencia humana 
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juzgaban por desatención y falta de respeto, prin- 
cipalmente á los sacerdotes) se le ocasionaron al- 
gunas persecuciones, y quisieron irle á la mano 
en ¡o que él no era señor de si, no considerando 
que es imposible que se encienda una mina de 
pólvora, sin que al reventar haga los movimien- 
tos que en Bartolomé hacía el volcan del amoro- 
so fuego que ardia en su corazón y no cabía dea- 
tro del pecho. 

31. ¡ Raros efectos del divino amor! mas no 
tan raros que no se hayan verificado en otra» 
personas espirituales de la calidad que en nuestra 
Fr. Bartolomé. El historiador de su vida (49) re- 
fiere haber oido contar al R. P. Fr. Juan de Saa 
Miguel , sugeto benemérito por sus relevantes 
prenda» de pulpito, y otras naturales y superiores 
que tuvo, el que hallándose en cierta ocasión ea 
el santuario de Chalraa hizo Fr. Bartolomé con él 
semejante demostración á las que quedan dichas} 
de la qual él no se escaiKlalizó, pues como, tan 
noticioso sabía que lo mismo habia con otros su- 
cedi<b>, y eomoi eonocia el principio de donde 
prOTénia no loextrafiaba; pero que habiendo el 
V. Bartolomé Tuelto en sí de aquella enagen.icion 
le advirtió dieiéndbte, que quando le acometieseo 
aquellos ímpetus procurase Ktiraise donde no 

(49} £1 P. FroacUco Flgreactá. «n ■» (tesctipdon tttit^ñcft 
dot ivuiuiío de Cbalóuu 



pudiese ¿secutar aquellas acciones que causaban 
á otros escándalo y daban que decir á algunos. £1 
consejo no pudo dañarle, y fué tan cuerda y dis- 
creta advertencia que sin que el padre la hiciera, 
la executaria el venerable hermano si estuviera 
en su mano el prevenir su execucion, pues como 
le venian del cielo estos raptos era necesario que 
de allá también se le anticipara la noticia del 
tiempo y lugar en que le hábian de acometer pa« 
ra poder con anticipación prevenirlos. Spiritus 
ubi vult spirat. Et ubi erat Ímpetus spiritus^ illuc 
ferebatur. (oo) El espirita que moraba en él so- 
plaba la llama del amor divino quando y adonde 
queria, y él era llevado con el ímpetu del mismo 
espíritu, no adonde queria su voluntad, sino adon- 
de la de Dios queria. 



CAPITULO vil. 

Maravillosos éxtasis que padecia en fuerza de su 
abstracción, y de su elevada oración. 

32. x^uando una alma llega a unirse íntima- 
mente con su Dios, de tal suerte anhela por su^ 
bir á gozar las delicias de aquel sumo Bien^ que 
le son tristemente gravosas las mortales cadenas 
de su cuerpo: y oprimida de e^te duro peso se 

(o») Ezeq. cap. t. f, is. 
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aflige, se acongoja y se lamenta, aspirando solo á 
la total é inseparable unión con su soberano Due- 
ño. De estos vivos sentimientos estaba lleno el 
Apóstol, quando quejándose de la penosa dila- 
ción de su destierro, suspiraba descando el verse 
libre de las fuertes ligaduras de su carne para su- 
bir á estrecharse eternamente con su amado Jesu- 
cristo : y á este grado de unión se miraba levan- 
tado el abrasado espíritu de nuestro V. Bartolo- 
mé, quando transformado todo en su divino Due- 
ño, solo moraba con el cuerpo en la tierra, trans- 
portándose su alma á la vida del cielo. Encendi- 
do, pues, su corazón á los vivos soplos de la ora- 
ción, andaba como atónito y fuera de sentido, 
hasta dexarse arrebatar á veces en fuerza de los 
ímpetus de su abrasado espíritu, con admiración 
de los que llegaban á notarlo. 

33- No faltan sucesos dignos de atención que 
sirvan de prueba á esta verdad. Habían ¡do al san- 
tuario ciertos religiosos á visitar á la santa imagen 
del Señor, la qüal estaba entonces aun todavia 
colocada en la cueva misma donde se apareció y 
estuvo mas de cien años: llevólos el siervo de 
Dios de la hospedería á la cueva con su acostum- 
brada caridad y agasajo, como era su estilo coa 
tocios los peregrinos que iban al santuario, exhor- 
tándolos á que no se dcxnseñ llevar de la curiosi- 
dad de solamente ver la milagrosa imagen y ^ue>* 



va de su aparición, ni por solo el recreo y ame- 
nidad del parage tan vistoso, sino ^ue endereza- 
sen su viage á la mayor gloria > de aquel $eñor,- 
que tanto hizo y padeció' por nosotros, , como 1q 
está diciendo su devota efigie por tantas, bocas 
abiertas, quantas son las lastimosas heridas que 
manifiesta en su sagrado cuerpo : que de todo lo 
que adorasen y viesen en aquel ameno sitio hU 
ciesen materia de divinas alabanzas, y diesen por 
ello á Dios nuestro Señor rendidas gracias^ De 
este modo iba exhortando á dichos religiosos con 
aquella libertad humilde, modesta y eficaz con 
que hablan los Santos; quando al llegar 9I patie- 
cillo que está antes de la entrada de. la cueva, 
con el mismo fervor de la plática que basta alli 
habia llevado, y de una materia tan santa le ocu- 
pó un arrobamiento de espíritu, de que recobran- 
dose en breve rato á los sentidos, aunque no á su 
libertad, sin saber los religiosos el como -se puso, 
coa tanta velocidad desde el patio al altar del St6. ■ 
Cristo que no pudieron deliberar, ni se atrevie^ 
ron á afirmar si habia ido corriendo por el suelo, 
ó volando por el ayre. Ellos quedaron atónitos y . 
asombrados porque lo vieron llegar tan presto al , 
altar, que les pareció que no podia haber sido si- 
no en un vuelo: lo cierto es, que voló el alma á 
su centro, aunque hubiese llegado al altar cor- 
riendo el cuerpo. 
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3 4. Dos co$a$ de)>en aquí repararse, |a pri- 
mera, el que siendo su ordinario estilo quando pa- 
decia estos arrebatamientos, el abrazarse con la 
primera persona qáe veia, no lo hizo en esta oca- 
sion teniendo presentes^ allí á dichos religiosos } 
sino que se fué á guarecer del altar de la santa 
imagen: la segunda, el que respetando tanto su 
humilde encogimiento á las personas religiosas, 
pl'incipaTmente si eran sacerdotes, delante de los 
qüales callaba si no era preguntado j en esta oca- 
sión, sin embarazarle nin^^ respeto, llegó á ha- 
blar y con tal autoridad, siendo para él aquel ra- 
to indistintamente lo misino qü0 el secular el sa- 
cerdote. Lo que debemos creer en este caso es, 
que esta mudanza de estilo én sus ímpetus de es- 
píritu la dispuso Dios para dar satisfacción á los 
religiosos de aquella que á ellos parecería dema- 
sía en un lego idiota y humilde, á quienes su es« 
tado (aunque sean santos) no les debe dar licen- 
cia paca dexar de proceder con el debido recato, 
en dar consejos á las personas de quienes ellos 
pueden y deben recibirlos. Porque al ver una ac- 
ción tan extraordinaria, y al parecer mas que hu- 
mana, qual ñié trasladarse eii un punto desde el 
patio á el altar, de tal suerte, que quando advir- 
tieron que se apartaba de entre ellos, le vieron 
ya dfentro de la cueva, y puesto á los píes del 
Sagrado Crucifixo: al ver, pues, esto caerían en 
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la cuenta del errado concepto, qu6 de su espíritu 

habriau tal vez comenzado á formar, y conoce- 
rian que el mismo Señor Todopoderoso, que lo 
llevó casi por el ayre, tan aceleradamente á vis^ 
ta de ellos, le habria también movido la lengua 
para que les diese tan saludable y santo coiisejo, 
pues sabe y usa su divina Magestad con alta pro* 
videncia el tomar por instrumento á los idiotas, 
para instruir á los doctos, y valerse de los mas in-* 
nobles y contentibles para confundir á los mas 
elevados en puestos y dignidades. 

35. Pero sea esta 6 la otra causa de las cosas 
que Dios hace con sus siervos, bástenos el ver loa 
efectos sin averiguar los motivos para alabarlo y 
bendecirlo. La oraeion de este admirable* Varón, 
aunque no sabemos de él como fué, podemos á lo 
meaos de ella misma rastrear, que fué dcla^ pcr^ 
fectíslmas y señaladísimas que Dios' c'oibünica á 
las almas que devéras se entregan á su servicio. 
Viéronle puesto en cruz (modo muy ordinario su- 
yo para orar) elevado del suelo muchas veces^ y 
arrobado, teniéndose de la tiéirá solo con las ex- 
tremidades de los dedos de los pies. Muchas oca- 
siones en el coro y en la iglesia, y en otros sitios 
de los conventos lo arrebataba la fuerza del sumo 
Bien que contemplaba y lo levantaba en el ayre* 
£■ cierta ocasión oyendo misa (asistía á ella con 
tanta devoción^ que algunas personas aseguraban 
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que mas J^s movía el veslo oír laisd, que '¿l'cfir un 
sermón) al entonar el sacerdote: Gloria- in' t^^JÍ» 
ifls Dee, se le fué a ia ¿ío^ia el ecfiintíi ;tp^ a^Eeir 
bétado en Dios, y como el fuego )dtel 'éiüor lévaos 
taba la llama j se llevó' ea^ háciai áiriha' al ÍBuer|>p 
QOn el espíritu, elev^Oidose CQipdiina .vacaje I4 

«i¿r-ra. ■ ■ •:.•,. . ; . .. ^ ■. . . ' 

Í6i, ; £n otra ocásiÓD yendo de caiáino y.fati« 
gado-dé él, quiso dar á su.aliQá Un re&esco.y un» 
Refacción á la muía en-.^ue iba : echóla, i paceir^en 
la grama, y el Se- puso' í^ir or^ioa deb^xo 4e unos 
^rbolés^ apartado buen trecho del camino. Pasaba 
por él un religioso descalzo del orden Seráfico, el 
^^1 viendo é la muía ique estaba : paciendo;, dís- 
cA^rrid (|ae por alH <:erca estarla sü dneñof miró 
por uno y otro lado, y no viendo á persona algu- 
na^ leif a nió los ojos á lo alto y vio (¡que prodi-» 
¿iot},al.si(ervo de Dios elevado en«I ayre, y^us*^ 
pensar deaivose el reb'sioso con la admiración 
que dexa: ente^iderse, viendo tan pirodigioso casa^ 
y quedóse aguardando por largo tiempo' qué 4u- 
jy^l éxtasis, y halbiendo' cesado ési/^ y vjaeltd si 
¿u?.\o ,el venerable varón , y restituido -á su^ 
émidos, se llegó el religioso á íél, y sin 
,^arse por entendido de lo que híbia visto; le dio 
un estrecho abrazo y le besó la -mano, pidiéndole 
/con lágrimas y mucha confusión lo encomendase 
k Dios. £n ptr^ ocasión como esta lo 'hallaron 



i8p 
vanis personas (quienes después lo testííicarou^Je.^ 
vftntado en el ayre mas de (Jos horas. 

37* Estando en el santuario ut^i. piadosa ;ip,u- 
^r en novenas, oyó á las doce de la noche en la 
cueva del Santo Cristo una Aiúsica cele^tjl^V* <|uer 
dóse'con^o fuera de sí por un ^ran ratc^ ^admira- 
da de oír música tan suave y tan distinta de las de 
por acá i después llamó á su marido, que au^ cs- 
ba durmiendo, y habiendo despertado le persuA- 
^ta étía, que oyese aquella. música, tan l^^(>i^ah 
$ai pero él no pudo oiría, porque quizá np, debía 
de tener tan abiertos como ella los oidos del alma: 
levantóse la inuger, y yendo, á la s^nta ciieya y 
xegistrtndo coit lo» ic^os por It^ r^xas de las puertas 
vio á Fr- Bartolomé puesto^ en oraciopí y persua^ 
«lióse ser él á quien daban sin duda aquella músir 
ca kiis áilgele^ en pagp de Ja suave harmonía que 
daban al Señor sus vtrtudje$. 

38. £1 P. Fr. Juajo de S. Josef ya referido, 
afírma en' los apuntes quei. dio de la vida deji $ier« 
vo de .X)io5, que «st^ndo en una ocasión oyéiv- 
■dole hablar de costa» d<) espirita ,com$^ fiOlht i^^f^ 
que oon mas fervor que en otras, ;le |>^e<:ió que 
dei rostro le saUan muchos re^laodpree ; y prosi- 
guiéndivle rá tnicar ya con tíQSo .fpñfís^o |pa(;a.,eii- 
.mioar «i -era tüg^ñó de la víst» ó «itfcijo de fy 
imagtnaciotA, al ¡fia se «ercioró y aserró de que 
«ran f)esplaodQre$ los ^ue de éi palian, y que nfí 



cuerpo estaba casi levantado en el ayvt y solo to^ 
cand« la tierra con las extremidades de loa dedos 
de los pies : bsí prosiguió por mas de media hora, 
hasta que desfalleciendo el miserable cuerpo con 
el fervor de su espíritu, cayó de su estado con 
tanto ímpetu que no pudiendo tenerle}^ di6 con 
el hombro siniestro en una peña; y creyendo el P. 
Fr.Juan que con la fuerza del golpe se habria 
quebrado el brazo ó lastimado mucho, acudió á 
levantarlo y vio que ni el menor daño habia re^- 
cibido, ni en el brazo ni en otra parte del cuerpo, 
poniendo Dio», como lo tiene prometido, su ma- 
no blanda y suave para que Cayendo sobre ella 
no reciban ofensa, ni se lastimen los que están al 
cuidado de su providencia. Pero para que se vie- 
se que aquello no habia sido acaso natural, se le 
rompió con el golpe toda la manga del hábito : 
y habiendo vuelto en sus sentidos dixo: alabemos 
á Dios hermano; y diciendo luego, alabado sea el 
Santísimo Sacramento, le mandó que se fuese á 
recoger. £1 P. Fr. Juan, cuidadoso.de su salud le 
preguntó ¿ si se habia lastimado ? Entonces él, co- 
mo extrañando la pregunta, dixole : ¿ de qué ? A 
lo que el P. Fr. Juan reproduxo: de ese golpe tan 
grande que acaba de recibir en esas peñas por- 
que á mi me pareció se habria maltratado mucho. 
Respondió entonces el venerable hermano: no, 
bendito sea Dios. T para que se vea quan fue- 



ra cíe si estaba qfuando recibid el golpe, al día si- 
guiente advirtieron el rasgón que tenia en la man* 
ga del hábito, le preguntó al dicho compañero^ 
{ qué donde se le habia roto de aquel modo el há- 
bito ? Respondióle, que en las peñas dónde la no-* 
che antes habia caído. Volvió él entonces á dar 
•gracias á Dios, y le pidió cosiese aquella rotura. 

35. Vinieron cierta ocasión unos hombres en 
romería al santuario, 7 habiéndoles Fr. Bartolo- 
mé platicado de Dios, como acostumbraba, se fer- 
vorizó en la plática de suerte, que dando un 
grande clamor con que atemorizó á los oyentes, 
^se arrebató en espíritu y puesto en cruz todo ele- 
vado en Dios, quedó fuera de sentido: les causó 
tanto horror a los peregrinos aquella novedad, 
que se salieron de la cueva los mas de ellos, que- 
dando solos dos, quienes vieron que con la fuerza 
del éxttfBÍs' se le había reventado el cinto del há- 
bito, y habiendo vuelto en sí después de gran ra- 
to cerró la puerta de la cueva, como solía en ta- 
les ocasiones, y se quedó solo con Dios en oración 
por quatro horas. ^ 

40. £stando una vez en el convento de Mali- 
nalco los padres del mismo convento tratando con 
el siervo de Dios cosas de espíritu, se arrebató 
súbitamente, y habiendo vuelto en sí después de 
un rato, se retiró al coro á gozar, como de ordi- 
nario lo hacia, con espacio las leliquías de estos 
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fayoces^ y estando ^4 en él oytfon%o$ M eout-, 
vento estref&ecersc j cnizir 1« sfHie»^^ detc^Mó^ y 
acudieíido les teU^ií».ñ\'twd9ti lítdiHaí^n iü veV 
it^üaJ^i^.hereíaiM» eh fervorosa ori^íoiitodé eraos* 
portád<^ <n Dk»t y poi; oo tnqilietMlo^JIo ^^^ffofi 
•y se persuádierott ^lic ac^uel «fo»^ ;H^«rstf«ffimr-* 
se las si Uai M <xfOf sei4á aJ^ptlná; liilílía' qtít^viofi 
él tendrían los demo^ie^- que <c^T¡dÍ08os . de síi* 
felicidad tjuisieiran pi^>t}árisu»ÍMfMS''^isihVeim 
te con.éi, yk que no podiiii:ofiditfílstarik»*^iifio.Yr* 
ftible? asaltos de su infernal astueía. ' ( r, . /. 
.. 4(.' . Otra vez yenda, eo b proeeStoil de caiv- 
4ela8 el <dta de h Shsriiicacioñ de* nuestra' Señora 
en eJ nusmó conTentode Maliskalco^ ái Isalir de Ja 
Jgksia €pn Su candela en la mano para U propia 
ermita ^ se quedó arrebatado f .suspienso en el 
Itigaf donde le copó él éxtasis^ sin iret m é€mit 
la gente que en numeroso cótícürs<> iba pasaildo. 
Anduvo h procesión todo -el pátio^ f volviendo 
ya á ia iglesia mando el P. Prior q^ue iba revestid 
do en la pcoéésioo, i un feligtoso . ^qoe luese á 
vei* en que estado estaba, y que haciéndolo voJr 
Vet en sí le imimááe por obediencia se .iieticase de 
k procesión y del concurso. Hat>ieiida llegado eíl 
Religioso le asi<S de la fiíanga^ y tiif^iido 4e ella 
con grande fuerza^ ie :hizo volver á sus sentidos } 
intimóle la orden del prelado, y al punco se cu* 
con la capilla y se fué p9i» el CQFO».califíc»aiir 




do su buen espíritu con la puntual obediencia i 
sp .prelado. 

42. En ei doinisgo quartp de, Quaresoia. por 
la mañana sucedió haber un espantoso teairblor, 
estando en oración el siervo de Dios en el coro. 

* - ■ 

y fué tanto el ruido y estrago ^ue hizo el terre» 
moto en las bóvedas de la iglesia, que acudiendo 
el P. Fr. Melchor de Zúñiga, prior de dicho 
convento, y yendo al coro 4 ver si se^ había des« 
mantelado la iglesia, encontrq al siervo de Dios 
en profunda y quieta pracion, enngknado de los 
sentidos. Dióle grandes voces diciendo, que se 
abrian las bóvedas y se caía la iglesia, y que ya 
se veia la luz del. spl .por las hendeduras: y no 
atreviéndose á quedar vCfi «1 coro se fué de allí 
huyendo, y el siervo de Dios se quedó en su ora- 
ción tan quieto como antes, porque, ni oy4 las va* 
ees del P. Prior^ ni. los clamores y ruido de todo 
el convento, ni sintió «1 a)^roto del pueblo, que 
en semejantes casos suele ser de>. tanta gcit^ría y 
algazara, que se hace oír de muy lexos;^ ni lo que 
es mas, los pedazos de costras de cal qye. de las 
bóvedas caián sobre él, de que tenía muchos ea 
ta'cabeza, en los hombros y en todo el cuerpo; ni 
las piedras que ^ de las aberturas .del techo caían 
con grandes golpes y ejctr^pito en el pavimento 
de la iglesia; ni el cruzir espantoso de la sillería 
del coro: nada de ésto fué bastante á despertarle 
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del sueño qaSeto y suare en que los sentidos dor- 
mían, y el alma velaba delante de su Dios. Des- 
pués de haber andado el P. Prior dando provi-*. 
dencias en las cosas del convento, á gran rato 
volvió al coro cuidadoso de Fr. Bartolomé, y lo 
halló todavia en su oración sin haber visto, ni oí- 
do, ni sentido cosa alguna de las que habían pa- 
sado en el trance horroroso del temblor, y vol->' 
viéndolo á dexar en su santo ezerciclo y quietud 
como antes, se retiró diciendo lo del salino; ciertoi 
voi de que no ha de recibir dáft6 alguno este 
siervo del Señor, ni este asóte de la justicia Di- 
vina llegará a las puertas de su casa, porque é sus 
ángeles tiene encomendado que lo guarden en 
qualquiera parte que se halle« 

43. Después de referir el P. Fr. Juan de San 
Jos¿f este admirable caso conc]^ye diciendo. „ Es- 
to es lo que en semejantes casos .$e.vé y se oye; 
lo que él oiría y sentSflá allá ' dehtlro en su alma, 
eso no cabe en historia, ni lengua de earne lo 
puede ni acierta á decir. De esta manera lo vi al- 
runas veces en su cueva, y estando enft:rmo ea 
Toluca en la casa de un bienhechor suyo, en que 
retirado del aposento en que moraba á otro mas 
interior en que estaba una imagen de nuestra Sé- 
ñora, y allí puesto en tan alta contemplación no 
tenia sentido para oír hablar, ni para sentir el 
ruido que hacían quando forzosamente entrabaa 



á. sacar algo 6 abrir algufta .<!»3ra; -traosportado cu 
un dulce sueño de gloria donde el alma se lleva- 
ha tras sí el cuerpo, y quisiera con la. fuerza- que 
ponía llevarlo adonde io llevaba el. amor. " 

.44, La yidaripQulpable deitanexemplar Ta- 
ron era. abono seguro de estos éxtasis, y mas el 
cuidado y diligencia que ponía en. resistirlos, y 
la fuerza que se l^acift; para -embarasaráos;' pero, 
como no estatba e¡n su mano el qué algunas perso** 
ñas principalmente religiosas y eclesiásticas (á vis* 
ta de aquella devotísima imagen de Cristo cruci^ 
ñcado que, está bfotanjdQ.cterQmras). nó pudieeén 
hablar de las finezas de Dios con les hombres eit 
su.encarnacion, en su pasión y muerte, y en la ins< 
titucÍQu del augusto .sacramento de la Eucaristía; 
tampoco estaba. en «1 maiiO .el que.estas>centella9' 
de divino amor no prendiesen en su corazón, dis** 
puesto para encenderse y abrasarse en el fuego 
divino: y en habieniip.prea^f^ no podía menos 
que arrebatarse,, y ,que;dar^ •.j|il|fprto^;jÍelalit6. de 
aquellas mismas personas, quedando 4 vista de 
estas coa mi exterior tan devoto, tan modesto, tan 
apacible y;taí!k¡lieri^pso que^jedifiGabaf r.eutcrneciar 
y.«xcitaba-4 alabar al^^eñor, que tan. claramente 
obraba en él tales maravillas. S^gun era la coatem-* - 
placion, así solían también, ser Jas señales de ella 
manifes^suia^ tea.fsl.feJipbljiiQt^.^AquesHost; cJamoresF; 
que daba, ó sériaq de s,eiUÍ^ÍQntp,dü sQs culpas^; <S 
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de lás agebá», Vi>l»^i4' m i^k^ ^dBití¡ka^líi&m¿ 
bueno, y tan suoi^nüetítié' attiapble^ ee^ >ñtif¡A in^ 
gratítudea ofendido ; «q^e^l |>rorúmpir eñ jubí» 
]o3 extraordinairiiOi5,,e^ dna risa álejgriinttift y. iiao^ 
destísima, 5erian>eCéCtés del biet^ que ^f aba, ^ del 
amor que "el St¡éor s^ dignaba «iDStrafle» lo qual 
era -uAa «utidpada posesión, de los Jdbfiíos f ále^ 
gria, eterna de 1a bienavetiturá^a: ntqáel qu^eéip* 
se á,^ece& iiiBióvil^^uspensis y sia. Iiilifl! =^cióñ de 
VÍ& que las lágrimas, qse con. un su^TÍ^Ímp silen- 
cio corrían, de sus ojos como, las. ffguas» de $iIoe :. 
todo, esto^ dertameoftey: serían un pasmo y ^míra«. 
cipn: tin, asombro y espanto, amortoó de lo que^ 
Dios es, a un^ conocido por espejo y en enigma:: 
y de lo que será visto claramente según lo ven y 
lo gozan como es en si los biesaveoturadps en las, 
defíclas de la patria.. 

Drí ímiíq de su oración y éificacia di ella». 

. 45. Jt ot quanto el Señor eS absoluto» dúefio< 
y arbitra de todos sus donti^. y los^ repatie á 
quien quiere^^como, y del modo que diípone síti: 
sabia providencia^ por tanto^ los comunica á las 
almas que ha escogido para úy ton la edonomía y 
medida que halla pon mas oportuna y convenieii»- 
te á su gloria. No á todó$ llama (óc el camiüo d^ 



una vida tiucrior y «on[tcin^tlra$ pSTO. sam i les 
iqiifi, lUma, d^pojiit^ ^u <?lk«i I09 carisxrias y gca- 
ci»9 en iojrm^ muy 4Uvec$^ á unos trae por la 
áspera y írs^osa s^ndA de tma 4xUtada purgativa, 
á otros llgfiMoa dA re|{eJ9(e y los» coloca ea la alta 
«sfera de .una perfecta iioitiya: á uaos se les es« 
conde j dí^xa. v^g^m^ar coa, pie incierto por la 
ohscuca^ noclp^ del espirite^ 4 Qtf QS se les mam- 
¿esta y ios. llena, de luces y c^eie^iales cqdqcí- 
miemos: 4. unos. los prvet>af con. la -duracorteía de 

los de.sainpsu:QS y sequedad^^ ¿o^eripre^j á otros 
los regaJa^ con^ la ledore y .s^iia^yidad de «spirituales 
consolaciones» Poír tan distintos caminos conduce 
«1 Señpx i sus escogidos, llesrandolos popel seodif' 
ro oxdinaflio^ que es el santo eseTclciíOi'de larocacion: 
esta fu4 la que tr;axQ9 ofí sesl ^dandíOrP p,or sus 
pasos, contados a nuestxQ lnéroe, jyiastala elevada 
esfera en. que jha^a. aquí lo. l;ie9}Q& censidecadn. 
peí modade.ocacion de ^te^ extático varop no 
se yo, quien podxá deci^ con* acierto» si il q|ue 
fué el testiga líuico de Jo que Dios, la comunicó, 
no k>. dsxÁ éj9C£Íto^ como parece que ufít pues 
, U0. se encuentra nada «scrito de su mano. . Ahv- 
que segjLuv 'Relaciona el ya citado K... P;. Floran'- 
cÍ3, historiador de su. %(ida» asegura qiUC; h^an« 
da sobre esta nKateFÍa. c^n ^1 R* P> Mc4. Wf* 3^- 
sef de Sic9rdo,<p.ro£uradio;r -de. las. iuj^rfliacipncs 

de six vidaj y vir^tudcs,^ l^ahas en< l^xiico en <1 
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afio de mírseiscféttttofr%iélrttita y irés Té áiió, íjíie 
liabia sido mucho tiempo sú confesor jr púdn de 
espíritu un santo A'arün^ que muri® 'feo %fia Dóé- 
triná de la costa-, y tJéHjüíéhse'^íétá/iiqti^téfi- 
'dtirf apuntado ntuchó de su pródfgro^a Vtdaí,' ict^ 
ino arbitro que había sido 'de étr éotit^iencíá'. 

46. - Lo ' <iue' prfréce '^fKtfífíiítiJE^i^r&ímii; V*^ 
qué á los |«:incip!(»*aé''»W-%4'^Htiúá!^*árt^ ie 
cxcrcitó en la meditaéib'h'dfe'laii 9tdaí^y'jicfmíra- 
hlci hechos de los Samdseni rfiqtiél 'rehiro 'de Xala- 
pa-y* pueblo dé =S:-Ai4tdriíov ñ&íiSlé'ÍWo por 
' maestro al Lic.'BartoTdmé VíVasjí Vátóniéspitituál 
quien (como «Jueda dicho af principio) íe ái6 
aquel libro de la vida de S. Antonio, y el de las 
almas del' Purgatorio, tal vW cohiei fin de que 
]f>or él lino m^editase el fuego -y' les 'toñínénfos del 
Purgatorio,' y de hay pasase á la consideración del 
infierno qiie está a su vista; y por eFiótto tuviese 
t»n dechado^ de virtudes 'qué ímífár^en' e! ilustre 
crentita Antonio; Estas medttaéíohés 'sirt'duda fe 
sirvieron para -caminar á- largos pasos en la vía 
purgativa- en que (segtm -el éíftifó ólíéiñsAo de 
Dios, para llevar á ía'pérfewiÓn-á*Stíi''-csco¿idí*) 
se activé \o bastante, hasta íqiíé 'íé" Hrfiíñ'dí DrÓs 'á 
la vía iluminativa: en la qual parece que andaba 
quandlo deseoso de mas récogimiénfo-y nists"^¡í'éf^- 
' fecto éétlidb en qué servir á Dios- se retiro al *dé- 
'eierto de Chalma, ñotiás áespbes de una- vida 
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penitentísima, y de un retiro admirable, llegó á 
la via tinitiva, y en ella corrió tanto, que subió á 
pasos de gigante á la cumbre de una altísima 
perfección. Este es el camino trillado y seguro cíe 
los Santos: quitar vicios, y desarraigar pasiones 
con las meditaciones de los novísimos, con el 
aborrecimiento de las culpas y desengaños de ía 
vanidad del mundo, los quales se aprenden en las 
meditaciones de la via purgativa : plantar virtudes 
en él clima, como quien después de arraftcar lás 
malas yerbas y malezas, en un jardín sierñbra fío- 
res y matas provechosas, lo qual se adquiere cp 
en la segunda via, que es la iluminativa : y gozar 
nhimamente los frutos de todo este trabajo eh 
nna estrecha unión con Dios, por amof y calidad, 
en la tercera via que es la unitiva. 

47. Por este camino necesaTÍamente fue el V. 
Fi". Bartolomé, que es el camino real que lleva ál 
alto mote de' la perfección, y por eí \ú cóncfíicírfa 
el ya referido Pi. Mró. Grixalva, quien fué casi él 
primero que lo dirigió desde MaTinalco en Chal- 
ma: y deápues de él^ otros espirituales y doctos 
superiores de dicho convento j i, W quáfes \yrfo 
mucho recursoj sin eceptuar ios que cxísUarf en 
Gcuyla, á quienes debió mucho espiritual socot- 
fo y asistencia; 

48. El grado dé oración á que ya eh los iSlíJ- 
xnos hercios de su Ytda' había llegado, si por Tos 
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« 

mar^villp^s. efectos, ^e cu;i.e|.«e notfvt/m^^^mH 

que fué: upa ütUltm. cojit9fnpMcÍio.n. dc; los. divi- 
nos. mistcrJQs,. ((^qe. jeQ^síste- ^o jj^o^iiiaip ^ en, k 
ofíicj.Qii,^ ijp pomo, quicp (]Í$p».rrj(».í9JiP comp quien 
Yé las ycídaíJes eterjjjs, y- Jos Ama y j|»ijtra0a eti 
su cprayoii con tipa ^ yiva^.^ ps^enta» jgrme 4e 
coi)i5€gqirIa§) fl(un p^T^cfi, q^e és. méffpfi. i^ne. U> 
quejudican tan pco&in(Íos. éxtasis, j, imirobiwúiea- 
j ios,, como, casi )iia.bitualmeiite. papecúi^ AqpeUa 
' sus^eo^io/i de sénjüdov y abstracción de. las., pa- 
' |é{ici9s siensitiya^.f Q qnetao.lar^o iief|ipQ.9e qiui- 
4abi arrebatador «quellosyeheii^efitfi^ a&ctos, que 
.le baQÍan proriimpir siq libertad en las. demos- 
.traciones. qiic bcnic,& visto;. aquellos amprp^os ia- 
cendips». queL4 la., inenor palabra que pía 4e cosa$ 
de Dios, se levantaban en su abrasado pecho; 
•aquel llevarse el espíritu tras sí al cuespo ,. hasta 
-arrancarlo de Ja. tierra y suspenderlo en el ayre: 
todos estos enan sin, duda, efectos, 6 indictps djs 
■ aquella levantadísima pracípn» eur que el- alma irer 
tirada del t^pdp dt. las pptencias. y aentidos, ^. ha 
.tammatn patiefts divina^ covao dicen. Iqsí Místicos, 
,cpmá .sí. ppr ?q9el tiempp. qus. estgi él alma en 
^clla.nP CiStu viera atada al puerpo, ni dependiera 
de él, pi en^ el niundp hubiera, para ella mas. que 
DIps y ella spia: toda embebida en, aquel; mar in- 
menso» de. la Divinidad, como lo esta una peque- 

„^a esppi\j!a en. medio, del océano.;; OIps, y spJp 



BJos ^ 9tíás OHbs, 5r t()liü ^áü m Dios-, »íb ¡sabü^ 
coma ^tít áe ^q^l |>iéla^gb pf&fonda dé "todo 

Bio&. Y <áe '^61 ñádt <et "tía vé»^, ^M ^ >€iif^' ñti ^míp^ 

qoQ Dii» q:ae la metió >eii '€lk>'9y -ql^ieVé y es ^erv^- 
áo ^clfttlft de dios. X >es(t génei-o <fe k>i*ttie«b'#L ^ 

es&h^i ai sé etpKca, ni áu^'se ssibh cotkb es> ik 
faeth tVñ reiBoliitádft si Ve |>eraié>i''a ^bér d ej^lt'^ 
ca<r.£sta lá da Dídi i quien 'qüiéré y 'és ^tvUli^ 
I»re¿ed¿eiBdo isien^e las ^sfpdtAtíohtl ^ bt dihá=^ 
ría inédf^aciofl» oraciiMü f vxañití&& ^xéfcició 'éé 
beroicas vírtudé^ sfn fás -quafes n^dfó llej^á á íefíá. 
t «sta filialmente debéreínó^ pétsááéañbs^-qv^ 
fóé f a qtie ¥ú^a tiáestt^ Ftc BWrtddAViS ei^ .grado 
altísitKó, asi pot los efectoé <)ue dé élta ise á^Sounr-^ 
rbn €ñ é\^ cdiño |>orque se dis^isb^ méditofé la 
gracia y ttytrdá ^ Didt^, pünt ItttíritiééF éslé don 
tan soberano con él ekerciéi^'dé Ihii fbás inccieiéd^ 
tés virtuídes. 

«"«olcjr á Isa/ amas 'vfñum. 




4i». Wtía dé las liria» clárase ^ñalé^ dél dbtt^ 
dü orádoiH és lá éficütíá qUe tiéiie palfá^ prodtidf 
U>dás lá$ virttides eá ti ^ué !é J^oséé^ó pói; mejoí^ 



decir, para ¡aumentar las- qt|€^ 4[ii él {frccci^íeróiiy y 
criar las que se plantan de nuevo, con tanta -^ex-^ 
Calenda y ventaja, que adquiere mas de.perfec* 
qiofi,?n ella^ en poco tiempo d« pst^ .pracipii ..uníií 
^Ima que con ¡la ordinaria de meditacipii -y cpn^ 
teipplacion en muchos anos^ Explícase estq . coa 
Vil ez^cpplp .rni^y familiar, qual es .la . diferencia 
Qptr& el agua de riego .y, 1% lluvia df .1 £9ÍdlGi>)tqm. 
dias y que fatigas no se necesita |>ara regar amar' 
no un pedazo de tierra I No será menester -tanto 
trabajo ni ?tanto tiempo para regarlo cpn el agu& 
de lina azequia ; mas al ^n^ie^apr^ cuesta trabajo 
y se gasta tiempo : pero para . regarlo con la llvt*. 
via del cielo ¿qué poco cuesta ? ¿ qué poco tiempo 
se.^Stxi;? 12 qué bien.se riega, y quaq por parejo | 
¿,jpon.que provecho? .¿cpn que multiplicio? Mas 
hace una hora, de riega del cielo, que muchos, 
meses de riego i . mano, y muchos, dias de riego- 
df azequiar Riégase y ffici^odízase el .alma con la 
ipeditacion ;i ¿mas conque trabajo? ¿que tiempa 
cuesta ? ¿ y que poco se medra, aunque al fin se 
medre? Es al fin riego á mano,^ á fuerza de bra- 
zos,, con tvioler^cia. y trabajou Riégase, iio obstame 
con la contemplación ordinaria, y aunque se fe- 
cundiza, no dexa de costar cuidado, diligencia y 
trabajo, y tal vez no se hace, en una hora, ni en 
un di A,, ni en un mes, ni enuniaño; ^^ agua^^^, 
que riega por azequia. Riégase y fecundízase ^l 
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Alma por este género dé oración que hemos di- 
cho: \ quan en breve ! con quanta facilidad I lo 
que era antes tan difícil, ya es tan gustoso y prac? 
ticable como si fuera cosa natural. La penitencia» 
la mortificación de los apetitos, la total abnega? 
cion de las cosas del mundo, y renunciación de 
quanto se opone á la mayor perfección, es su ma« 
yor anhelo. £n llegando una alma á este feliz esta- 
do, vive en el cuerpo para domarlo : ?ive con pa- 
siones de hombre; pero para tenerlas á raya: vive 
en los sentidos; pero para que ellos no vivan á 
los sentimientos de la carne, y ella solamente vi" 
va á los movimientos del espíritu.' Esto lo decimos 
y no lo entendemos los que no hemos llegado á 
este estado: los que á él han llegado lo entiéndete 
y no lo dicen, ó porque no hay pafóbras para de? 
cirio, 6 porque aunque las tengan para explicar- 
lo no se atreven á decirlo, porque lo tieiie el 
mundo por locura; pero nosotros somos los locos, 
que pensamos que es en ellos locura, lo qpe i^n 
nosotros es ignorancia. : r. 

50. Todo esto, si aplicamos la consideracíop 
á lo que queda dicho antes sobre el tenor de v^" 
da de este verdadero anacoreta del desiei^O; d|e 
Chalma, hallaremos ser tan cierto, que en él po» 
demos tener y proponer tin ajustado exemplar 
de este espíritu de oración, de que acabamos de 
tratar : porque al fin él llegó á ella como se ha 

28 
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dicho, primero regando yf fertilizaiidO' su af ma 'i 

fuem de brazos, arándola tierra de: su cuerpo al 
rigor del cilicio, delasote, de las ayanos y vigi* 
liad, arrancando la mala 3rerba ■ de aus .pasioiies y 
ntalóa hábitos al 'conttntto exerckio ^de:: 3áK'vtrtu«* 
^s contrarias, tan'pernofO'á ios príaeíplbs >como 
lo es al que desmonta lar tierra y desarraiga los 
campos con la hacha, con la a^ada y el.réacardi- 
11o: regándola con lágrima^ ty mieditacioB'iconti'^ 
Inuada por muchas horas, tan ; penosa "jr ' dificil'á 
ios que salen de la vida secular para recogerse al 
retiro de la vida espiríttial^' ^üe< son: menester 
hombros muy recios para llevarla, ebmo los: nece* 
sitan los que se encargan de regar un huerto ron 
el cántaro sieropre al hombro. Pero consiguiólo 
este penitentísimo varón con invariable tesón , 
hasta que arribó á la vía iluminativa con el agua 
de riego, que sin tanto trabajo fué guiando por 
los aqñeductos de la oración y contemplación á 
'los quárteles de sus virtudes, que con este riego 
mas oportuno y menos trabajoso fueron fiorecien- 
'(8d>n su alma tantas, tan hermosas y fragrantés» 
cómo queda referido. Con ellas se dispuso su al- 
ma; se hermoseo su espíritu, se cultivo y labro, 
"dé suerte, que trató el Divino jardinero del paray> 
so de ella, de que alzara de mano de tantas fatigas 
y trabajo en regla, enviando sobre ella tantas Uu» 
vías de dones» que la fecuadaaron) y entiquecic-^ 
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ron de las mas heroicas virtudes, y fué uno de los 
jardines (á lo que de su vida parece) de mas re- 
creo para Dios que tuvo en este reyno en su tiem* 
po. 

51. Todas las heroicas virtudes^ que quedan 
dichas, y que antes que recibiera este elevadísimo 
don había adquirido á fuerza de su trabajo, con la 
asistencia de la divina Gracia subieron á tanto au- 
mentó en su grado, se realzaron en los motivos 
con tantos primores, se solidaron en la esperanza 
con tanta ¿rmeza, se reduzeron i la caridad de 
Dios y del próximo con tanta unión, que se echaba 
bien de ver que lo había entrado el Señor en la 
bodega de sus preciosos vinos del cielo, y había 
ordenado en él la caridad reyna de las virtudes, 
para que esta fuese el alma y el espíritu de todas 
ellas. 

CAPITULO X. 

Lo que ehró, al parecer^ fpHagrssamente en los 
próximos con la eficacia de su oración. 

52. V^on tan admirable largueza derrama el 
Señor sus dones sobre sus escogidos, que enrique- 
ciéndolos á ellos, hace que de su abundancia re- 
dunde en beneñcio de los otros. Había ya su libe- 
ralidad adornado el alma del V. Fr. Bartolomé 
con la admirable variedad de tantas excelentes 
virtudes, y fertílizádola con el suave rocío de las 
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mas particulares graéias : y para que nada faltase 
á su hermosura, infundióle otros dones gratuitos, 
que suelen ser frutos de este soberano riego, los 
quales mas son en orden al bien de los demás pró- 
ximos que de las almas de los justos, pues sin ellos 
pudieran pasar, y aunque el tenerlos los hace mas 
ilustres en la santidad, no los hace mas santos, co- 
mo son la gracia de hacer milagros, et don de sa- 
nidad, autoridad con los malos para hacerlos bue- 
nos, y con los buenos para hacerlos mejores, efi- 
cacia en su oración para alcanzar de iDios lo que 
le piden con f¿ para gloria suya y bien de las al- 
mas, y consiste en una confianza firme y segura 
en la bondad y misericordia divina, y en su po- 
der y gracia con que llegan en la oración á hacer 
á Dios fuerza, como Moisés para alcanzar lo que ' 
con instancia le piden. De esta fé, y de esta con- 
fianza estaba lleno el venerable siervo de Dios 
para obrar las maravillas, que veremos obraba á 
beneficio de sus próximos, como quien tanto los 
amaba. 

53. Fué á Chalma cierta persona de algún 
caudal y porte, llevando en su compañia como 
muger propia la que no lo era. £1 y ella tenian 
aquella, que falsamente llaman devoción al san- 
tuario, y no es sino un género de piedad con la 
santa imagen, que no es en sí mala, pues á mu- 
chos hs ha valido para salir de su mal estado, co- 



tino sucedió á los del oaso présente. Aunque ellos 
se trataban como marido y muger, y por tales se 
dieron á conocer al siervo de Dios : éste , 6 por 
noticia de otros que los conocian, 6 por particu- 
lar luz que Dios le dio, entendió muy bien su mal 
estado^ pero procuró disimular, para hacer el ne- 
gocio de Dios con mas acierto. Agasajólos y reci- 
biólos con el agrado que acostumbraba , sin darse 
por entendido del daño que intentaba remediar. 
El hombre tenia algunas buenas señales , por las 
quales, aunque: estaba arraigado en su mala cos- 
tumbre, esperó el renerable hermano ganarlo pa- 
ra Dios, porque la persona gustaba contestar con 
él, y escuchaba con estimación €us edificativas 
palabras. £1 siervo de Dios le correépondia arro- 
jándole algunas saetas al corazón,^ así á él, como á 
ella, pero de suerte que los hiriese, y no los las* 
timase, y que sin que ellos entendiesen que ya él 
sabia su mal estado, los dispusiese á mudarlo 6 
mejorarlo. 

54» A pocas contestaciones que tuvieron, pu- 
do él tanto con ellos, y mas con Dios, á quien 
había encomendado de veras el negocio, que am« 
bos se descubrieron con él y declararon su pec- 
dicíon, é hincándose de rodillas los dos delante 
de él, le besaron la mano, y con ternura en los 
ojos le dixeron: P. Fr. Bartolomé, tenga* compa- 
sión de nosotros^ que coAocemo» que nos vamos 
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al infierno tn jests- JBa]»"«E|bifttad { {f IMr teoemo^ 
faena para dexarla.; -ea 4n^ oraciooeft: nos eácor 
mendamos á Dios,, que nos sa^ue d^ eftt fSioUftdQ- 
ro para que le síryÁmos* pifáiito yaroo Jos^eonso*- 
\6 y. prometió el bácierid^ pidtéodolfes se.. abitüTie» 
seu de. ofender á-Dios, por lo menos en aquel sii* 
-tío que era casa y morada del 3e¿Qr^v. qnt éU^f»;» 
peraba que quien les habtta tooíEido. á lo*i»ira«<4M3i 
para que se declarasen, los faí(bia de remediar 7 
curar. Toda aquella noche la pasó: coe I>íq9 pi- 
diendo por ellos^ y.pot la maáiw^.Alp jque/ pa^- 
recio esperansado eü .eliSeáor :4o^:«9U¥eKstoQ 
de aquellas almas, los llamó, j con seriedad y aun 
severidad, les dizo, que habia ya tratado el negor 
cío deláote de la sama imigen de Jesucristo cru» 
cifícado, y que se le ofrecía el jadvertirles de par* 
te de su justicia y de su misericordia, el mueko 
tiempo que habian estado en ofecisa suya, y lo que 
su misericordia les habta sufrido, que quizá sería 
aquella la liltima monición, sino se enmendaban, 
para su castigo : que no tenían hora segura , y 
que el haberlos traído Dios al santuario» era para 
que dé él saliesen enmendados, ó condenados : 
que no mandaba Dios que se apartasen, sino que 
ée casasen, que trocasen la torpe amistad en ho- 
nesta compañía, que le sirviesen en. el santo esta- 
do del matrimonio el resto que . les quedaba de 
vida, que se confesasen y doliesen de la pasada. 
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y se, pusiesen <en estado de gracia. Diciendo esto 
el siervo de Dios, volvieron á arrodillarse los dos 
cómplices delante de él, y prometieron de obe- 
decerle y casarse, y de no volver á ofender más 
i nuestro Señor ^ que se sirviese de proseguir en- 
comendándolos á Dios por su milagrosa imagen, 
que ellos cumplirían lo prometido. Troncáronse 
del todo, y aunque habia algunas dificultades pa- 
ra casarse, que de ordinario las sabe trabar el de- 
monio^ pero él y ella constantes en su propósito 
las atropellaron y se casaron, y vivieron después 
como buenos cristianos, en mucha conformidad y 
temor de Dios y cuidado de sus conciencias. Tan- 
to pudo la oración fervorosa de este justo que pe- 
netró los cielos, y abrió los coran^ones y los ojos 
del alma á estos dos pecadores. 

55. No fué menos poderosa su oración en el 
caso siguiente. Cierta señora de México, casada 
con un hombre rico y de toda reputación, (ambos 
muy devotos del santuario y de Fr. Bartolomé) 
olvidada de sus obligaciones, y de la fidelidad 
que debia á Dios y ¿ su marido, admitió algunos 
billetes de un mozo liviano y nada mas, porque 
ni su casa, ni el tiempo le dieron lugar á otra co- 
sa. £1 marido,, <]tie ya tenia la sospecha, la encon- 
tró una tarde con un billete en las manos :^ena 
con la turbación se declaró culpada , y sacando .el 
marido un puñal para ^latarU, huyo elU, tdandp 



tino de eHbs ei de mas- étitntxk^^é ia^b^Jh^ié 
sil hombre diciéiidole, que se tUTté^^^^ílie sé. per-b 
día y le quitaba \& hpnh: k hseéém hilüAo 'éU 
volvió su fana cotít^á eí criado^ fbt^i ^'Mp&- 
tÜia su intetito, ^r iiiÍ¿ntlaÍK¿sté'sé ^ékÚtíéáái'fiú 
Gtro procuraba ofenderle, tuVo la sñi¿idá mugeir 
Iqgár dé irte á lafcasa dé únT'ceínpadrií súyo'paÉa 
asegut-air por emjStfees Wimiá'f ptElrd^ üo sálié ^áA 
peligro, porque el üíútíád práfjuüío- dé -vengar M 
lujuria, y buscarla pardearle lá itfaerté, y com^ 

iio pudiese eÁcónWiñál iSí^tó réeó^ én ^ht^ 
cíenda é irse a España: Ñó isé 1é ofreició á la 6é« 
'üora otro remedio á tantos ihálés, que el escribir 
v} sierro de Dios una carta , dándole cuenta del 
caso y del peligro en qué se hallaba» Aun antes 
que esta caifta Hegiárá á Sus Átanos^ yá tenia ¿I la 
noticia^ aunque no sé sabe por ' donde lé vinb, y 
al instante, habida licencia de sü prelado, partió 
para Mé^co, detúvose tres dias éñférino en el 
Camino en casa de un denoto suybj y en el entre- 
tanto el'portador de dicha carta llegó á Ocuyla, 
y habiendo sabido allí qué Fr; Bartolomé había 
caminado fiara México, se volvió, éinfoiPttiado de 
■qUe na 'hábiá entrado én Mé'xicb, torn6 á salir 
cün la carta á instancias de la señora, para en- 
■tréeáTselá á donde lo encontrase, como en efec-« 
4Scr íc'eáúmitrÓjy dándole k carta» 1» recibió «1 
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sántp vaFon y la guardó, instóle el conductor que 
]*ileyese, que importaba: á que resp6ndió que no 
eH necesario. Habiendo'Uegadoá Mético se en- 
oaitirno en derechura^ 'no -adonde s@lid hospedarse, 
srno á la casa del.súgeto referido, quien le hospe- 
da, «nuyi. gustoso^ y le cortejó y iáte-¥idió en todo. 
Elsiervü de.{Pio9'no se dio ipor enifóhdido del ca- 
so aquélla adche^ hasta el día siguiente que le pre- 
gunta por dicha señora su esposa : nególe al piin- 
cipiadiciendo;no'83ber'de ella'-;: pera urigido de 
su instancia. hobof de: iréferí ble- toda el suceso, con- 
cluyendo coi;ti :dexir,'. que püeftno habia podido 
conseguir el ! venga rtsti afrenta, determinaba cm« 
barcarsq 'parar £spafi& len/ ]a> flo^ta ique estaba para 
salirycño volvepmas ¿¡las: indias, dónde estaba 
ya..sm honra/-. ^.í ? V.'i:.r.'- .• 



$6^ Oida<esta relación, h respbndió Fr. Bar- 
tolomé e a esta ifbi'fiáfr >'), ^Pties como ? ¿ Así se 
exectita pna resohi(9oii^o6m'0 esta? ¿ Así se deter* 
miiiaiua hombr9''lió]!rrad¿i'-y éristiano á dar muer- 
tC: a su muges^ ó á. deicarla sin honta, sin hacien- 
da y sin amparoi^j^ ^sí SiCi atropella, sin mirarlo 
bien poc!tantos«.nesp>e9<!>$;[á'J&¡6s en primer lugar; 
<y después á los iiocúbre» ?r ¿ Hubo mas que hallar 
á vuestra ctti^i«eoft':''Un' papel en las manos sin 
saber de qüieifl^^iiiipara^ué? ¿Aunque fuese aquel 
•papdlipar^iríali^ otfipiüáOfsui'edef^el -'recibirle ella 
isin c ui.pA i^Sa^isutqipsc^tKI iiübí£i:s(p (aún quando 

29 
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fuei^por nial fin) dádo.'asébso -vuésfer». •mnger.'á?. 

su pretendiente ?¿l4!aí YÍdardé 'un^'TÍmigBccfao^Tá^tl 

da ha de consistir ea tina sospeidhai i taa>'jlBrelf> 

¿Una alma que redimió con- su sahgcef Jesuóiisto^". 

se ha de exponer a .eterna .condedaéíoa pot udos 

zelos, qué de ordinaria oft tijenéii^ ^lodan^nto :al4> 

guno, y son una vana ioiagtnacioii C^ué/ finge: él^. 

demonio para apartar a'kis^casados del servicio de^. 

Dios, y que vivan en desgracia suya^ f Que ha**" 

beis de hacer vos exi Espftña^^hombre'moíop aéo^ 

modado, y sin vuestra légftima! nágérS ¿<¥ ella' 

que ha de hacer acá sin vuestra! ciinipaátay'soia'yí 

desamparada? ¿No veis que es laeo del enemigo 

que os ha armado á vos y á ;ella^* para apartaros 

a entrambos del estado santo en. que' habéis yivi« 

do, y poneros en mal estado? ¿Y aunque (caso 

negado) os hubiera ofendido, vos no habéis ofen* 

dido a Dios, y os perdona ? ¿ Por . qué, . pues, ho 

la perdonareis vos por Dios» qué manda perdonar 

las injurias ? Ella está siii . culpa, creedloi - asi, yr 

quien aqui es culpado sois vos. que queréis ha« 

ciando di «rorcio infamarla ; y. jcón todo, ella de* 

s£;a volver á vuestra compaáííB, ^ain reparar en stí 

injuria. Admitidla, pues, á vuestra amistad, y' no 

pise adelante el escándaloyique.así os lo pido por 

la sangre de Jesucristo Señor nuestro. " 

57. A todo este razomtiniento estuvo el hom'* 
bre atento y contuso 9 pero:para'^é sé.vfaquan 



podero^ es lá pasión dé los zélds apoderada una* 
vez de iosiiombres, respondió diciendo, que todas 
aquellas razones no lo obligaban mas que á per-* 
donarle -la vida, y á dezarle con que vivir y mante- 
nerse i pero no a hacer vida con quien Je había 
sido iháei y desagradecida : y así que ée había de 
ir y flexar] a. Viendo entonces el santo varón, que ' 
este triunfo no había de ser suyo, sino de Dios 
calló, y recogiéndose fuera de sí con el corazón y 
los ojos en el cielo, hizo fervorosa- oración por él. 
Noto. el hombre endurecido los suspiras y sollo* 
zos, que de quando en quando arrojaba las copio- 
sas lágrimas que hilo á hilo caian de sus ojos por 
aquel vemeácable rostro : y de repente tocado de la 
mano di;; Dios por la fuerza de la oración de 
aquel fervoroso Moyses, postrándose en el suelo, 
k besó el hábito, diciéndole : aauí estoy, padre, 
arrepentido de ¡mi mal propósito, y dispuesto pa- 
ra hacer. lo que me ordenareis. Colmado del ma- 
yor consuelo el siervo de Dios le respondió: lo 
que quiero que hagáis es lo que Dios quiere, y es 
el que seáis bueno y santo i que os reconciliéis 
con vuestra mugery que de aquí adelante la 
améis y estiméis como á compañera que os ha 
dado para que viváis en servicio suyo i y que os 
persuadáis, que es muy virtuosa y síerva de Dios. 
Por tanto, id luego á la casa, de vuestro compa< 
dré,'y;^décidlé, que yo os envío por. "vu^^stra mu- 



ger^ traedla, y, se>!luiráo! lis ramísi^dh^ qnemer 
he de volver' luégcb áll.puqt03 Asíáiaoés^iUtú :£lr 
arrepeDtido hombre^ff^'j^onlbr ae&(anis<|t tsifaGftbr. 
á su casa-, y allí los /exhoho' él i8Íer«d;dcQDlio8,: é: 
hizo que se abrazasen :^.']>eidpQásen;motiiap¥ente,t 
y dándoles muy saIudablriiisfiiiaq|nj>UNr késtitu^pk 
á su domicilio, dexibidQloáTaxugtooósbUttory'ijuies': 
nes desde aquel ifistantC: 8ÍgaiércÉi<:.TÍ<neDdo ea> 
grande paz y confoTiüidad» iicviéodit.^á 'Brts^éiói» 
mucho exeroplo.n .-. i.j/iji oi^ld «óbi-j» Ií> ri3 íía¿o goí 
58. Otros varÍQSÍQslMS'tsfiÍBejaBtéft^Mí íámteíL 
por 00 alargar la narración ide !eaiB)jliiaforÍ8i>ba»«; 
tan los referidos parahaceriveriel'iHerho'.'-gi'íiB^; 
de que delante del Señor.tenia la fiiacúor>de'.£si£ 
amartelado siervo, suyo;; pues : son. iü ]i»der;yii 
fuerza obligaba la divina miseiScordift^ .^ i(}ue«^ 
brantaba los cedros de. obstinación ^lootiviitien^ 
do y- reducienda al 9an;inaiidfi;iuna< i(recda:fiera: 
penitencia á endurecidos pteadcNresv {U'adigio;;táa«t 
to mas admirable, que el .resucitar ifauehos,;q«ian->^ 
to es acción mas heroica el Librar -Á' ^una- aliqa jáa, 
la muerte de la culpa, y i estituíjüa iáilac ÍEÍda de;: la; 
gracia. •;!; ■ . 1 .\]i :; .••..••iür lO.) 

Imperio que tuvo sobre los elementos^ y.sohfe'dosi 
animales irracionales por la fuerza detuiíúracton» 

i admiró eo. otro tiempo á los egipcios 
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el poder :y k vÚTtiid de uh Mo^r^es, pbrando al 

contacta dciima ivarailtís miis eatupendos prodi- 
gios^ y. 'obedeciendo Jal impefio-ide :^u voz hast» 
las criaturas insensibles, nct es iiiéoos asombroso 
el ver aquí á tin humijdc anacoreta domínanda 
con la eiicacia de su oración á los tnismcs elemen** 
tos, ihaciéudcse adm¡rar:en cUa virtud y el po-j 
der dé la diestra soberana^ Kl agua, el fuego, el- 
ayre, la tierra, ceden obedientes á la poderosa efi- 
cacia de esté nuevo. Taumaturgo, y reconociendo 
su poder, le rinden humilde vasallage. 

60, Algunos sucesos acaecidos pueden servir 
de prueba á esta verdad que dieron á conocer la 
virtud ^sobrenatural que en él: obraba. Habiendo 
i(id al pueblo de.Xenantcincoáver y á consolar á 
un báephechortsuyo.y del santuario, quien se ha- 
llaba en cama con un tabardillo de mucho riesgo: 
estando con él á las dos!:de;>la. ti^rde, algunos mu- 
chachos de la casa yi.dei la v^cind^d, que s^ jha- 
bian juntado á jugar inaicdiato a la casa del enfer- 
mo, sin querer«,,m safoeü lo que hacían, prendie- 
ron fuego áinfa>ha2iin9i> de. rastroso de maiz, que 

es materia ;auri mástt^^pueisia 91 arder- qu^i-Lf.paja^ 
del trigo, y tan ceiioaría á la diphn casa del t nfer- 
mo, que en- breveübstantiss. á: soplos del viento 
Sur que corria:á favor de la llama, prendió. e^L 
fuego en clla'^ cuya tecbuinjb^re era de zacate, que 
es una grama muy grande y muy firme, que bien 



teca aiffé para tfcUir:]» MBáfsdDitMBb^iriíoKfofo 
Entró = h ^ maga á^ '.leaSóraM y i^umlbfeaoaa^ 
adonde estaba FrJ[•B8rf0lbrilC9^lda■doJD•d4lfal9lare|Ct 
y. alaridos que suelea-' en: taics' fracasos ^ujk (.pare»'. 
ciéndole que no estaba 4iagunJeníla ¿asa^pse^ volt^ 
vio á salir con la misom a]|;aKáfa¿ Bl Yi^Jwvtoa^iimp 
ensile dizo al en'féimoriasiégueaebluñinánfry^ 
y no se dexe mover de donde está, qué' el fbego> 
Bo seri nada. Diciendoesto^salióde >kij|>iézi^^yii 
juntamente el P. Fr.Jaaade' &7josefr)que'^jliriMa> 
ido en su compáñia, yfdé'-testigo'^jdfti tédoel^paM 
so: viendo que el fuego estaba apoderadla del -^¿as^ 
troxo, y que ayudado del viento iba llegando) 
ya al techo de la oasa^ paFeciéndole<.al ishnto>:Ta-< 
ron que solo Dios podía evitar ya aquel ioceádia^i 
levantó el corazón, ojos y manos al eiblo poríuQ' 
breve rato, y luego quitándose el manto :s» entró . 
por en medio del fuego, apartándolo con eibop-v 
don, y llegando á una comoitroxe de máiz^aiioii** 
dé iba ya prendiendo la llamaron nías' fuena dé 
las que le daba su grande flaqueza, 4Íerribo un pe^ 
dazo de cerca por donde ' se übaicomunicando' ele 
&ego, aparto lo que no ardia^e- lo)qué< estaba»^ 
ardiendo , y ayudándole elt viento: con cesar dé 
soplar, siguió dándose prisa á; derribar y apagar,! 
don tal violencia, como sí tuviera muchos, brazos 
y lUuchas manos, y llevara en ellas toda el agual 
que había menestj^r pajra apagar el incei^io. . Ab 
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fin apagó todo el fuego, y libró al enfermo del 
riesgo grande en que estaba, mas con el poder 
de su oración, que con la diligencia de su8ma« 
nos; pero advirtieron - todos los que se hallaron 
presentes al fracaso, que habiéndose arrojado en 
medro de las llamas para apagar el fuego, y es- 
tando dentro de él, salió al cabo de largo rato sin 
lesión alguna, ni en su cuerpo, ni aun en sus 
vestidos. Lo qual no parece que pudo naturalmen-- 
te suceder, y que el Sr. que tiene prometido á sus 
siervos, que no les dañará el fuego, quando por 
Servicio suyo entraren en él, le conservó ileso ei> 
tre las llamas. También repararon todos en la agi- 
lidad y presteza con que executaba todo, y con 
las fuerzas que la caridad le comunicó, estando 
tan falto de ellas por su vejez, sus achaques y 
penitencias, y tan ñaco, que parecia un esquele- 
to: todo causó admiración á los muchos que lo 
vieron , y dio materia de alabanza y gloria á 
Dios, que por tan débiles instrumentos obra tan 
estupendas maravillas. 

51. No solo el fuego, el agua llegó también 
á respetar la fuerza de su poderosa oración^ Pasó 
seguro con ella las arrebatadas crecientes de al« 
gunos rios. £1 de Teuantcinco, yendo de avenida 
en tiempo de aguas, y quando otros que teuiali 
conocimiento de él no se atrevían á vadearlo; eji 
santo varón, confiado; en Dios^ le vadeaba eJti''^ 



4ei fin; f ioita ;0C(^<5^tít^Qitio. tosoái(D6.diíBii^.iÍ(Ird& 

idicho río/tan^siQbeilbi^.iQOíif lasUoyias^ ^««ulieíq 
4eterni}naba i al pa9arloi|r5Íoooeraripiécréiiú ':Tlíg8S 
jcon «1 pie tnni «fgi|]i);,oiiorqúBejBegnidá (ttints 
ella^ ilas 'ir.^criept99r|9er|«(man r>táotQy<->!qiicir.piiiii«il 
horror el pasar por. '(eíU«8^/dc:j»tct^Oic|eoJdie9{'pa9d 
por las mismas yíg4$ eA.jBa:«áb^gfidur9iata'Xin(e4 
io ninggoo^ porqu^t dan;SU('Ok:aciéBril6ii{segortbii 
«1 paso' la ponilaqzf i que fép fDtos tM a gc c iiéaicie<e 
<í2. £n otra ocasión, yendb: e'iü su compañía 
el P. Fr. Juan de S, Jpsef, y llegando á la órUIá 
Je dixo Fr.Jmm Pdíirc^-ttíire que va, tm^cred-^ 
•éo elriOiy será teníeridgé ti arrojar st>á futítáeor-^ 
iq. El siervo de I>ios ae-f^ié hacia el y»dc, y ha-j 
«íendo la áeñal de la Santa Grus^ le ^dixo; siga4 
ine y fio tAfira. .Re$pbndÍ0 el cDiii:páñerai[dioiendQ: 

ees: no es^ sígame. Diciendo ei^o se entro :pqr el 
y pasa todo iel rio sin dificultad alguna. 
P, .Fr. Juan viendo quanhieoJaí faaibiik pa»> 
^do^hBe. arrojó al vado, pero^con gcáin miedo yre^ 
.líelo ;^al llegar al mi^diódel rio' lo arrebato el im^ 
•pétu de la corriente, y estando en bste : aprieto 
.^ viéndolo el V, Bartolomé , le clamxK.diciendoi 
iilpr^f batfnanp ifl pi<fS)y piqtú á la be&ia* £1 eo*: 




tunees con tribulación del mismo aprieto en que 
se veía, animándose con sus voces, y picando, lo 
llevóla misma corriente á la otra banda, algo 
apartado de donde había arribado Fr. Bartolomé, 
y salió á tierra sin daño alguno. Atribuyó luego 
el P. Fr. Juan ^quel riesgo en ^ue se Jhabiá visto, 
á la desconfianza <que habia mostrado en las iiis* 
tancias que el siervo de Dios le habia hecho pa<* 
ra que le siguiera; y el haber librado, como li* 
bró de aquel peligro en que llegó á vene, á la 
virtud de su oración, por la qual conoció haber 
llegado Á la otra banda con vida y sin lesión al* 
guna, y lo tuvo por un casi evidente milagro. 

6^, El mismo P. Fr. Juan refiere algunos ca- 
sos de peligrosas caídas , especialmente dos eii 
que andando el siervo de Dios por el obispado d^ 
Puebla, recogiendo de limosna la dote para una 
doncella virtuosa que habia de entrar religiosa en 
el convento de Santa Teresa de esa misma ciudad, 
y cayendo en el camino en pasos estrechos y pe- 
ligrosos con la muía en que cabalgaba , ycogién* 
dolé debaxo no recibió daño alguno ; y acudien* 
do Fr. Juan i favorecerlo, quando creía encon- 
trarle ó muerto, ó muy jastimado le hallaba bne« 
no y sano; sin duda porque habia mandado Dios 
á sus Angeles que lo guardase en sus caminos, y 
lo llevasen en palmas, para qne cayendo sobrt 
las piedras no se hiciese mal «n clká. En ciert* 

30 
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gp»fii9J¡l se arrojó por un cerro derrumbado, (qu^ 
(;;si , Ijabia imposibilitado el camino) yendo d^ 
fh^lioa. á Ocujla á oir misa, y cayendo con 1^ 
bié^¡í,que le cogió una pierna dcbaxo del estribo, 
^ióipip lesión por especial providencia de Dio% 
^q^ie^ jijcmpre le asistía, al paso que él nunca 1^ 
4esaba'de asistir, yendo en su presencia orandc^ 
siempte-, : , ' ' . i r. ■■■.í.'d jc oiiiu íj mm '. ¡¡na 

íriltuiss, Í9Se<isí^«l{l«j^c#i¡i(M«iní^]!i(¡<f»i«eMMt 
í>bseqüentes, íi aw lo|;br»^05ijy,%i¿í^, Mjoísbí^ 
fiaras le rpiraíbaqi «s» fleffStHi. JPpBS *feH6«|¡<í» 
el casií-qioB sarpfi«re,de *ste: Y- yatop,. qi^e ,e%i|S^ 
siígiueiite.' Estado en Qtiahuqal;uac {villgam^n- 
p! llamado Cueraavaca) y estando «n |a «as^ d^ 
jtpos devotos suyos lidiaban en \í plaia^; tocos ^, la 
£e^t^. fie, lac^^a^que era miKha» s§ ÍQqwetA.<paf| 
JF; á-irpliiía., pues aquel jufgo,ílfl¡^c>»ps-,rpoi 
(decía q) en honra de S. Nicolás de T^lentúio: la, 
Wqualel .santo varón les ppi^sp: ^jpíeo^,, .^# 
j)i;|$ s^rvici^. de ipios y honra del 3a4í)^ ;a^i()#-f ( 
ao a .i áq^iel pélig|-os9 espeet«(julQ.pD^,<jSi$ j^^eii; 
g^bas muchps, especialmente los in4i<^,: IA; vida 
j> «!■ aimf eo desagrado, Áo, idud^, de S.; Nic^lás^ 
JtMlíarpii'su-^ynjieJD.uo hol^abíe-y iSe¡|;flíi^írfi6, 
personas virtuoMs ^ y para eíuretenex la tarda ¡Ic! 
pidieron les plpticíse algo de edificación. Hízolo 
srf.ej .tieryo;^e. Dios, con adjpiíible «spiritu,^ 
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guacia, que Ta tenía pata Hablar de'cpsás espiri-, 
tüales, y para sazonar completamente su plática^ 
sacó el libro dé Confemptns Móndi que siempre 
Hevaba consigo y comeniió á leerles , oyéndo- 
le todos con gusto. Estando en este santo exer-í 
cicio sentadas todas ocho personas en unas gra- 
das dé la puerta de la calle, aconteció que 'de la^ 
íplaza donde se jugaban los toros, se desmanda 
trno muy bravo y furioso, que salvando las barre-^ 
ras, y de improviso vi tío á dar al sitio de la casa 
donde estaba sentado el V. Bartolomé con ios de-; 
mas, y cómb viese gente en las gradas, abanzó á 
ellas con impetuoso furor: el seglar como pudo se 
puso éh salvos las mugcres que estaban en la parte? 
sujperiot dé las gradas, se' entraron dentro y cet-» 
taren la puerta, quedando solo en sti sitio senta-^ 
do el siervo de Dios, quien sin hacer movimien- 
to al^uho ni turbarse, se 'estuvo quedo en la -álti- 
ma grada dónde se hábia- puesto. Partió el toro^ 
bufando siobre él^ y qüándo se creia que allí lo 
hubiera hecho pedazos, no hizo el bruto otra co- 
sa que llegar, y como uh can cfoméstico olericj y* 
tan sobre él, que le dexó sobre la manga ías -es^^ 
pumas que venia arrojando de la boca, y como sj 
Oliera lo sagradode la persona, con la mansedum-i 
bre de un cordero se volvió^ y tomó la calle sin 
hacer otra cosa. Recobróse la gente de tan pesa- 
do susto, y _vol viendo á sú sitio para seguir oyen- 
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do la lección, les diio con donaire: tan visto j 
que furioso que venia nuestro hermano el toro i 
Conocieron todos el milagro y dieron i Dios la< 
gracias por tan estupenda maravilla. jPero quí 
tendrá que temer una alma, á quien el roismc 
Dios le sirve de escudo y de defensa ? El justo 3 
amigo de Dios debe andar siempre sobre el pie 
firme de una seguridad perpetua, porque el Señoi 
es su apoyo, su amparo y su refugio: y á la som- 
bra de su protección caminará sin temor sobre el 
áspid, y sobre el basilisco, y hollará libremente 
]a cerviz del león y del dragón, sin rczelar la 
ferocidad de sus iras. Dios no puede faltar á sus 
promesas, y tiene siempre puestos sus ojos sobre 
los que verdaderamente le temen, y á quienes 
mira como á fieles siervos y amigí s suyos. Há- 
llansc señalados con el Thau de la gracia y amis- 
tad del Señor, y no podrá llegar á ellos la espa- 
da vengadora del furor divino. Pues goza tales 
privilegios la virtud de los santos, que el mismo 
Dios parece se empeña en guardarles sus fueros, 
y honrarlos con las mayores prerogativas y excc- 
lencius. -^ 

CAPITULO XII. II 

De algunas gracias gratis datas, que obtuvo coma 
efectos de su altísima oración, 

6¡. Lái luz y conocimiento superior cou 



que los amigos y siervos de Dios vén las cosas 
ausentes como presentes^ las^ pasadas y las futu- 
ras, como si actualmente fuesen) y las mas escon- 
didas y retiradas de los sentidos, como sí las estu- 
viesen miranda con los ojos, suele ser premio de 
la oración^ que queda explicada en el capitulo ix. 
Y habiendo resplandecido tanta eii ella r>ucstro 
Fr. Bartolomé, como hasta aquí hemos \isto, no 
debió carecer del premia por la posesión de 
aquel don d gracias gratis datas que el Señor se 
sirvió comunicarle, coma la manifestaron varios 
sucesos acaecidos,, con que se hizo de todos admi- 
rable. 

66, Acompañábale el P. Fr.Juande S.Josef 
como otras veces,, en una de ellas, qnando 
and.iba colectando la dote para la doncella pre- 
tendiente que diximos en el capitulo anterior, y 
en ocasioa que yenda rezanda el mismo Fr.Jban 
en una camándula, le fué forzosa ba](arse del ca* 
bailo en que iba para tejerle el estribo al siervo 
de Dios,^ que también había de echarse á pie en 
lín mal paso que ocurrió en el camino. Habiendo 
pues, salido de él y vuelto á subir en las cabalga- 
duras para proseguir su camino , á poco trecho 
echó menos Fr..Juan su camándula, volvió á bus- 
carla en el sitio del mal paso, y no habiéndola 
encontrado después de exquisitas diligencias, vol- 
vió significándole á Fr. Bartolomé su pena en ¡m 
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camándula pefdida ¡Jorque no tenia otra. DíxolS 
el siervo de Dios, tjiie no se afligiese, que no le 
íaltaria comándula. Replicóle, que su sentimiento 
«ra por haber muchos años que la traia consigo; 
A lo qual le dixo Fr. Bartolomé, que encomen- 
dase á Dios el que pareciese, y rezase un rosa- 
rio á las ánimas del Purgatorio, y veria como 
parecia. Rezó en efecto Fr. Juan el rosario, pero 
sin esperanza de recobrar su camándula, persua- 
dido á que algún caminante la hallarla. Camina- 
ron legua y media, y llegando i un pueblo don- 
de hablan de parar, y al baxarse Fr, Juan de sif 
caballo, vio caer del cuello de este la camandula^' 
iilWquíalgoi'satia de-fcdé: alzóla <fc!' suelo, y Ve- 
eonoci6 qiie era la 'suya. ' Dixdsélo' a\ siirtáxíé 
Dios, el qual le rí^pciodió! iyavé qúan díSgenlet 
anlat ánimas benditas í'Déheiemos ptrioááimoi 
i <^e aqoella seguridad tóh' qué le '***■• S'Fr.> 
Juan que no le faltarla camándula, ^■'^ti 'había' 
de parecer, fué, sin duda^ luz que tuvo del cielo 
para conocer lo que después habiá dé' suceder,' 
éotño sucedió también'cn el ¿«so Sigüietett. ' ' ' 
■■6y, Enfermó la madre del P. Fr.Juin,' y ca- 
yó en cama con un furioso tabardillo, dolo* de' 
costado y pulmonía, de sueirte que llegó á lo úl' 
rimo, y el tnédicO hubo de desaüdarla. Envió la" 
eí(f<rnla aviso al siervo de Dios, suplicándole la- 
Acomendase al Señor, y que por caridad ív^io-ér 
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▼erla. Püsose en eaiúiúo ti piadoso Taron^ ae<ím-. 
panado del P. Fr. Juan, á quien -vieado : afligidcr 
le dixo, que no tuviese, pena, sino que diese gra« 
cias á Dios, que aunque su madre estaba tan ma-s- 
la seria el Señor servido de prestarle salad. En e^ 
pamino encontraron un mensagero, quien afírmd. 
que la enferma quedaba ya en. los últimos perio.< 
dos de la vida, y con la candela de bien morir 
en la mano, y que tenia por sin duda el que ya. 
habría espirado. Oida esta noticia; Volvió, ádeciri 
Fr. Bartolomé ai afligido . Fr. Juan, que confíase, 
en Dios. Habiendo llegado á la casa de la. enfer- 
ma, se entró Fr. Bartolomé adonde estaba esta, 
púsole la mano sóbrela frente, y el cinto de. sú> 
hábito. Dieronle voces á la enferma diciéndole^ 
que allí estaba el P. Fr. Bartolomé. Abrid ella cñ'. 
tónces los ojos y le dixo: sea bicu. venido. £1 sier-v 
vo de Dios comenzó á decirle algunas palabras) 
de consuelo, y ella fué volvkrndo en si, y se le 
aliviaron los di>lores y accidentes que le liabian. 
tenido privada de sentido. Estúvose con ella el V. 
Bartolomé, consolándola, y como . a/iimóndola. ^ 
los aprietos en que habia de estar,, y que aua le 
quedaban que padecer antes, de. sanar del todo:, 
exhortóla á Ja pacieiipia y. conformidad con la 
voluntad de Dios; y que esperase en su Divina 
Magestad, que después de t9do seria servida de. 
prestarle la salud. X fué así, porque . re vojvieadqi' 
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de nuevo el accidente, llegó a tanto extremo, qne 
hubieron de dar paso á buscar la cera para el en- 
tierro y los demás necesarios. Desesperaron de su 
vida el médico y todos los demás; solo el bendi' 
to Bartolomé se estuvo en su predicción de que 
había de sanar, como en efecto, luego al punto, 
habiendo hecho crisis el mal, comenzó la enfer- 
ma i mejorar, hasta que sanó perfectamente y se 
levantó, quedando muy reconocida á la merced 
que Dios le habia hecho por las oraciones de su 
siervo, y á quien vivió después muy reconocida 
por tan piadoso beneficio. 

í8. Aconteció una vez á Alonso Gil, vecino 
de Toluca el perdérsele un macho en <qae había 
Tenido á Malinalco, j hedías 'todas las diligen» 
cías posibles no pudo hallarle. Acudió al siervo 
de Dios que se hallaba en el convento, eomuni- 
cóle su .trabajo, y pidióle lo encomendiue á Dios 
porque era pobre y le hacia falta, pue* se habia 
quedado á pie, y tenía que volverse i su casa. 
Respondióle el santo varón, que lo haría: y-aña-* 
dio dicii<ndoi encomi{éodelo herinap» A las áni- 
mas del Purgatorio, j tenga por cierto que pa- 
recerá. Bl siervo de Dios lo dixo, y Dios le cum- 
plió, porque estando tres días á la puerta de la' 
posada desesperado ya de hallarle, lo vio <nmt 
hacia él á toda prisa, sin que nadie, lo arrease. 
Quedó admirado de ver cumplida la pr oféeia de 
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Fr. Bartolomé, y la eficacia de su oración. Fué i 
participarle la noticia de haber parecido el ma- 
cho : y el siervo de Dios le dixo : dé gracias á 
Dios, hermano, y mire quan diligentes son las áni- 
mas ', sea agradecido, y acuérdese de ellai. Contó- 
le este caso prodigioso á Fr. Juan de S. Josef D. 
Cristóbal de Coria y Lubiano, alcalde mayor que 
era entonces de Malinalco. 

6p. Estando el santo varón una ocasión en el 
santuario dixo al P. Fr. Juan: encomiende á Dios 
á Doña Catalina Muxica nuestra bienhechora, que 
padece una grande aflicción. £ra esta señora muy 
sierva de Dios, y esposa de D. Pedro de Toledo^ 
vecinos de México, ambos muy queridos de Fr. 
Bartolomé. Habiále dicho esto mismo en otras 

t 

ocasiones, en que ni habia habido persona de 
México que pudiese haber traído la noticia, ni á 
su parecer podia saberlo sino con espíritu profé- 
tico : y por ver si era así le dixo , con el fin de 
sñcat]e &\go: icómo sabe padre lo que esa señora 
padece, sin haber tenido noticia, ni de carta, ni de 
persona de México ? Fntendió el V. la curiosidad 
de Fr. Juan, y respondióle: Haga, hermano, lo 
que le dicen, y no quiera ser curioso. Quedó Fr. 
Juan admirado de que le hubiese conocido el in- 
terior, y confirmado en que sin dúdale habia 
Dios revelado, así entonces como las otras veoes, 
el trabajo de Doña Catalina. Encomendó á la me* 

SI 
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¿ior¡n, para mayor certera, él diü, mes y año de 
este acaecimiento: y yenJo después con el sier- 
vo de Dios á México á la casa de dicho D. Pe- 
dro, le preguntó á la señora : ¿ qué trabajo había 
tenido en tal dia, y en tal mes, porque lo había 
sabido el P. Fr. Bartolomé, y sentido en extreir.o ? 
Respondióle la SL-fiora, que había sido grande el 
trabajo que habia pidecido, y contóle lo que hí- 
bia sido. Y no es nuevo (añadió) en el siervo de 
Dios el sentir mis aflicciones, y tengo por cierto, 
que por sus oraciones me favorece Dios en ellas, 
üntóncis el P. Fr. Juan quedó certificado en su 
opinión de que Dios le manifestaba á su siervo 
las rec.sidjdes y trabajos de esta señora, y de 
otras pisones devotas sityiis, p^t'^uílínes mtñbien 
»f. eeia otacidnes. : , •. . i:¡ , ^ .(.u.;:' ■,.. 

■■■ 70.: £t casa stgttientetse; supo de b<>ca'#$tP. 
Mrd. Fr. Baltasar Pardo, de t>astai)te-^utorida.d y 
cródito,.<y .fué de esta.ih9nec9ti j< Etv ooo capttulp 
<}e estaiingtada - prD^iaeiw estujr«> racl*m^dt> por 
'Ids ' Tí ctrles de él.^ara -pioíiaei»! í1/iMí;R. P. 
'Mró. Ir Juan ád Grixaka hotnbre eLbi^yor, sin 
'obscurecer el brillante mérito ¡ de |ci»'i<^uqIios:]r 
■graiitles iiigetos que ha tenido ji tiene. ltfila$tr{si- 
«1.1 y religiosísima provincia del Santísimo Nom- 
bre de Jesús de México, y á qtñea debe esta, co- 
, mo queda dicho al principio de eíth historia, el 
híibec tenido «D d V. Hiv Bartolomé una piedra 
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táti preciosa y refulgente pm resplandecer >n U 
corona de sus hijos espírituiies y santos, que tan». 
to la adornan y acreditan. Veinte y seis días an- 
tes de celebrarse el capítulo le escribió dicho P,. 
Mr6. al V. Bartolomé nna carta en que le dccia: 
mi hermano Fr. Bartolomé se venga luego al con • 
vento de Culbuacan, donde le e$pero, que me in- 
porta. Luego al punto que. la recibió el santo va- 
ron se puso en camino, y anduvo á pie (que en- 
tónces por estar mas robusto no usaba de cabal- 
gtidura) las díes y seis leguas que hay desde 
Chalma á Culhuacan. Recibióle el P. Mró. con 
el agrado y revereucia que siempre le había te- 
nido, y después de las salutaciones religiosas le 
óixo: ipara qué piensa Fr. Bartolomé que le bfi^ 
pedido que me venga a ver ? Pues yo se lo diré con 
la coufiama de padre^ que siempre lo ba querido 
como á bijo, y lo ba amado como a buen bermano^ 
Ha de saber que toda la provincia desea que yo 
sea provincial fin este capítulo: tengo^ á mi pare^ 
cer, los mas vocales, y -.nuestrcs padres están in* 
diñados a que /• sea. El Sr. Virey (éralo entonces 
et marqués de Serralvo) me ha dado ^u palabra, 
de que lo be de ser^ Por amor de .Dio;, y por la 
caridad 'que me bace^ le pido queio enccmiejide 
muy deveras á nuestro Señor, que se bsga solo 
su voluntad, y lo que mas cimvenga á $u fanto ler^ 
vido. 
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71. „ Oyólo Fr. Bartolomé, y rfspbndióJe di» 
ciendo: P. Nró. bien sube V. J?. que en estas cosas 
hay ri'.uiho pe¡igrf;y que para que conezcámos la 
voluntad de Dios, es necesario pedírselo, rogárse- 
lo y mplicárselo, y perseverar encomendándoselo 
muy deveras : fo en st* misericordia y bondad i/i» 
Jlr.ita nos dará luz para que conozcamos lo que 
conviene. Eso le rusgo: respondió el P. Mró. y 
pido lo baga por amor de Dios. Prometiólo, é hi- 
zolo así el V. Varón aqutlla noche con toda ins- 
tancia : llamólo al did siguiente, y preguntóle: 
I como ha ido con Dios de nuenro negoJc ? Rej- 
pondió él diciendo: Padre Nró. no será prorín- 
cial V. R. porqtie no conviene que lo sea, ¿0 «r-> 
adumbre que V. R. tiene, y la palabra que le ban 
dado de hacerlo, es supuesta; y ames padecerá 
'algunos trabajos par *llo<itnlts ¿itti» 'tacará con 
bien, y con mas honra de todos. No se afi^a V. R. 
ni descon'uele, sino dele á Dios muchis gracias., 
y tenga buen ánimo , ^uit de esto se sirve tu Di- 
vina Magestad, y d* lo otro no. Y detpues de 
baberse estado con el P. Mró. algunos días' con* 
solándolo y asistiéndole como i padre, se^-Tolvió 
i su retiro, come liabia venidb. '. j ■ 1 

72. „ Hizose el capitulo, ' sucediendo como 
Fr. Bartolomé lo predíxo : y yendo á darle la no- 
ticia al P. Mr6._ Grixalva dixo con ánimo muy 
sosegado, y palabras may medidas, aludiendo é-bt 
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profecía del siervo de "Dios indias ha que sé yo con 

certidumbre qve no babia de ser provincial. Y no 
solo en esto, sino en lo demás que le anunció, lo 
vio cumplido al pie de la letra, como se lo babia 
dicbo Fr. Bartoloir.é veinte y seis dias antes que 
el capitulo llegara á celebrarse. " 

73. Hasta aquí es del P. Mró. Fr. Baltasar 
Pardo : los que lo conocieron, y saben quien fué 
verán el crédito que su autoridad merece. A cu- 
ya relación debe añadirse, que hasta en aquello 
que el V. Bartolomé le dixo al P. Mró. que la pü" 
labra que le habian dado de hacerlo provincial , 
era supuesta, acertó; y no pudo ser con otra noticia 
que la del cielo en la oración : pnes un hombre 
que no comunicaba sino con Dios, y que no tra- 
taba de capítulos ni elecciones, solo por revela^ 
cion pudo saber, que el mismo virey que le habia 
dicho al P. Mró. que sin duda seria proTÍncial , 
por consejo de algunos que veian el peso de los 
vocales cargado á la balanza de la justicia del P. 
Mró. Gríxalva, le habia de rogar amigablemente 
a tiempo crudo desistie«e del provincialato , para 
que entrase en él quien entró. Como efectiva- 
mente se supo de personas que intervinieron al 
capítulo , que lo llamó el virey y se lo rogó di- 
cicndole, que á su persona, siendo quien era, no 
anadia ni quitaba el ser, ó no ser provincial, pues 
inas era tener Ja proviucia por suya, que gober 
narla. 
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74. Aconteció, que estando nuestro V. Fíy* 
Bartulóme en la Pucblíi hospedado en casa de 
Juan Zambrano, maestro de herrería, le vino Á 
ver un vecino dueño de un mesun, y tratante en 
muías; comunicóle algunos cuidados que le desa- 
sos¿gnbjn la cüucÍL'ncia. Kl siervo de Dios le de- 
claró la caus.* de donde le procedían dichos cui- 
dados, tan serreta que él solo podía saberla: de 
lo qual quedo el hombre absorto. Y, añadió dicien- 
dolc : Ii.ísta ahora, hermano mío, no ha tenida 
cuidados ni irabujos de consideración; todo ha si- 
do prospcri JaJ: dele muchas gracias á Dios, j mire 
que'lelian de 6übre<iemt a)guhDs."di$gtut£ifipssa« ' 
dos, que la carne llama trabajos, y lio'lo sbn,' sino 
misericordias del Señor, porqué son ministros de 
}a justicia Divina, por las ofensas que ie^ hxetmoi, 
Ko hay que quejarnos de ipadecerlósj puef 1 nos 
disponen para «gradar y servirá Dios, 'que es lo 
que vale, y lo que hemos de llevar i lai otra vida 
con nosotros; lo demás acá se ha dr> quedar. 
Dios nos de gracia pairaiíobcar' coma'd^uimos 
Amén. Acabando de decir esto dalló, y ti hom- ' 
bre se volvió á su casat Pasados años encontró es- 
té mismij hombre lá'Fr. Bartolomé en México en 
tiaii tallé, 'y abraiinible y beéando -su mano ,le 
dixo: ;Ah p^re! y con quama verdad me diio ' 
en la Puebla que había de padecer muchos tra- 
bajosjjon .tnSy etecidos -los <}oe be. padecido y 
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padezco. Me quitaron ftiis casas, mis muías y ha- 
cienda, sin saber porqué : no me na quedado mas 
que pleytos, y esos me tienden aqui consumido, y 
pcrtciendo. Pídale padre á nuestro Señor, que 
pues ha sido servido de enviármelos, me dé con« 
furmídad con su Divina voluntad: mucho me ha 
iiiip. rtado el habérmelos pronosticado V. R. tan- 
to licmpo antes para no desesperar en ellos. Res- 
pondió entonces el siervo de Dios : harélo así, y 
de su parte le aseguró tendrá buen despacho en 
sus negocios. Y debemos creer que como experi- 
mentó este hombre los trabajos que el V. Barto- 
lomé le anunció en la Puebla, experimenta ria el 
buen despacho para alivio de ellos, como le pre- 
dixo en México, dándole Dios la medicina por la 
misma mano que le envió la noticia de su Haga, 
y haciendo admirar por medio de su devoto sier- 
vo la gr.andeza de sus misericordias, y el peder 
de su diestra Soberana. Pasando el siervo de Dio; 
por el trapiche de D. Fernando de Sosa y Casti- 
llo, hospedóle y agasajóle el buen caballero, y 
al despedirse le dixo y rogó, que lo encomenda- 
se á Dios. El santo varón .prometió hacerlo, y 
mirando al caballero con sentimiento y ternura 
(porque queria bien á este sugeto y á su esposa 
Doña Maria de Tobar por su grande cristiandad) 
le díxo: paciencia señor y conformidad con la vo- 
Iwitad de Dios^ porque han de venir trabajos. 
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Replicó D. Fernando; ¡Qué trabajos, paire f 
Respondióle : /o que importa es tener paciencia, 
buen ánimo y confianza en Dios, que le mira con 
ojos de piedad : no dixo mas. Coníio en Dios, res- 
pondió el caballero, que mediante sus oraciones 
me ha de favorecer: no me oWide, P. Fr. Barto- 
lomé. El siervo de Dios se retiró á su yermo, y 
un año después se le quemó al dicho D. Fernan- 
do el trapiche, prensa, molino, casa de calderas, 
y lo demás perteneciente á él; y acordándose de 
lo que le habia profetiíado el V. Fr. Bartolomé, 
se puso en manos de Dios con heroica resigna- 
cien. Contóle el mismo á diversas personas en 
México el caso, y la predicción del santo varón. 
Encontrándole después en México le refirió el 
trabajo sucedido en cumplimiento de lo que le 
habia pronosticado : y el V. sintió que se lo dixe- 
se, y se de-pidió si punto. 

7^. Con la misma ]u9 que conocfs- las rosas 
ausentes y futuras, penetraba los' interiores de 
los hombres, como lo confirma el suceso siguien- 
te. Habiendo ido á México á dar la obediencia 
al proviriciil íecien electo , y hospWado eá 
cierta casa , le vino a buscar á ella el hiernia- 
no Pedro, célebre entonces por su exterior atiste- 
ridad y espíritu solitario, y tenido en el vulge 
por hombre de grande virtud y perfección. Ve- 
nia con el pretesto de coltiunicar sus cosas al V. 
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Fr. Bartolomé ; pero éste procuró excusarse de 

ello por tres ocasiones, diciendole que le perdo- 
nase, que. no podía!. KotacQn esto dos personas de 
la casa que fueron Francisco Antonio y Alonso 
Hernández Gruazco, ambos sujfétos de buen juicio, 
y quedaron admirados de que admitiendo el santo 
varón con entiranas de caridad i todos, por gran- 
des pecadores que fuesen, no quisiese comunicar 
con aquel que profesaba tanta austeridad, y tenia 
tanto nombre de santo) y cayeron en la cuenta 
después, quando ti Santo Oficio le prendió de 
alli á pocos años, y pasados muchos de prisión en 
las cárceles secretas, le quemaron vivo por faere* 
ge pertinaz. Juzgándose prudentemente, que con 
la luz Divina que tenia el V. le penetró el inte^^ 
xior á aquel fingido devoto y le conoció el espí- 
ritu, que toda su austeridad era una mera exterio- 
ridad é hipocresía.. 

7 <^. Lo mismo casi sucedió con Juan Gomesi, 
quien en el mismo auto general fiíé relaxado con 
el del caso anterior al brazo secular, y quemado 
también por herege alumbrado, aunq.ue antes de 
ser quemado se reconcilió : y pidió misericordia. 
Andaba este con hábito de édnaéo de una reli- 
gión de descalzos (de donde fué después despeclt- 
do por sa moidacidady y cSspiñtu incorregible) y 
vínose al santuario con titulo de quedarse á vivir 
en aquella soledad^ Á pocaa palabrai le conoció 

3* 
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Fr. Bactotciiié el espíritu, y amonestóle caritatí» 
vamente en los principales puntos que necesitaba, 
y que fueron su precipicio, Riéndole: bermoa» 
mió, ¡a ferdaáera saiuidad no consiste en cL bábitu 
pobre y austero, ni en el exterior rígido y peonen- 
te ', sino en la total renunciación de nuestra propia 
voluntad^ obediencia á los prelados que están en 
lugar de Dios, sentir bien de nuestros próxititos, 
y de nosotros baxisimamente, no escandalizarnos 
4e jua/ju'ar cosa que veamos, quando no está i 
nuestro cargo, sino encorné ndarla á Dior, que es 
^uien lo ha de remediar, que esto es lo que nos imt- 
•porta ; pues lo demás es ini}me:arnos sin provecho* 
áf coop-en tüdoasto se descamirtafaa, dicho Juan 
'Cromes, jp'nuqca' Uígíse a iredocine:,- íitx¿ i 
•Chalou, y él mismo raurmuranda del sier*oi de 
3)ios.(coou>la pcap» baria de los deraas- <|ne: 1» 
coiregian) lo contó i D. EstevandeiAgñera y £ 
jxi esposa ShfaGñiñatii'iStnatioi^.qtátíai. te \a 
«efiriéroa al'. P. Fif. Juan de S> Jose£ 14b ac: ha ow- 
'.oifestado ó tdacionadc» este caso par» hacer con» 
«eraqnel deipravadoi carina, (^i^idoien H» pa>- 
Jabiaa, y^ aecioaekse bacia. hastantEiricote^^ naiiB- 

£esta; sin» pangúese vea y conozc» «It^ñta 

del y. Ft. Éartt>Ioaiév so zelo y se> enteiew es 
«enegir á les ersadco-fil suceso que sigaej aun- 

<que poi eontratioi rambo,: prueba- aun coa mas: 
'evidencia ei^caa eoBocinieSta' y disciecioa de 
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t^íñtüs qne tenía. 

77. Vivía en el convento del glorioso V\ S. 
Francisco de \» Puebla el religiosísimo hermano 
Fr. Juan Suarez, Lego del mismo orden seráfico , 
el ^ual sabiendo que nuestro Fr. Bartolomé esta- 
ba en la ciudad lo buscó y vino á ver en compa« 
ñia del M. R. P. Lector jubilado Fr. Juan Caba- 
l1ero« Luego que se vieron estos dos siervos de 
Dios, como si. cada uno viera en el otro á un án« 
gel del cielo, no es decible el consuelo y la e^- 
ritual alegría que recibieron. Abrazáronse es- 
trechamente, mas con los e$piriíus,que con lo» 
cuerpos: estuviéronse un rato conversando con 
aquella caridad y agrado , que estuvieran dos 
santos del cielo. Conoció el venerable Fr. Juaii 
Suarez con aquellos ojos linces , que en ma- 
teria de espíritu tenia, la santidad del alma de 
nuestro V. Fr. Bartolomé ; y éste con aquella vis* 
ta sobrenatural con que penetraba las almas, vio 
los dones que Dios había depositado en la del 
bendito Fr. Juan Suaréz. Volvieron á verse al día 
siguiente, y repitiendo las mismas demostraciones, 
se dieron mutuamente palabra de encomend¿ir á 
Dios el uno al otro, con lo qual muy alegres, el 
uno se volvió á su tonvénio, y el otro á su retiro; 
volviendo Fr.. Bartolomé á Chalma, como del 
Jordán Elíseo, con el espíritu duplicado en el su- 
yo, y en el del V. Fr. Juan, que traía iniimamen- 
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mas viy.o en :«u e»>íf itU9,.pQ:tqué queaf Va en sp al- 
xpa el del V. Fr. íSartóloméy que.Io anímalÑi ñus 
y mas á la per£eccÍDa..Mas, iqu¿ qiucbo? ^f^" 
ba en sus. cocaaonés uñ«. caridaci ykiáii^K^iyceh 
mo. Iqs. Queri)bui<is 4e| arc^,. ibi!fna4QS.' d.e.oro buf 
risiiQo sé mjfabani'reoiprocameQtey.aisí estos fieles 
siervos del Señor, adornados del finísimo. Qro dci 
aquella herqica virtud», .mlriodose r;ec|pr9(:;ai(;i.eiio 
te, y l^áUándo cjfdjt. nno^^n: el Qtrpja brilíántiei y 
hermosura, de querübícos. afectos,, mutuamente s^ 
amaron, y fórmando de los dos un ciQtazQi}, 9fi 
unieron por caridad.én el Señor.. Propiedad inse« 
parable de los justos enlazar sus, voluntades con el 
vínculo estrecho que une entre sí á los bienaveh- 
turados en la patria.. No es ya de admirar .qué 
nuestro Bartolomé penetrara , los interiores, y le- 
yera los mas escondidos pensajnientQs, si. cpmuní- 
có perspicacia á sus ojos él fuego de la, caridad en 
la oñcina de la oración,, por la qual obtuvo del 
Señor tan particula.res, gracias que le háciaa á to- 
dos admirable.. 

CAPITULO XIII. . 

Continúase la relación de dichas gr acias f, adquiri- 
das en. el exercicw deja oración,... 

78. X-^a ciencia de las cosas divinas y sobre* 
naturales para aprovecharse los Santos asimismos. 
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y aprovechar á otros, es un don qne se adquiere 
eu esta escuela de la oración y de la uoion inti* 
ma con Dios. No la comuniea á todos este Señor, 
yunque tengan este grado de oración en orden á 
otros, porque es gracia gratis data, y 30I0 la, da 
quando es muy de su divino agrado. Que «1 V. 
Fr. Bartolomé la haya tenido y con muchas ven<* 
tajas, fué común sentir de algunas personas de le- 
tras que lo trataron y oyeron ^ porque coasiderao» 
do á un hombre, que en el siglo no entendió, ni 
estudió mas facultad que la de arrieria, empleado 
siempre en las muías y aparejos de la recua; que 
conducia ala Verac^uz f que después que vino á 
la religión, no tuvo otro exercicio que cuidar die 
la cueva y de la santa imagen de Cristo crucifí* 
cado ; y oirle después hablar con tanta discreción 
y sabiduria de los puntos de ^spiritu, de los misr 
terios mas altos de nuestra Santa Fé, de la impor- 
tancia de la oración, de las obligaciones de cada 
estado, de las virtudes y. pierfeccion de cada una $ 
y esto con palabras y estilo tan ajustado á las per- 
sonas á quienes las deciaj y proponia tan á pror 
pósito para darse á entender, tan propias y ade- 
quadas á la materia que tj;ata|b>a : todo esto cierta- 
mente hace creer, y así ae lo persviadian y afir- 
maban lo» que le oian , que al P. Fr. Bartolomé 
de Jesús Maria le habia comunicado el Señor 
ciencia y sabiduria no estudiaba ni aprendida ^ 
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las universidades de la tierra ; sino en la escoefíi 
de la oración y contemplación : motivo de que 
muchas personas de todos estados le escribían , 
dándole cuenta de sus mas irduos negocios, no 
solo para que los encomendase á Dios; sino tam- 
bién para que les aconsejase lo que debiao hacer 
en ellos, 

79. Tenia muy buena expedición en la len- 
gua, copia de eiemplos y comparaciones muy 
propias de cosas naturales que aplicaba muy al 
propósito de las cosas que queria explicar, per- 
suadir ó ensenar, y lo hacia con tanta eficacia, 
que se echaba bien de ver que aquello no era si 
no dado de la m:mo de Dios para enseñanza y 
edificación de su^ próximos y hermanos. 

8 o. En la escuela de esta oración elevadísi- 
ina recibió tanta luz en los motivos, que lus teó^ 
iogos llaman de credibilidad, y dan grande alien- 
to á la fé sobrenatural con su evidencia moral, 
que parecía que veía con los ojos del entcndi- 
initnto los misterios obscuros de ella: y asi tuvo 
tama firmeza y certeza de ellos, que decia, que si 
se ofreciera morir por qualquiera punto de fé* 
muriera de buena gana millares de veces. No ha- 
bla cosa por clara y evidente que fuese, que lle- 
gase á la certidumbre y firmeza que el tenia de 
los puntos de f¿. Estaba tan arraigado y enterado 
4e ellos, tan^firmej seguía, y 'asido sa emendi'f 



siento i las verdades y á la infalibilidad de la ict 
que no dudaba de explicarlas^ defenderlas y pcr^ 
suadirlasy como lo hacia quando era nienesi- 
ter para insítuccioa y utilidad de lo^ demás, coa 
grande eficacia ¿ inteligencia. El P. Fr. Juan de 
S. Josef hablando sobre esta virtud del V. Fb. 
Bartolomé, como quien tan larga experiencia y 
conocimiento tuvo de sus cosas» dice, de esta mar 
sera : No se yo que en teda su vida tuviese teota* 
cíon alguna contra la fé i tenia él por cierto {cerno 
lo deeia) que el demonio no podia^ ni Dios lo per-m 
tnitiria engañar á una alma que desconfiada de si, 
estuviese firme y fortalecida en la Jet ni quantas 
revelaciones se pueden imaginar y psnsar^ le bicic'^ 
ran vacilar ^ ni mov£r un punto su eMtndimiento 
de lo que tiene la Iglesia católiea^ y enseña la sor 
grada Escriturare. Hablaba altamente de losmi»^ 
terios de la f¿, y Dios le hizo mt^ singulares mrr- 
cedes, en premio de la excelencia y fineza defé coa 
que lo adoraba. T no hay duda que le descubriría 
muchos secretos de ella^ con ^ue e^ortaba á creer^ 
y aficionaba a la voluntad á amar. Hasta aqiu es* 
te discípulo suyo, que parece (sin haber cursad* 
escuela ninguna, como ni ^u maestro) habis esttt- 
díada términos en las de St6. Tomás, 6 de Escoto, 
para explicar la £neza de fé de su padre. De ests 
raiz brotaba en él aquella otra fé, que :8e compo- 
ne de la fé del entendimiento^ sólida j firme» / 
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de una gran confianza en el poder de Dios y sir 
bondad, y es la que da Dios á los suyos, para al- 
canzar de él quanto le pidieren, aunque sea el que 
se mude un monte de un lugar í otro, que se ar- 
ranquen de su centro los montes, y se precipiten 
en el mar. Con esta fé, y con esta confianza obra- 
ba el siervo de Dios, y en esta virtud multiplica- 
ba las mas prodigiosas maravillas. 

8l. Hallábase en el santuario el P. Fr. Juan 
cabando una piedra muy grande que embarazaba 
en lo alto de las celdas y oficinas antiguas: acabó 
de arrancarla al tiempo que habia llegado con el 
alcalde mayor un ministro suyo, llamado Josef de 
Itnrbes y sin saber ó reflexar qtit abuo pudiese 
lisber geoM netctát li inaf^etta, iinpelióiJa 
f>fedrk pan :<qoe «yesB si iló. Bsti^a «kdici» 
Itarbe desensUiandu v'tis |>e4t¡a ^ qaMido ia^endo 
« pique junto ft ella' la piedtáf la salv¿, cób!: ehib» 

•hombro iiqüierdov '«Undo son éi en tiecia t'j'-^u 
«mido. Súviérónl» arriba i la ctieva del- (siervo 
de Dios; aplicóte este uKtaiplasto. X^qaaé^ot ¿^ 
«¡mular la: iariidadjniiisgra^^'coa' 4í\(jmiiyAlt ft 
■del santb "raroB^ «ano -latgo' brevemente, Paedc 
ea esté suceso tenerse ^r milagro el que la 'pié» 
:drá no hubierf : dexado alU .muertm al rainstrq, 
quiza por disposidiait divina, pata dar lugar iatse< 
gundo mibgra de la: santidad i tan: Mpemina^ Jk 
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que todos quedaron admirados. 

82. Andaban dos albañiles sobre una pared 
'recien hecha asentando el lumbral de una puerta, y 
el siervo de Dios asistiéndoles: cargaron los peones 
sobre una tabla de los andamios tanto peso de ma- 
teriales, que como obra fresca y recien hecha, se 
blandearon los mechinales y faltaron los palos so< 
bre que asentaba la tabla, con lo qual vino á dea 
esta abaxo con uno de los albañiles, á un preci- 
picio tan profundo, que tenia mas de veinte esta- 
dos de alto. Afligiéronse todos, y mas que todos 
el V. Fr. Bartolomé, quien al ver caer al albañil, 
exclamo diciendo : Dio^ sea contigo, juntó las ma- 
nos, alzó los ojos al cielo y volvió á decir: Dios 
te favorezca. No fué vana su imprecación, por- 
que el caido se detuvo en la rama de un arbolicó, 
tan débil, que parecia imposible detenerse en ella 
ni un páxaro, y mas cayendo sobre el paciente 
los andamios con toda la piedra que en la cueva 
se habia cabado y sacado para ampliarla : y esta- 
ba el precipicio tan apique, que una piedrecilla 
que se echara por él, no pararia hasta el fondo. 
Pero fué tan poderosa la oración del siervo de 
Dios que lo detuvo casi én el ayre, hasta que 
ayudado , aunque con dificultad, subió como pu- 
do, y dándole el V. Varón un poco de agua, y 
poniendo sobre él las manos, se halló el paciente 
tan bueno y sano, que volvió muy consolado ^ 

33 
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gustoso á su trübajg. Reconocieron todos los que 
se hallaron presentes la poderosa virtud del santo 
varón, y su intercesión con Dios, á la qual atri- 
buyeron, miradas todas las circuQStancbs, su mi- 
lagroso remedio ; habiéndose derrumbado hasta el 
•fondo del precipicio, y héchose pedazos la tabla, 
~audamíos y las mismas piedras, que todo pasó por 
-sobre el albaáiL al venir cayendo^ 

83. En el convento de Ocuyla se hallaban el 
.P. Fr. Melchor Escoto prior de la casa, el P. Fr. 
:Melchor de Vivero su compañero, y el betmano 
, Fr. Bartolo^ne tratando de cosas de Dios. Lkma- 
.ron á comer, y en la comida estnvo el siervo de 
Dios tan saboreado en la plática santa, que era 
.SU, -m^iej^s ..HU&igustoso, que ca^i , ,po £»SHpi> todo 
, transportado, en Dio&. Acabada la. cqimdaj.ic^xf - 
; ion, cora» era eostumbce, las tortillas, (jpietev, el 
^ pan v&ualde los iodios) para repartirlas a ips-oñ- 
..eiale^ y siivientf%4et^apveptpvy, Jas .^{^es.es- 
.taban^ya,ftias..y resee»s, cotnaliecfiias.,ej»,-el.¡ diai 
: anterior., Estabaor presentes D.. Diego \tazquex, 
..gobernador del pueblo, jr el ma.yotdomD det 
;iriisi99: pueblo, éicufó t:ngp.¡^t^bf. et eitidac ,^ 
: esta . ptovisbo. A<lvittjó)e;s.,el P.. Érigr, qjie quo 
. dia ao t^axesea las. tortillas, firias de aquella suer' 
■ te :. oyó_eI berinaiio Fr. Bartokuné estas palabras, 
. y tal vez llevado de amiprosa cooipasioa y,.c.aci» 
'.diii, á tos- imsecabl^& iadiiis ,£.aia quienes. et3x\, .lis 



tortillas, se arreVató cu espirito con mas fiícrxa 
que otras veces, de suerte, que los dos padres, el 
gobernador y las demás quedaron atónitos roi- 
xándolo un ralo, al cabo del qual vohió un po- 
co en si, puso una mano en la mesa, y la otra 
sobre las tortillas, y fuese para la celda á reco- 
ger con Dios, como solía hacerlo tn tales oca- 
siones. El P. Vivero ech<S mano á las tortillas 
para repartirlas, y sintió, ¡caso prodigioso! qué 
solo con haberlas tocado el siervo de Dios, esta* 
ban calientes, y vaheando como si actualmente se 
hubieran acabado de hacer y sacar del comal ^ 
(que es una tortera de barro, sobre la qual pues- 
ta al fuego cuecen las tortillas) advirtiendo los 
padres y todos los demás el prodigio, alabaron 
admirados el poder de Dios en su siervo, y por de- 
Tocioa tomó cada uno de los padres una tortilla, y~ 
comiéronla, y otra que dieron al gobernador, quien 
certiñcó, que á no haber visto por sus ojos el 
milagro, no lo creyera, y afirmó que le habia 
sabido á manjar del cielo aquella tort¡ll<i. Queda 
la admiración de este prodigio á la ponderación' 
de los que lo Uan , y pasemos á ver otros das 
casos no menos admirables. 

t 

84. Mariana Vázquez (la qual lo refirió á Fr» 
Juan de S Josef) muger de Hernando de la Verxy 
que vivieron muchos años vecinos al santuario, 
en una hacienda suya junto al ingenio de Mia- 
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catlan, se. halló conimiii£9«Sf^p.]Uqipd^,.RQ^ 
go, de edad de tres años», tan acat>a(lo y cóp^Wi 
do de fríos y calenturas (que asi ílamati á )^ t^i 
cianas en estas tierras) que ya no 3a1l)pi que btCjtT 
después de un año de curación,^ jy|$^nifi|i .,éácí| 
ees diligencias. A esta ocasión Jlegií^ c^ptm^Dte 
mente á oir misa en el trapiche eX siervo de Dios 
y la condolida madre del niño con supefiíor . ifio 
cion interior le, envió á supjícar xmi.pifsc:' kl 
casa de su vivienda, porque tenia que cbmirnLcaí 
le algunas cosas para alivia d^ sus trabajoQ.. F]9< 
al punto el santa varón con su aepstnmbra4a- e» 
ridad -, dióle parte etta, entre o^ros cuidados, de 
que actualmente padecía con la enfermedad d( 
aquel niño, y pidióle que á él y á ella los enco^ 
mendáse á Dios nuestro Señor, porque no €sp&- 
raba ya otro remedio. Compadecióse el VI de sv 
aflicción, y sacando un panecito de S.Nicolás, U 
mandó que lo moliese, y en agua se lo diese i 
beber ai niño, y confíase que por intercesión dei 
Santo se le quitarían los fríos. Hí;íoIo asi la buena 
señora, y se verificó el efecto^ retirándose entera- 
mente del niño los fríos, sin que le volvieseí 
mas. Quedóle al santo varón tan devota la seño- 
ra, que en quantas necesidades tuvo después 1< 
escribía encomendándose en sus oraciones v 3 
aunque este milagroso suceso no parece que fu< 
de Fr. Biirtolomé, sino del glorioso S. Kicolas 
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no se puede tampoco negar que tuvo en el mun- 
do parte la fé y confianza suya en los mereci- 
mientos del Santo* 

S5. La misma señora contaba, que las veces 
que su marido vino con ella al santuario llegaroq 
á ver al siervo de Dios (sin que el lo percibiese) 
dándoles de comer por su mano á unos cuervos 
que por allí andaban. Allá á Elias y á S» Pablo 
primer ermitaño^ les llevaba y daba de comer un 
cuervo. ¿ Qual sería mayor maravilla, el que los 
cuervos llevasen de comer á aquellos Santos ^ 6 
que fuesen á este á pedirle de comer? Allí moS" 
tro Dios su providencia enviando por medio . de 
estas aves á Pablo y á Elias el sustento $ y aquí 
mostró su misericordia, dándoles á ellas de comer 
por medio de su siervo. El Señor se precia en la 
Escritura de que es quien provee de alimento á 
los cuervos y á sus polluelos 9 y á Fr. Bartolomé 
le comunicó esta misma providencia. 

85. El P, Fr. Juan de S. José f testigo de vis- 
ta, asegura que quando estas aves criaban á sus 
hijuelos, lo primero que hacían en sacándolos de. 
sus nidos á volar, era llevárselos al siervo de 
Dios, como dándoselo á conocer, y que supiesen 
á quien habían de acudir por el sustento, y á 
quien habían de reconocer como á bienhechor de 
sus padres, y que de él no tenían que huir como 
de los demás hombres. Y prueba mas esto lo que 
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afirma el misino FrJjitiáíi que llegó 'i ver porirS' 
veces (muchas mas serian las que el no vio) que 
yendo con el V. Varen de Malínalco a las cue- 
vas, le sallan estas aves á encontrar medía legua 
antes de llegar, y dando muchos graznidos como 
de alegría, y en aplauso de su venida iban por 
delante volando hasta llegar á las cuevas, y ha- 
biendo llegado se paraban en un árbol de ahüa- 
cate que estaba junto á las escaleras de la cueva, 
donde le aguardaban á que subiese arriba, graz- 
nando mientras llegaba , como avisándole 
que allí estaban esperando su limosna, y en 
baxando el santo varón, y recibiendo ellos de 
su mano el socorro, se iban alegres á sus parages. 
Así nos quiso enseñar Dios en est;is criaturas ir- 
racionales, que si ellas reconocían y celebraban á 
su bienhechor, quanto mis agradecidos debemos 
ser nosotros á Dius nuestro criador, nuestro bien- 
hechor, y nuestro padre celestial, de quien reci- 
bimos el ser, y cada día el sustento, con otros 
bienes innumerables ? Mas que ferina, ciertamen- 
te es nuestra ingratitud, pues ágenos de aquel 
reconocimiento, que aun los brutos con natural 
instinto manifiestan á sus dueños y posesores, ni 
agradecemos, ni aun consideramos la bondad de' 
aquella mano liberal, que tan largamente nos ha 
colmado, y colma cada instante de las mas 
^Jingulares graéias y beneficiios. ' " 
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CAPITULO XIV. 

Don que obtuvo de aquietar conciencian, y coasblar 
todo género de tribulaciones espirituales. 

87* Xanto son mayores, mas nocivas, y 
mas peligrosas las enfermedades del alma, que 
)as del cuerpo, qoanta es la diferencia que hay 
entre este, que es material . corruptible, mortal 
y perecedero, y aquella que es incorruptible, 
espiritual, y ha de vivir eternamente. Una de Tas 
mas molestas y perniciosas doleacias espirituales 
que padecen tos hijos, de Adán, especialmente 
los que tratan de servir á Dios, son unas dudas y 
p¿rplexiJades, las roas veces sin fundamento^ pe- 
ro hay muchos miserables que las padecen tan 
intrincadas, tan sutiles, y en la apare ncía tan cón- 
cluy entes, que á muchos les ha trastornado erjuí-> 
ció, y á otros los ha resfriado y hecho volver 
atrás en el camino de la virtud y pcr&ccron que 
habían comenzado. Los escrúpulos (dicen los que 
saben de la via e^pirrtuaí y devota) por poco 
tiempo son buenos y provechosos , porque ar- 
raigan en el samo temor de Dios, ponen horror 
á los vicies, hacen cautos y atentos á Tos que Tos 
padecen \ pero por mucho tiempg son muy da- 
ñosos, porque embarazan Tos progresos en el ca- 
mino de la virtud, hacen cobardes y pusilánimes, 
y que ni sean buenos para sí ni para otros, por- 
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que en todo encuenti^h espidas, á nada se aliefl 
tan, y de todo se espantan y amedrentan. £1 * me 
jor remedio en esta enfermedad es' 'el busifar ui 
buen médico y director espiritual, ;^< tomar Joi 
reráediosque ordenare, $fn ponerse irdis¿xiÍTu 
tú contra él , ni contra ellos $ porque eoferai 
que no obedece al niéáico^ y se opone á sus me 
dicinás, no puede sátuinr. de siís lúales,' por eicee- 
lente que el médico pea. ■ 

8S. Fuélo muy experto el V. Bartolomé et 
este desesperado achaque, y esto no pudo sei 
por estudio de libros qüetrateilí dtí ello, porque 
no era letrado ; y aunque lo fuera, como este ar- 
te de curar tiene mas de practico, que de especu- 
lativo, no basta saber los aforismos con que se cu- 
ran los escrtípulos, es menester destreza y gracia 
en aplicarlos. Teníala muy singular el siervo de 
Dios, y tanta, que asegura su compañero Fr. Juan 
y dice : Que por maravilla vino a él penoña toca- 
da de esta enfermedad^ que no quédate Ubre, ó 
por lo ménois aliviada de ella con su consto. £1 
consejo que el santo varón les daba, era qub se 
humillasen delante dé Dios, (porque de ordiná' 
rio los escrupulosos están muy pagados de sí, y 
adictos á su propio parecer) que orasen de purc 
corazón, pidiendo al Señor el remedio, puramen- 
te por servirle sin embarazos y tropiezos^ que Se 
sujetasen ni parecer de qufen mas sabe, y creye- 
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sen. lo que los confesores doctos les dixesen y 

• aconsejasen 9 que como estos están en lugar de 

. Dios para guiar las almas, y Dios tiene dicho, 

. que quien los oye y obedece, le oye y le obedece 

á él, no puede errar quien sigue sus mandatos. A 

estos tres dictámenes se reduce toda esta ciencia $ 

lo demás que suelen añadir los padres de espíritu, 

es para apoyar esto mismo : y en orden á este 

apoyo decía divinidades, el siervo de Dios, con 

lo qual tuvo admirables aciertos, como tan lleno 

que estaba de luces celestiales. 

8p. No fueron menores los que tuvo en con- 
solar á los afligidos y atribulados. Descubría con 
sagacidad el principio y rais de las. tristezas, y 
desconsuelos, y si eran sin fundamento con dár- 
selo á conocer á los apasionados, les hacia evi- 
dente que no habí» de que entristecerse y des- 
consolarse :. dábales . á entender que sus tristezas 
eran ardides del demonio, con los quales les im- 
pedia las medras en la virtud, y que de ordinario 
son tentaciones que- tir^n á hacer pesado, moles- 
to é insufrible el camino de I0 virtud, hasta con- 
seguir el que lo dexen y vuelvan atrás. Dióle 
Dios á este su siervo un corazón manso, blando, 
piadoso y compaiiyo^ y upas entrajoas de padre 
amoroso con que recibía en 'ellas á los apasiona- 
dos de este achaque: hablábales con una gracia y 
suaTÍdad.taosinguIary que p^pciii. estaba ea sa 



lengua la Havé de fes ^Stítmáo&i^ éek^fpt jíi»i1lu 
cía manifestar sos* ciüias f éiuftasi-de^ M^fiaStolsj'^ 
así k aplicaba á cada tmo el rei)ie<^ eotürcaHén 
t^ á sa doleiicia. Casi coii solis stt pvesesetqh .^rfi 
peeto consolaba é loé ' qááe TtoieEidí» lil|i|jinit ^ 
siifaban al rostro r tálr' ciPá c$ aüóir; la e6irfef«fiíel 
y respeto- que les ponta^ y tal la opiiiioii> qiié -á 
él tenían. Iban dé muchas legBá»'i<ÍKl ^fiüifriñe- 
buscarle personas de, to(fi)s tsM^S^ ^cdésMüikja 
secares pruieipáles^ y perso'tiis' év^ttíaami^ j- 
todos respondía quand&era pragnatado- 4pro^ 
sito de SU' estadiOy y necesidad ae|pa0 eonveaSs.. 

p o. Tenia especial gracia* ekt comar éiketai^b 
y vidas de saiito^ ISs Iquales» tenia prontas pai 
«xhortar con elliaS) y aficionar á seguir sns- yáiu 
desry esto para que mas It» entrase en prove 
«hoy no- la l¿cia die ordinario 8Íno> quaíndor se I 
pedian^ porque Juasgaba>' y e§- así^ que- tomO' bt 
blar de Dios á tiempo es proveeheso^ uk el bu 
blar fber» de tiempa es dÉñoso* á quien no- e9i 
dispuesto» porque molestar y onifada^ y hspot 
acibar en la medicina» Contesta- discseeum-hizo a 
table reforma en? muchas personas^ á quienes, hi 
bió en el santuario^ porque unas se mejoirara 
otras ss convirtieron^, al^^itüs dieron- .tooilinea 
de mano- si 'mundo§ y se entraron enreligio; 
otras tomaron, estado bueno y santo para servir 

^Uo^.aconseJaado AciijÉb uno Ip que- áv* disp 
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ttcion 6 natural había de ser mas conveniente. 

^f« Fué de un espíritu llano, sincero, y sin 
clobleces ni eogaáos : aborrecía la mentira, aun* 
que fuese en cosas ligeras y ordenadas á fines in- 
diferentes y aun buenos; abominaba también to* 
d(> gcaero de palabras equívocas, porque aquella 
diversidad de sentidos coa que se dices, se opo- 
ne á la sinceridad y pureza de la verdad que es 
nna sola; y tenia por tan malo no decir verdad, 
como el confundirla con algún sentido ambiguo, 
tanto el decir mentira dará, como d decir palia* 
da la verdad. T era dictamen suyo, que hombre 
que no hablaba verdad pura y desnuda de toda 
equivocación, no llegará jamas á ser pereció. Ai 
pasó que quando reconocía qoe de hablar con 
los hombres se había de seguir algún fruto ó edi- 
ficación de sus almas, no rehusaba el hablarles y 
aprovecharlas: á csé mismo paso huta del trato y 
comunicación de ellos quando no .er;i tiempo, nt 
fie había de seguir fruto , ptMrque hablar áa nece- 
sidad y sin fin muy honesto, no solo no es bueno, 
sino que es dañoso, porque con las-;inuchas pala*» 
bras seeidialael espíritu y se entibia. Guardaba 
siempre silencio, no hablaba^ sino era que fuese 
preguntado, ó quando la necesidad lo pedia. 

92. Aborrecía con toda sui- alma fas pláticas, 
que aunque no parezcan malas, huelen ó tienen 
sabor á mundo ; y quando alguno se de&llL&h'<i ^x^ 
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alga de eito, si era persona á :qttied^-f|odia;> v^^s 
notaba, y sino €aUabt^ di/ie ;de9{ke4ia;d(E|:e)la. SctUa 

decir, que el qu9. S9fy9Mqaé:t%,ktM/« ¡Bp^^fiip^ 
y de las cosas deI>ios en el tfato>t^r^ pnejioq^; 
no puede tener gusto eñ hablar- de las^.-d^ji jAua^) 
do, que en su eomparajcipjD : spnj;taB- baiiafr.y ui^. 
seeces. Y añadía .dici«iri4o^ qiHhÍ!»i4ifÍifq9)^9^iqi|e, 
hay entre la lúa eafteiW» y en^rf^:ij^.yi9f<|> fsaf^i 
liai con que la ven los mosquitos y saband^iiSy y¡ 
la luz interioriy i9sl9Lje^Httial/?Pn gfie :H!% fSQQ-^j 
templativos Téo yiiiHfait «nJaiOfacipiii-e^a imíffilfr 
hay entre laa- co8aar>materiale$) y \iW espifituat¿,f, 
y que por faltarles á los del inundo esta vista y. 
ésta luz>no gastan de ios objetos» a^eoatnjEales y , 
divinos, y sblo^ae. recrean ;y 'gustan de ;)Ver:y JUá^; 
blar de las cosaj^- natorales^^ vistUesy humaoasr 
A este fin traía muy presentey y repetía mucha» 
Teces aquella semencia del libríto Conteoiptu» 

sin errar en 'dlgú. T que para\ venir á isabwr jbo- ^ 
blar qtáandoycomo cenviene^ et menester apren», 
der i callarripriínero de ted9 pt^f'W ^^.'fstqr-, 
primero el hífmbre.^ bien, se^fif de la lengua, To/^; 
esto, que no solo lo decía nuestro Vu Bartolomé,. 
sino que también lo practicaba, ya dexa conocerse 
quaota perfección encierre^ quama yirtud y :^n-^' 
tidad, y á que grado de elevación llegaría! aquel, 
espíritu á quien el Seáor se dignó enriquecer. 
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con tal tesoro de luces y conocimientos celestiales. 

CAPITULO XV. 

Especial devoción que tuvo ¿ algunos misterios^, í 
Maria Santísima y á otros santos, 

^3. jLja devocien es de dos maneras, una 
apreciativa, sólida, substancial y necesaria á todos 
los cristianos $ otra afectiva, accidental, buena y 
provechosa f pero no necesaria. Aquella consiste 
en un concepto del entendimiento, y un aprecio, 
de la voluntad con que uno antepone á Dios en 
su estima sobre todas las cosas criadas, y á sus 
Santos con la misma proporción sobre todos los 
que no lo son &c. Esta devoción es tan necesaria^ 
que sin ella ninguno puede salvarse. La otra, que 
es la afectiva, es una afición piadosa, y un amor 
especial con que algunos se inclinan á querer y 
celebrar mas á este saptp que al otro, mas á este 
misterio que al otro.f y, esta* aunque buena y 
santa, sin la primera no basta para salvarse. Am- 
bas devociones son mutuamente separables^ pue- 
de tener uno devoción apreciativa sin afectiva ; 
puede también tener la afectiva sin la apreciati- 
va : tiene devoción afectiva sin la apreciattiva, v. 
g. quien celebra el nacimiento de Cristo nues- 
tro Señor, 6 la Concepción purísima de Maria 
nuestra Señora, sin guardar castidad y pureza, y 



üa obierrar los mandamientos de 1á Ley dé-Üíd^' 

y tendrá devoción apreciatÍTa sin la nSécúya^ 
(aunque moralmenté' iiuhca suelde) el que m»* 
re á Dios a|>reeiatifiimettté sobre todas- hk éoéti^ 
queriendo antes perderlas todas , que ofenderle 
gravemente. 

- 94* Supuesto todo lo qual"^ y hablando leo 
tiuestro famoso liéróe, sei^ difíc^ diatingtíir jr 
apartar una devoción de otra, porque su devo- 
ción sólida y apreciatifa fué grande, como -te ha 
visto en toda ella^ y éxcesi^ra ía ternura dé afaetó 
y de piedad cob ^iós y con sus inisterioi^ con 
los Santos y con sus virtudes. Pero aunque esto 
fue así, sabemos que con algunos de los miste- 
rios de la vida santísima de Cristo nuestro Señor, 
tenia tan especial devoción y tan afectiva ternura, 
que se encendía en su consideración y contem- 
plación en vivas llamas de amor. £n el augusto 
misterio dé la Samísima Trinidad, contem]ilando 
á un Dios uno en la esencia , y trino en l«s per- 
sonas, todopoderoso, infinito, inmenso, sin prin* 
cipio ni 6n, tan perfecto y cabal en sus atribatos 
y grandeza, que no necesita de ninguna criattírat 
que nada le falta sin ellas para su gloria; y que 
nada se le añade á su gloria con ellas : y que coa 
todo, así nos ama, nos busca, nos solicita y nos 
desea tener en su compañía, en su agrado y en su 
amistad, como si no se hallara sin nosotros, ni pi>* 
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^tera víirif ^ tií ser felk sía nosotros. Así se «rre* 

bat&ba y se absorvia en su amor, en su agradeci- 
miento, en su estimación, que no cabiendo el al- 
ma en el cuerpo, ni el cuerpo en la celda ó en la 
cue\^a, ó qualquiera lugar donde se bailaba saüia 
de ellas, y de sí, dando roces, llamando y con- 
Tocando á todas las criaturas para que le ayuda-* 
sen á alabar, á bendecir, i agradecer, á amar y 
servir á tan gran Dios que tanto nos ama sin me^ 
recerlo nosotros, que tanto nos busca sin haber* 
nos menester, que tantos beneficios nos hace por 
momentos y por instantes, haciéndole laosotros 
por instantes y por momentos tantas ofensas. Y 
como su alma ilustrada con tanta luz conocí» es* 
tas finezas de la magestad y grandeza de Dios^ y 
abrasada de ardiente amor amaba y sentía prac« 
ticamente los efectos de su infinita bondad, y quan 
digna era de ser amada de los ángeles y de los 
hombres, prorumpia en estos extremo» de afec- 
to y devoción sensible que nosotro's creemos. Te» 
mos, y no- sentimos ni experimentamos por nues- 
tra grande tibieza. 

^S' A esta devoción juntaba la del misterio 
inefable dé la Eneárnaeion del Verbo Divinoy 
una de las mayores obras de) poder de Dios y 
de su amor para con los hombres» y el principio 
de los beneficios, de nuestra redención, eontein- 
piando extreaio» táor infimtaownte distante^ um«» 
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dos en uQ supuesto? £üqpo8tadciíHn4||t^Ílá|Mp|i«^ 

tro bien y gloría dc^Dios» coQioi|ipip «,4:^l¿^»f es- 
píritu puro $ hombre y Dios^ (:ria4E>i;y^fjiitúW9 
Dios inmenso cuJos mV>Í9 7 c^4f4c>;fniV¿% Jlipe- 
ws límites de tíeiroo ui^oi eV gigimt^ i)^ K Alw- 
nidad eitoerrado en el estrecho c|aústfo,del Tiea- 
tre virginal de una doncella. El misterio del lii- 
cimiento», de la circnnpision j\ ^, ¡Ui ^prc^cnt»- 
cion en el Templa er^a • tpdas^, ^ di^id4$^ -¡to 
que la iglesia ;represe'atfi en Jes deirotosidi|hi:.4r^ls 
semana Santa, por la tierna ' i«jCprdác¡fW\ de^^Ia 
«marga pasión y .snueeied^i nuestro «ombillBimo 
Redentor, eran materia de suternura'y (Sompa* 
sion 9 considerando profundamente lo . que , luíco 
Píos en aquellos días por los hombres, y Jorque 
los hombres hicieron contra Dios en aqucUos.dias. 
Y esta devoción fué la que le tuvo edcerradoéer* 
ea de quarenta afios en aquella santa gruta de 
Cbalma, por tener á los ojos casi siempre* y no 
perder jamas de su memoria la representacicm» do* 
Torosa de la sagrada pasión ^n aquella 'S^U.' efi- 
gie de Jesucristo crucificado, que era todf^ ^n em- 
pleo, y el motivo de su habitación en aqu^l es« 
condido Retiro,! de xn^s aprecio pera é^riq^Jos 
palacios, de la corte. ;. , :^. i ^ ■ > ^:i r 

9 6* Pero entre los demás misterios el que 
mas le arrebataba- el corazón, y e;i que mas lo^.sa* 
caba de sí^ era el inefable; y arc^i^o i9Í9tSlÍ0 jde 
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h sñgrñáa fiucáristía^ porqué en el veía una cifrs 
de todas las finezas de Dios hombre, cna suma 
de sus maravillas , un memorial de su encarna- 
ción, nacimiento, vida, pasión, muerte y resurec- 
cion, una quinta esencia de todos los beneficios 
que nos hizo. Disponíase para recibirlo cada se- 
mana (porque no estaba entonces tan en uso co- 
mo ahora mayor fireqüencia) preparándose con la 
mayor pureza, y recibíalo con la mayor devoción 
y íer-70T, T en recibiindolo {dice El P. Fr. Juan 
de S. Josef) parecía que sus potenciasy sus sentidos^ 
su alma, deseos y (Rectos le dexaban y se salían 
del cuerpo en busca de su Dhs escondido en aquel 
divino bocado, T sin duda serian muy grandes los 
favores que recibiría en la sagrada comunión. Ten 
algunas ocasiones era tanta la suavidad^ gusto y 
dulzura que récibia con la presencia de Dios Sa- 
cramentado^ que le hacia destilar de sus ojos mu- 
cbas lagrimas, por espacio de media hora poco mas 
ó minos, enagenado de sus sentidos, como queda 
dicho. T en estas ocasiones se le ponía el rostr<t 
muy hermoso, y basta el medio día estaba tan fue* 
ra de si, que no atendía á cosa de esta vida. T 
otras veces se arrebataba en espíritu por grande 
rato, y vuelto en si, quedaba tan endiosado, qué 
era para alabar á nuestro Señor y darle gracias» 
57. Fuera de estas devociones qué eran pri- 
mero que todas, tenia especialisima devoción á 

35 
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Bue8tr»i3efeira, celebraba sus fiestas "Í^^Ü^SiSfíí? 
«eptñoii, Eípectaciiin, Purificaciou, Asunción y 
las. .demás díS esta gran Señora, con lodo afecto y 
tecaufai A nuestro glorioso Padre S. Agusiin, i 
los S.0i>*r«l«)s príncipes de la Iglesia S. Pedro y S. 
Fdb1<3ty:.'fil^1oriíisa San Birtolomé, Santo de su 
nombre^ á la gloriosa Santa Maria Magdalena 
»1 Soberano príncipe de los Angeles S. M¡gue1,y, 
é otia»^$ las gerarquías del Cielo. Y como en el 
esef-cij^? d$ las virtudes procuraba imitai á los 
SatitoS) aunqu? io<?straJ)i ^. <}p-^.io^_ j^j^-ioii 
ua.osrque coD-QtTpa«ii v>d^jq^..$^otp«*j^j^g^)^ 
<ra devutísiiDQs Xies^ro-, ea,XSosjqi\^; i)|n|f>, día. 
sos te ha de prapi^^r k Síifita jj^e^,^iaaiU'y 
colocado^ eiv losi altares por c^tetuplar de. aiiaf:or^> 
tas del desierto-d.c, Chalma,, par^ quC; Jla (¡Is]fp<¿ar 
privada- que-,Apy;.fe^«!i^pi¿« (jueí^jj IHtiVÍs^ 
tudes, pueda: p^r a;ipáb)ico.iy,is()le(n.i)e;)$)iltp^ -SC 
venecaetoD. ¡ AbV si cohio este grait.sient^'dct 
Señor pijaíticfí fe mas í9Jtd% y,>-y;f rda(ígr^%.4sa((nj 
«ion cotí Ptp»OBesu.O:Sfi£ioí-jí (spa.:^i^Si{|itiii^^^ 
la iniitacteade sus .virtudes, jr enf t.^«;#jF<aí;d^j>^ 
te amor i Jesucjcisto procurtraiuos nosqtrpiS., V«Ú-r 
larle á. él^ y srrejtlar nu^jjfas; wciene^ pof ial-fli» 
vel de las, suyavrpai:t>f<uj«f.m,ente: <ei}> )iiS',ef c^l^li^ 
tes virtudes de 1» humildad^, desprecio de stioiis-f^ 
nio, mortificación, caridad y amoi; de Ws próxi- 
mos, ea las quales tanto respl4ndeció><ximc(IieiD(» 
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visto' qaan sólida, quah firme y verdadera sería 
nuestra devoción, y iquan acepta en el agrado del 
Señor. Por tatito esté debe ser nuestro ^conato, y 
nuestro estudió, «i deseamos parecei: verdaderos 
devotos, y aspiramos á gozar en compañía: 
de los Santos la posesión de aquella corona, que 
no se dará sino á los- que legítimamente pelearen 
y alcanzaren; de si mismos el mas completo triun* 
ib, y el mas- glorioso vencimiento. .. 



I ^CAP^^uLa^xvJ. . 
Tentaciones qué padecía el sierva de Dios^yperse^ 
cuciones con que el demonio ieofligia, 

P- .■ . ■ • . - . 

• '■ ;• . . . . •■ 

ara afímr el Señor los quilates de la 
virtud en sus siervos y escogidos ^uele permitir 
al enemigo común enciendacontra ellos el fuego 
de las mas recias tentaciones, sin- exceder los tér« 
minos de aqttella -gracia qoe :á ellos les» concede 
para resistir las fuerzas del combate.' X -porque es- 
te, en los que siguen el partido de la virtud alis- 
tados bazo :Ías banderas- del Crucificado, suele du- 
rar desde el principio de la-vid^, hasta el postrer 
instante de ella, en que se perifecciona el glorioso 
complemento de sus victorias^ ha parecido acer^* 
tado acuerdo «1 dexar para este lugar, que. es ya 
el inmediato- ó mas cercana -á. la tnuerte de este 
insigne varony lapidación de «us continuas luchas 
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oon ^\ eomun enemigo de las almas, las molesttf 
persecuciones, que aufrid de tan £ero coAtcañcvy 
el campletQ triunfa que con la ssiiteQcia .4ñ Vil 
Divina Qracia ülcanza de sus iB^igoat «sector* 
«as* 

PS, Las tentaciones con que el demonio aeo« 
mete á los Santos, 6 son visibles apariciones:. que 
en distintos aspectos, unos terribles, y otros li¿b« 
giieños les forma, ya para espantarlos, ya pan 
pervertirlos, ya para atormentarlos % 6 son por me* 
dio de los hombres, unas veces con selo» otras 
eon odio, y estas suelen ser tentaciones mas ma» 
lestas exeeutando el tentador su rabia con mas 
efecto por medio, que si por él mismo la executa* 
ra; otras veces acomete con sugestiones, y las mas 
molestas, especialmente de carne, ya por repre* 
sentaciones en el alma, ya por movimientos en el 
cuerpo, y otros accidentes que sienten los Justos 
mas que la muerte, porque como vienen envoeU» 
tos con especie de culpa y dudas que en el alma 
se excitan, ño hay para ellos tormento como este» 

loo. De las primeras tentaciones sola hay 
probable conjetura de haberlas sentido 6 padeci- 
do el siervo de Dios en el convento de Maltnalco^ 
quando estando orando en el coro se oyó dentro 
ruido y cruxir las tablas de la sillería, y se tuvo 
por cierto que provenia de alguna lucha que tu» 

vo visiblemente el santo varón con el demonio» 
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y que arrojándole este con ímpetu cfonf ra las si> 
lias del coro causaba este estrueudo. Y efectiva- 
mente, que considerada la santidad de vida de es* 
te varón ilustre, y 1« guerra que con ella le hiío 
á tan maligno adversario, por casi quarenia añüsj 
es muy verosímil que procurase este cruel ene- 
migo vengar por todos los modos que le acoDs&* 
ja su rabia infernal, como lo hizo con otros mu-« 
chos santos. Pero quien tuvo atrevimiento para 
acometer tres veces en forma visible al santo de 
los santos, no seria mucho que lo tuviese muchas 
ocasiones para acometer en esa forma á este su 
fiel siervo. Y aunque no sabemos que dexase; de^ 
clarado en su vida este género de luchas, fué sin 
duda porque su modestia y su recato,, no teniea.-^ 
do especial fin para el servicio de Dio^ el mani^ 
festarlo, ó lo calló del todo, ó si acaso lo comuni- 
có á algún confesor, este lo dexó en el silencio, 
como quedarían otras muchas cosas» Sino es que 
atribuyamos esta excepción de semejantes apari- 
ciones (que en los habitadores de los desiertos, 
como consta del Vitis Patrum, y del Prado espiri- 
tual, son mas fre quemes y peligrosas) á la casi 
continuada asistencia que tenia á la santa imagen 
en la cueva, y que como en ella fué derrotado el 
maligno espíritu, después de tantos años que es- 
tuvo adorado de -los idólatras, no se atrevería 
mas á aparecer en aquel desierto: ni se ha leido, 
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ni oído decir qUe:cdi fiiia;^MUÍdk>dlJ|plie9í9]iii8M 
ahora de dstas malas >afteS'j "«sCMtigiemss ItebpCiír' 
los que allí hi»ip^idfti (6^ ié^'étfiéíkwtsmp $9iaum i 
rio/ Sea lo qüe'bíf(isiii^JÍs)iéi^nOfmi^m>mfM 
pitaron átsíp ji»m>$^4Utt« :«o^fi«||iflmi«{rió 
adversario, pan pr<íbtir^liS'eJ|or :Mi;^é:t^'0ti'4aoiii^ 

*■:, a| gii\ . - 'Pop inedia <áe4os lioásbri^lttf ifMBítié fl| 
«nemigo ardid 'áIgiHi0 para- tentara •fn^leía • p»r' 
ciencia, como tiernos visto «en ^arloüs-'-pattM»^ -ds - 
esta historia, quates Rieron ia^ ittvübidii qu^améá^, 
«i¿ de ' aquellos sidtf»a4dri»S'' en' '1^ ^¡MM^jHtfiWia 
puebla, nialtrafadü de ellos, y 9ine0ázado^cóh ana 
boca de fuego á los pechos p^ra darle muerte^ 
que le hubieran dad^-si. (<H>ind )ó eénlb$ttÑsp «Ikit 
mismos) tío hubiera Impedido la 'e:teiÉa<4oii({eI' $% 
con singular providencia. En* la Vera^rtlz^: - qoan*- 
dopor hacer bien y caridad á otro, fué pfe^-én la 
corcel mucho tíempo, disipada su< recátt^lper^Kdo 
«u ^udalf-y perdidD.su buen crédito^^cia- que iba» 
biera perecido,' si como ¿1 demonio le procuraba 
su ruina, no hubiera Dios vuelto porisu kioeei»* 
cia, por; el mo4^ n^as particular y extraño,: como 
ya en'sulugarlqiieda dícho.En Chalma,: qñando 
presumiendo-slti fundamento un religioso el que 
él habia abierta la cueva, le maltrató asperameiv- 
te de palabra, notándolo de atrevido: y desatento. 
El P* Prior de Ocuyla^ después le. recibid .con 



tanto desabrimwnto, que juígalida que su vocar 
cion al retiro de las cuevas era como la de otros, 
. yeleidid, y no llamamiento,, trató de despedirlo 
de ellas, y que por ningún título quedase allí; 
repulsa, que sufrid con sumo desconsutlo de :su 
espíritu; pero de la resolución así del siibdíto, 
como del Prior lo libró Dios por medio de'su pa- 
£Íeucia, mansedumhre y humildad,: convirtiendo 
el eiiojo del prelado en afable benignidad, estima 
y opiíiiun que qe él formaron, y amor que en ade- 
lante le tuvic:rpn, de donde dependieron los pro* 
gresos de su eremítica carrera^ 

I o 2. No fué menot otra tempestad que el der 
monio levantó contra ¿I en el pecho de otro Prior 
de Ocuyta, por medio de unos malsines que le 
fueron á decir, que Fr. Bartolomé tenia en el si« 
tio de Chalma sementeras de chile (que en Es- 
paña llaman pimiento) para vender. Permitió el 
Señor para probar la paciencia de su siervo, el 
que el P. Prior diese crédito á la. delacirn, y enr 
cendído en. zelo. lo mandó llamar, quien habiendo 
venido se puso de rodillas ante el Prior, y este 
con aspereza y acrimonia le díxo que, r¿qnien le 
babid dicho que el santuario y casa del Señiferi 
ó podia ser casa de tr^atos nt coAtratos prchibidt^s 
á su. estado ? ¿ Y sí a título de f star en él le hsbia 
de permitir la. religión de S, Agustin que stmbrá^ 
se milpas de chile para sus provechos y grange* 
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(aun no era tódavU entonces níigiblío) i^ /^ikí 
agradeciese que no- h«da con él otra dcflacÑícnN 
clon como merecía sii codici» y poéa Vlrtiidc &I 
iiumilde Bartolomé coa gran paeiedcíbi'y -^Jl^* 
miento (aunque el golpe era sensible) obédM^ 
y sin hablar palabra, ni disculparse^ sino remi- 
tiendo á Dios el desengafio dé U. cBlamoki^ ^n* 
fregó las llaves de la cuev^, y salió de- tÜü pa^ 
ra el rancho de su hermano, y camiioaiidó á . pié 
para volverse al . primer retiro que tuvo jun- 
to á Xalapa, desconsolado de no lograr en tan sáor 
to sitio su vocación á la vida solitaria., Xa -htiinil- 
dad, sufrimiento y silencio del siervo de JXost 
hicieron tanta impresión en el P. Prior, que hu- 
bo de persuadirse que aquel hombre era un santo^ 
y creyó que en la delación habria habido acaso ó 
falsedad ó exageración, y que debía averiguar ím 
verdad ó el engaño del delator. Bazo en persona 
á la cueva, y vio que las sementeras de chile ae 
reducian á algunas matas que á trechos por ienltre 
las peáas había sembrado por tener en que ocu- 
parse los ratos que cesaba de su oración y éxec- 
cicios espituales. Quedó el Prior confuso y arre- 
pentido de su apresurada resolución* Escribióle 
luego una carta muy amorosa y llena de consue- 
los exhortándole á que volviese á su cueva, por- 
que no. saliese el demonio con Ja suya dé apartar^ 



lo de la soledad dé Ghalma, y de la compañía^ de 
la mUagFosa -imágei). Habiendo el siervo de Dios 
recibido la carta condescendió humilde j volvió 
con tal gusto^ como el pesar con que se habia 
partido : viendo como volvia Dios por su caiisa^ 
y deshacía las trazas con que el demonio le perf 
seguía para embarazarle sus piadosos designios. 

103. Por ocasión de los extraordinarios favo« 
res que Dios le hacia en los raptos y arrobamien- 
tos que le sobre venían en público^ con motivo de 
algunas palabras que oía del amor de Dios, ó de 
su infinita bondad, y sin «star en su mano el estor- 
▼ar ó prevenir tales arrebatamientos, no es deci- 
ble las contradicciones^ las reprens¡(mes y mortifi<i* 
caciones que padeció, asf de los superiores que coq 
zelo prudente se oponían á estas exteriores de- 
mostraciones, como de otras personas á quienes 
parecía mal este «spíritu, queriendo medir con el 
limitado palmo de sus juicios los inescrutables de 
Dios quien para ^Itosifines de su incomprensible 
sabiduría obra en sus santos cosas, que nosotros 
ni podemos entender, ni. debemos censurar. La 
paciencia y la humildad con que el siervo de 
Dios, llevaba estas censuras y reprensiones satisfa* 
cían por él 5 pues es cierto que no podía ser mal 
espíritu el que estaba acompañado de tanta hu- 
mildad y sufrimiento. Envidioso Satanás de tan 
profundo abatimiento procuraba derríbftcle y ar- 



rebatarle étíá mano: las paímas J^ue-VKteviltaíi dé 
flfus ardides consegaia : pero, el: ^éciti4fae: i|uBriá 
quebrantar las fuerzas dehitttfldktfy ly» eóroaár; h 
humildad de stt Sieii*v^,{ lé 'Comum0a:b8.:sil^fiftr 
«sfúe^zo para qué pelease v&leroso^ y i Turlá 
de laá astucias infernales, resistteser ¿^ su málig^i 
poder, f llevase -el Uurel de Ja ¥Íctoría¿ : 



^ ■-.' 



'■s- que contra la pureza l& acometían^, 
eoino falta vietoriosoi de^ €Íías¿ i . 
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'^104. [ V efgoñzoso baldón dé los mberable» 
"Ibijos de Adán! f Infausto presagio de su «lierte 
con que sallen á la luz de esté mando!: Esclavos; 
forzosos de aquella primera culpa que los- hizQ> 
reos de una multitud de calamidades y miserias,, 
se ven obligados á gemir siempre hasta el fin: de- 
éu mortal carrera báxo el pesado yugo de sá car- 
kie, y arrastrar la dura cadena de sus pasiones^ roi^ 
deadosde enemigos, y enmedio de un mundo tO'^ 
do \\tti4y de lazos y tropiezos. Que rebeliones, que 
ímpetus de aquel enemigo inevitable que nace 
con fe 1 hombre, con el hombre vive, y nunca se 
sep>ará hasta morir con el hombre! A t^n fatal 
compañía se mira el hombre sujeto, qual es. la de 
SU propia' carne, que adversaria del espíritu, y el 
espíritu adversaiio de la carne están siempre ei|' 
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eoñtlmi ludia, que dura tantb cotno la vida, y 

solo acaba con la muerte. Los enemigos de cues-* 
tra salvación que siempre están velando para so* 
licitar nuestra mida, hallan fadlmente cabida, y 
acometen, al hombre por este flanco, que «a la pai- 
te mas débil en el castillo de nuestro corazón, y 
saliéndose de la misma flaqueza de nuestra cai^ 
ne nos hace continua guerra, y aplica todo el es- 
tudio de sus asechanzas por medio de las ma» 
fiíertes sugestiones para vencernos: Es esta la 
guerra mas continua, yia mas peligrosa que pair« 
decen,. principalmente |os justos, porque en ella 
se vale el demonio de los mismos impulsos de 1$ 
carne, la qual aun los que la tienen mas sujeta á 
penitencias, discipünas,' cilicios, ayunos, y vigilias^ 
la sienten á cada paso amotinada contra el espíri# 
tu. Por esta pairte echo el resto de sus astucias el 
eomun enemigo para derribar la constancia de 
aquel campeón invicto, á quien no habia podi-*- 
do rendir por otras partes diferentes. 

105. Parar {wobar, pues, su fortaleza periní^ 
t\6 el Señofr que aquel feo y sucio espíritu de la: 
lascivia que combatió en la Te bayda contra el cé^ 
lebre Antonio, retinase aquí la batería contra es* 
te otro primer Pablo del ;desierto de Chalma, ar-i^ 
rojándole centellas de inmundos y abominables- 
pensa miemos, que como brasas del infierno en-- 
cendian llamas de toQ>es ol>yetos jen soleaste co<j 
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ra^oii} turbaban el alma, ¿onmoviaii ti cuerpo^ 
éc inquietaban los sentidos. Mas viendo &u .rétísf 
t^cía el enemigo, y su valor incontrastable, z&h 
dia multitud de varias imaginaciones que. él sabe 
disponer y maquinar con tal artifícso y tal de»* 
treza, que quien no , está muy sobre sí, qoand* 
menos se piensa, se halla con el corazón sino ven- 
cido, asaltado por loiménos de tantos enemigos 
de la pureza que no sabe que hacerse, ni adon* 
de retirarse ; porque como no puede huir de sí^ 
tampoco puede excusar el combate que hace la 
carne asaltada al espíritu, y la imaginación, ocvt» 
pada al alma. Pero el siervo de Dios hacia con el 
demonio lo que un capitán diestro y esforzado 
con el enemigo que con fuerza le asalta la plaza^ 
que á cada golpe de combatientes opone otro de 
defensores, á cada invención de fuego, ocurre 
con otra opuesta, velando siempre para nodexar» 
le ganar en la fortaleza ni un palmo de tierra. 

I o 5. Asi este esforzado y veterano soldado 
de Cristo oponia pensamientos á pensamientos » 
representaciones . á representaciones , y. ponién* 
dose de rodillas delante de la sagrada imagen 
del Santo Cristo se humillaba y confundia» 
desconfiando de sí, y pidiéndole esfuerzo coa 
su soberana asistencia. Al fuego de la torpe- 
za oponía la consideración del fuego eterno, di- 
ciendo : i que un sucio dcleyte de un instante se> 
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pagué con pena eterna ! Que me ofrezca el demc^ 
nio un inmundo placer que pasa en un momea^ 
to, y después de pasado no dexa mas que remór*» 
dimientos en la- conciencia^ tristeza en el alma, 
vergüenza al confesarlo ^ y que me inste este ene* 
migo á que yo <:on$ienta!Despues levantaba los 
ojos á Cristo crucificado, y veíale hecho- un re- 
tablo de dolores, lleno de llagas, de azotes, de es» 
pinas, de hieles y amarguras, y con suspiros y 
clamores del alma le decia i | cómo mi JDios, y 
todas las co^s? ¿Cómo mi bien y mi amor casto 
y puro? ¿Que esté vuestro inocente y virginal 
cuerpo taU: atormentado y lleno de ^oloresy y 
que quería mi cuerpo deleytes y gustos prohibid 
dos? ¿Que paguéis vos. Señor, á tanta costa eñ 
vuestra inculpable carne las culpas de lo&' hom- 
bres^ y que quiera mi desordenado apetito que yo las 
cometa para volveros á atormentar con ellas ? 
Que haya yo de ofender con mi cuerpo á quiea 
tantas veces me ha dado á comer y gustar elsU- 
yo en el Sacramento ? ¿ Que haya Dios hecho a^ 
tar en mi pecho quando por la sagrada comunión 
entra en éi, y que quiera el espíritu inmundo que 
yo de lugar en él al ídolo de Venus? ¿al centro 
déla inmundicia? ¿al que es la sentina de las 
torpezas? Y qué, ¿al hijo de María, virgen y 
madre de pureza suma, y del casto amor, he de 
trocar por el padre de la lascivia» y de deleytes 



Inmutidós ? i Na, no ^i^ntu sucio y iiOy- nó I0I|V 
apetito: no vende yo-á JDíos tan barató: ¿O'^üiCk 
>t> yo tan mal á mi alma que la ferie por ací de^ 
leyte tan tíI : no estimo yó en tan poco átta coet- 
}>o qae lo condene á fuegos eteniois por 'gqsioi 
^ue no duran nías qñé uá momento* No^ vale& 
Yos, mi Dios,- déHcias de mi alma y amor éé mí 
corazón, no valéis tan poco, que os baya deVétí» 
der por quintos :g«istos y délertes' hay -eo^4 
mundo, auiíqúe me importara mil vidas. 

íoj. Gon eitos pensamientos y santa» medí* 
tación^, ayudado de la gracia dé' Pips¿ (sin Ifi 
quál nada podemos, y {rn esta materna no solo no 
podemos nada» sino qué nosotros mismos pode^ 
inos mucho contra nosotros) rebatía fuertemente 
estos horrorosos asaltos, que fueron de los mayo^ 
tes que ha padecido hombre alguno. Pero ]os iil« 
timos esfuerzos, (como el decía) y de que se valió 
«luchó para salir vencedor del todo fué la humlU 
dad, confundiéndose y añonándose delante de 
3DÍOS, c«nociendo su miseria, su flaqueza, y quaii 
poderosa era su misma carne, si el enemigo se va^i 
lia de ella para derribarlo, si el Señor con su po*^ 
derosa gracia no le ayudaba. Después de la hu« 
anudad, la oración humilde y confiada én que 
pedia á Dios, que sabia sus pocas fuerzas, se las 
diese para no ofenderle, y para no amancillar la 
cantidad que lantó amaba .y .encomendaba^ en sus 
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sierVos. Con uiiás y otr^s diligencia?, y con la as-*: 

pereza de vida que ya hemos visto, con la absti- 
nencia y vigilias que ya ; quedan dichas, experi« 
mentó no solo ningunas quiebras en la pureza da 
alma y cuerpo, sino también muchas medras, saf 
candólo el Señor á paz y á salvo de estas batallas, 
las mas fuertes y arriesgadas que padecen los sier^t 
vos de Dios, con muchos merecimientos adquirid 
dos en ellas. 

I o 8, Pero observó el santo varón en estosi 
combates un ardid astuto del enemigo de la casti* 
dad, qual era, -el que viendo que no podia.ren* 
dirlo á los esfuerzos que ponia, hacía que se re<< 
tiraba de él, y como dándose por : vencido, l<^'dé<9 
xaba del todo por algunos dias quieto y en paz^ 
para que dándose ya por libre y seguro de sus 
asaltos, se descuidase y afloxase en las prevencio-* 
nes contra la lucha i y - quando mas tranquila ._ sei 
hallaba su alma de pensamientos inmundos, y su 
cuerpo mas quieto de movimientos sensibles, da»; 
.ba el enemigo de repente* sobre éU y con estar 
su cuerpo tan extenuado. y sin fuerza s, por el rl? 
>gor; de tanta austeridad como observaba , con tor 
ido eso sentía en su carne im desordenado fúegOy 
;quedercdmándose,por todo el cuerpo prendía como 
alquitrán, no solo en los sentidos, sino también en 
'las potencias del alma, despertando en la memo- 
jria las especies de oljetos lascivos, que ya muchos 



«74 
habia que tema olvidados t en el énteúdlmieiifo 

representaciones de ímágene$ tan feas y desho* 
nestas, que parecía (como afirmaba de sí S. Geró* 
iiimo) que las- veia con los ojos del cuerpo : en la 
voluntad movimientos tan desordenados, que a]]i> 
que conocía quanto le desagradaban, no podía 
desprenderse de ellos, porque al paso que pioca< 
raba resistirlos y atajarlos, á ese mismo paso Tol- 
via á encenderlos mas y mas el maligno , sin 
detarle sosegar un momento ; y aunque se afligía 
y agonizaba entre mortales congojas, no podia 
verse libre de los rigores vehementes con que 
aquel ángel de Satanás tan crudamente y sin ce- 
sar le abofeteaba, como se lamentaba el Apóstol. 
Acudía á la disciplina, cilicio, ayunos, oración y 
jaculatorias ordinarias, que en él (respecto de otros 
inuy penitentes y devotos) pasarán por muy ex- 
traordinarias. Pero el demonio, que (como dice 
S. Pedro) ni se duerme, ni se cansa de hacernos 
daño, y de procurar nuestra perdición, y que co-* 
mo león sangriento busca por todos caminos 
por donde acometernos y despedazarnos, atizaba 
mas y mas el incendio, abrasando el cuerpo en 
movimientos impuros, y ofuscando al alma con 
representaciones lascivas que la llenaban de las 
mayores aflicciones 

lop Aquí, pues, considerando el siervo de 
Dios que ya esta demasía y desorden tocatm con- 
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tra íi pureza de fé, qué había prometido a) Se-* 

ñor de guardar su castidad sin ninguna mancilla 
ni desdoro^ volviendo ti enojo contra si mism^ 
coa una santa indignación, y acordándose de aU 
guBos hechos de extraordinario rigc^* y crueldad 
que algunos santos executaron contra sus cuer- 
pos para rebatir al demonio en semejantes coixflic- 
tos, como un S« Benito que se revolvia desnudo 
.entre las espinas, un S. Francisco que se acostaba 
desnudo sobre brabas encendidas, y tal vez sobre 
la nieve, y un S. Juan Bueno del orden agustinia* 
no, que ^e hincaba agudísimas púaa entre las u« 
ñas, y golpeando con ellas sobre una peña, se le 
penetraban hasta quedar desmayada con la vive- 
ra dei dolor, un & Macario que entraba la mano 
en el fuego hasta tostársele la piel, para apagar 
con el dolor que ocasionaba este incendio, ei que 
se encendía en su cuerpo con las llamas de la :sen- 
fiualidad. A vista, pues, de estos exemplares de 
heroísmo, executaba este varón fuerte en su peni- 
tente los mas crudos rigores : unas veces con se- 
mejnte animosidad á la de aquellos, entraeba un 
dedo de la mano en el vivo fuego, y lo tenia en 
¿1 hasta que el intolerable dolor de la llama miti- 
gaba el insufrible ardor de la impureza, otras ve* 

■■ ees entraba toda la mano, otras, tomaba una vela 
de cera encendida, y sobre los brazos desnudoü 

■ echaba. las gotas ardiendo, y de esta manera con 

37 
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un fuego apagaba otro fuego; otras veces míei 
tras duraban estas ardientes llamas acaixeaba pi 
dra y arena, 7 la subia en hombros desde ef i 
que corre por lo profundo de la barranca hls 
las cuevas» que es una altura desmedida y im 
Colg;ada, como saben los que la han ylsto ;. oti 
se ocupaba en acarrear tierra de media tegua 1 
distancia en la fuerza del sol del medio dia^ abt 
sándose con el ardor de sus rayos, ,y ofreciein 
i Dios y á Maria nuestra Señora la salud á la 1 
da, si fuese menester, por conservar intacta y : 
ofensa la hermosa virtud y candor de su purezi 
y en estas idas y venidas gastaba gran parte < 
tiempo, asesando y ahogando con el peso de 
carga, lo fogoso del sol, y lo fragoso del camin 
hasta que corrido el demonio cesaba de estimula 
le con el molesto aguijón de su carne. De es 
modo salia victorioso de las invasiones del en 
migo aquel famoso guerrero,^ sin lesión ni méni 
eabo de su candida pureza. Y si los ángeles 1 
el cielo hacen fiesta, como dice el evangelia p 
la conversión de uu pecador; ¡qual será el reg 
cijo que les asista al ver el triunfo de un jus 
por la defensa de aquella virtud que á elloi c 
Tacteriza ! 

110. De resultas de estos rigores que en 
executaba, sucedía (como afirmaba su compañ 
' ro Fr. Juan de S. Josef) quedar tan adolorido 1 
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U nmno que se había abrasado, qnt tema que pa> 

decer muchos dias^ aunque él solia decir con do» 

naire, que le había quedado la mano muy sabo» 

reada de haber triunfado de ella del espíritu de 

la lascivia. Refiérese de la madre de Claudio Ro* 

mano, que viendo á su hijo coxear de una pierna 

que sacó herida de una batalla en defensa de su 

patria, decia gloriándose, que nunca habia dada 

para ella su hijo pasos con mas garvo y ayre que 

aquellos : i pues que diria acá de este hijo suyo la 

madre de la pureza y madre suya la Reyna de 

los Cielos, viéndole que del peso de tanta carga, 

de las subidas y baxadas al cerro, de las idas y 

venidas en el acarreo de tierra no podia mover el 

cuerpo, y de lo abrasado de la mano, no podia 

usar los dedos que tenia lastimados por defensa de 

la castidad ? Diría sin duda esta divina Señora, 

que jamas le habia parecido aquella diestra tatl 

fuerte, ni aquel cuerpo mas esforzado, que quan« 

do postrado este, y valdia aquella, no !a podiá 

mover en resulta de haber defendido el bando de 

su virginal pureza. 

IX i. Aunque con estos triunfos quedo el 

samo varón, mediante la ayuda de Dios y de sü 

Madre Santísima, victorioso de su enemigo, no 

por eso se dio por seguro, ni se descuidó en la 

vigilancia que observó siempre ; ni el demonio 

(aunque- ya no con la fuerza que hasta entonces) 



cesó de molestarle. Hacifate esté má%ii6 Bttrlá» 
muy pesadas, y dábale inalo9 tratamiento» 
para atenaorízarto, ya que no podis otra cosa; pe* 
ro armado de f¿ el siervo de Dios, y hacieiido la 
señal de la cruz ahuyentaba al demonio. Y aunh 
q^ue no consta quales ñiesen en particular estas 
burlas y malos tratamientos^ débese inferir pro» 
bablemente, que se le aparecía en ^guras espan« 
tosas el enemigo, o lo perseguía eoa demostré' 
cienes claras de su odio y de su rabia, pties oo 
podían faltarle al siervo de Dios estos inmedtatos- 
.a taques con tan maligna adversario^ a quiea le 
hacia tan cruda guerra con su santa vida, y^ coA 
lo heroico de sus virtudes-^ 

112. La relación que acaba de darse de estos- 
horrorosos combates que padeció el sierva dié 
Dios jen materia de castidad, puede servir ya de 
consuelo á los tentados y afligidos del enemiga 
por lá guarda de esta virtud heroica ; ya de es- 
carmiento y aviso á los que no siendo tan santos^, 
tan penitentes , ni tan mortificados, como este, 
cxemplarísimo varón, se aseguran tanto persuadí» 
dos de haber dado a esta virtud los iiltimos y mas 
subidos quilates^ Si en el árbol verde y frondoso 
de virtudes tan sublimes, y plantado cerca de Jas 
corrientes de tantas gracias y divinos favores, hi- 
zo tanta impresión el fuego de la concupiscencia^ 
ya qiu. oj ea el alma, poc lo menos ea h parte 



iiénsitiba del cuerpo, como hasta aquí tenemos 
4iristo f ¿que hará este incendio actiro en los lefios 
secos y estériles, sin jugo ni verdor de virtud, ni 
raices de firmeza y constancia? Es para hacer tem« 
blar aun á los cedros del Líbano dé la perfec*» 
cion. Si un hombre de tanta oración, de tanto re- 
tiro, de tanta austeridad, de una vida tan mortifi* 
xada y penitente, de tantos dones y gracias del 
Cielo, tan recatado y tan atento y cauto en el tra- 
to de las mngeres que ni osaba miratles á la ca« 
ra, aun quando la caridad 6 la necesidad le obli- 
gaba á comunicarlas^ si este, pues; tan penitente 
varón, y tan zeloso custodio de su pureza, lle|^ 
á verse en tan terribles aprietos de feas y torpes 
tentaciones por tanto tiempo, y en edad tan ere-* 
cida, y salud tanquebrantada^^que deben espe* 
rar h>s que no son tan santos, ni tan penitentes, 
ni tan retirados de los bullicios del mucdo? Pero 
esto bast?, y ca da utio según su estado procurará 
mirarse en este espejo de "virtud y perCeccion para 
imítaries; y pasemos ya á contemplai a este varón 
ilustre en los tiltimos pasos de su mortal cabrera, 
acabando el último instante de su vida con una 
dichosa muerte, i que le hicieron paso segur» 
sus virtudes» 
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Ultima etfermeáaá^ iél vtñarahlt siervo ds- XK% 
y algunas particuláires ctrcurntamÍM da eUík ■, 

on que festiva ¿Iboroso da:kMiilt>« 
mos pasos el mísero (ya feliz) cautivo al descubrir 
de vista las puertas de su amada patria después de 
largos aáos de un triste y riguroso cautiverio! Loi 
pasados trabajos, las Aflicciones, los grillos, las ca- 
denas, las prisiones ds que se mira ya libre, cooside* 
ra alli trocadas en aquel instante en un sin numero 
de ^zos, de placeres y alegrías ; y olvidando de 
improviso todas las pasadas penas de su infeliz es* 
clavitud, solo ocupan su corazón los dulces con- 
suelos de libertad tan deseada. Noventa años ha- 
bia que se hallaba el venerable hermano y humil-* 
de siervo de Dius Fr. Bartolomé, gimiendo en el 
infeliz cautiverio de esta vida mortal, cargado 
con las molestas y pesadas prisiones de su carne, 
sufriendo las pensiones, penalidades, y miserias de 
tan miserable y prolongado destierro, y suspiran< 
do para decirlo de una vez, por aquella dulce y 
felicísima patria dunde está el perpetuo descanso, 
la eterna vida, y el gozo rerdádero. Noventa años 
que conversaba en este mundo con los hombres, 
y de ellos los treinta y nueve, mas que con los 
hombres con Dios en el santo y silencioso retiro 
de Chalma , á esta abaozada edad llegaba des- 
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pues de tan crudas penitencias» mortificaciones y 
asperezas» cargado de achaques j dolencias que 
le hacían intolerable la -vida, y mucho mas coa 
los vehementes deseos, de ser desatado y libre ,de 
las miserablea ligaduras de su carne, para versa 
con su amado Jesucristo,: que era el, tierno objeto 
de todas sus ansias. Fueron creciendo' con estas 
las enfermedades» y aunque el p. Fr. Juan como 
tan interesado en su salud y en su vida Oanto 
ahora^ que lo veia tan postrado» coma en lo de» 
mas de ella que lo había asistido) le rogaba que 
tuviese piedad consigo mismo» pue& la sabia tener 
con todos; que templase el ercesivo rigor dé pe« 
nitencías y ayunos t^que tomase algún sustento 
mas del ordinario para reparar su mucha flaqueza 
y necesidad : que se dcxase aplicar algún medica- 
mento» especialmente para la ventosidad y las fle- 
mas que eran las que mas le apretaban y censu- 
mian r que todo esta debía practicar por caridad 
propia» y ver por su vida» y que advirtiese en la 
falta que había de hacerle al santuario» y espe- 
cialmente á él» que necesitaba de su. consejo, 
«xempb y asistencia. A todas esus reflexiones 
' que Con afecta tierno de hijo le hacia Fr.. Juan, 
no hacia el siervo de Dios,, sino, sonreírse» di- 
ciendo» que la tierra del cuerpo- hacia su oficio 
brotando espinas- y malezas de enfermedades^ que 
á la maldición: que Dios le echó por el pecadp, 
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poco podían aproyécliar los Bnínános reme^oi^ 
y quando algo aprovechasen, solo serya para di* 
lata ríe iQas el destierro que tanto sentia el qae se 
prolongase $ que los ayunos y péniteocias, lat 
disciplinas y cilicios, la desnudez y cama dura, y 
las demás asperezas del cuerpo (qoe como concr» 
rias á la carne se oponen en algo é la salud, y 
acortan los plazos dé la vida) estaban canonizadas 
en la Escritura y en los exemplos de los Santoi^ 
pues S. Francisco supo que hubiera TÍvIdo diez 
años mas, sino hubiera tratado tan mal ^ su cdcF" 
po, y no tuvo escrúpulo de ello, porque esos 
diez años que la penitencia le quitó de vida, le 
aüadió de gloria. No hay hij^^ mió, le decia^ (con 
aquella teología, tan contraria á la sabiduría car» 
nal y mundana, como fundada y segura que prac- 
tican los Santos) no hay, hijo, qus andar mirando^ 
lit temiendo si se pierde la sulud, si se acorta ia 
vi Ja 5 pues importa mas sujetar la carne »l espíri- 
tu por medio de esos rigores^ aunque sea en la vi" 
da de un año, que el dexarlo á sus malas inclina^ 
eiones en una vida de muchos siglos. Quien menos 
mira por la salud del cuerpo, mira mas bien por 
él, y quien lo trata mal, es quien lo trata mejor, A 
¡a religión venimos para mirar por la eterna sa* 
lud , no para dilatar la salud temporal ; pues esta^ 
años mas, años menos, se ha de acabar ', y aquella 
$on años menos en esta vida ha de durar mas 9 y 
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con años mas en esta vida, Ija de tener menos de 
duración ios años que tuviere mas de vida el cuerr 
fo. Y en orden á esto daba consejos tan santos y 
tan prudentes, que se podia hacer un tratado de 
ellos para ladearlos con los de los mas sabios es- 
critores de las cosas espirituales : y Jo que mas e% 
los practicaba tan exactamente, que ni permitia 
regalo, ni descanso, ni medicinas á su cuerpo, si- 
no en enfermedades violentas, (en lo qual lo con- 
trario seria faltar á la caridad propia) ó mandán- 
dolo la obediencia , que entonces atrepellaba con 
todo por obedecer á sus prelados. 

1 1 4. Con este tenor de vida tan tirante en 
el rigor de sus peniteneias, pasó sin afloxar, ni 
dispensar oasi los treinta y nueve años que vi- 
vió en el desierto de Chalma: y siete meses an- 
tes 4el líltimo aprieto de sus males, le arreciaron 
tanto estos, que sobre los antiguos achaques le 
creció de suerte la ventosidad, que no le dexaba 
ser dueño de -so cuerpo, sino solo para sentir las 
molestias que le ocasionaba. Sobrevínole una flu- 
xión tan violenta, y tan copiosa á las narices, que 
totalmente le .privaba de la respiración á menu- 
•do y lo :ponia en extremos de ahogarse, y aun 
sin embargo, así iba pasando con su antiguo te- 
nor de vida, sin admitir ni buscar alivios á sus 
males ^ antes se alegraba, porque los tenia por 
correos de posta que le avisaban la cercania de 
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su partida, y persuadido á esto, se daba mas á la onr> 
cion (si esque podía darse mas en su continua 
orar) y á la contemplación de aquella gloria iaeñt* 
ble y da aquel sumo bieo que en breve esperaba 
gozar, hasta que creciendo los dolores y accidentes 
que reconoció ser mortales, aconsejado de su con* 
fesor y de otras varias personas, y aun apretado 
de obligación que le impusieron,^ hubo de pedk 
licencia á su prelado para ir á curarse á la ciudad 
de Toluca, que dista del santuario doce leguas, 
donde le ofrecía casa, médico y las demás asiste»* 
cias necesarias para su duración un grande bien* 
hechor suyo. P¿dida la licencia, no solo se la con- 
cedió su prelado, sino que aun se lo mandó, de- 
seoso de su salud por lo que importaba su vida á 
}a religión y al santuario. Conduxéronle finai^ 
mente á dicha ciudad, y á dicha casa, donde le asís» 
tieron quatro meses con los remedios, que pudo 
alcanzar la medicina, y con el regalo que la ca- 
ridad de tus huéspedes procuró contribuirle ; pe** 
ro á quien no acostumbró en quarenta años me- 
dicinas, y aborreció siempre los regalos, ni los re< 
medios le hicieron efecto, ni los regalos le dieron 
mejoría^ antes agravándosele mas las dolencias cada 
día, trató de volverse á su cueva donde tenia en la 
santa imagen de su Crucificado dueño la medici- 
na cierta de su alma, y el mayor regalo de su co- 
razón. Y aunque muchas personas de autoridad, y 



«ntre ellas el Dr. Níctflás de Escobar, y el P. Fr. 
Josef de Fontidüéñas de mi sagrada religión le en- 
cargaban la conciencia diciéndole, que era teme- 
ridad estando tan enfermo ponerse en camino, y 
dexar la medicina y asistencia de una casa de tan- 
ta caridad, por irse á un retiro en todo desierto, 
y que era matarse ; pero el santo varón con su 
acostumbrado encogimiento respondió agradecien- 
-do su mucha caridad, y dixo, que no era matar« 
sCj sino irse á morir adonde se habia enterrado 
en vida, y adonde deseaba ser enterrado en muer" 
te. 

' 11$, Volvióse efectivamente , y llegó á su 
amada cueva tan fatigado, que luego al punto se 
echó en la cama, que fué señal mortal, porque 
en ninguna otra ocasión por achacoso que estu- 
viese, ni de su motivo, ni rogado por otro lo ha- 
bia hecho/Agregosele otro bien penoso accideu" 
te, que fué una total relaxacipn de vientre, por la 
qual todo lo que se le daba de alimento para ayu" 
dar al sujeto, lo lanzaba al punto del modo que lo 
recibía. Los dolores eran intensísimos; pero la 
paciencia á medida de ellos. Lebanlábase algunos 
dias, sacando fuerzas de flaquezas, y sentado junto 
á la cama rezaba el oficio de nuestra Señora , y su 
santo rosario con mucha devoción y ternura de 
afectos: y ya que no podia oir misa, ni comulgar 
sacramentalmente por falta de comodidad, lo pro- 
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cucaba hacer esplrhualmente, con lo qual alen! 
ba su alma, y daba fuerza al cuerpo en aquell 
tres meses que le duró la vida, pues no podi 
coiiserTársela ni el alimento , porque no p 
dia retenerlo en el vientre, ni los remedios, p( 
que no podían efectuarle, y solo le secrian n 
quede alivio, de tormento, y aun por esto . 
rehusaba el tomarlos; pues quien en la sanid 
habia sido tan mortiñcado y penitente, aun 
la enfermedad se servia de la misma acrimoi 
de los medicamentos para continuar su rfgi 
austeridad, que sin interrupción quiso llevar ha 
el ápice de los líUimos alientos. ¡Ah! perfei 
imitador de su divino crucificado Maestro, en c 
yo despedazado cuerpo habia aprendido azot 
espinas y tormentos para el tiempo de la vid 
-hieles, dolores y amarguras para la enfermed 
de la muerte. ¡ Que preparativos tan oportun 
para llegar á aquel último momento donde hal 
de comenzar í gustar las dulzuras y delicias q 
le habia sazonado el sinsabor de una vida tan ai 
téra y penitente ! Pero así con estos pasos proi 
raba acercarse á la eternidad, quien en el tiem 
supo desengañarse de la vanidad de los placei 
terrenos, para asegurar en la muerte la venturt 
posesión de una eterna vida. 



cApnrao xa. 

Recibe el sagrado viático, y se dispone para morir 

con otras circunstancias que precedieron á su 

dichosa muerte*^ 

11^. X al es la diferencia que se halla entre 
la muerte del justo y amigó de Dios, y la del im- 
pío pecador y hombre mundano, qual es ¡la que 
ha habido entre la vida del uno y la del otro : 
alegre, festiva y placentera, llenó este en el mun- 
do la edad floreciente de sus dias; todo lo que 
aquel gastó sus años en un continuo llanto , en 
asperezas, retiro y soledad ; pero a), acercarse á 
las dilatadas regiones de una espantosa eternidad, 
llega á trocarse la suerte en el uno y en el otro : 
las alegrías de este se convierten en los mas tris- 
tes remordimientos, pesares, desconsuelos y amar* 
guras j y las penalidades de aquel en un torren- 
te de consuelos, de gozos y alegrias. De esta no- 
table diferencia hallaremos exemplos muy fre- 
qüentes, desde las plazas de la corte hasta el reti- 
ro de los claustros: aquí admiraremos la paz y 
tranquilidad del justo que duerme en el Señor; 
y allí la inquietud y turbación del mundano que 
espira en los brazos de la vanidad. Apartemos ya 
de este la atención y llevémosla a aquel que es- 
condido en el triste retiro de una cueva, comien- 
za á caminar con alegres y presurosos pasos há* 
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cía las puertas dé una tttnaóaá fejiz f venturosa. 
Todo lo que este varón penitentísimo fiatria ein-« 
pleado casi la mitad de sus largos años en conti- 
nuos lamentos, perpetuos gemidos j lágrimas fre- 
qüentes al f ompas de la disciplina, del cilicio, de 
la oración y el ayuno, parece qiie trocó al ulti- 
mo trozo de su vida en una alegria iriesplicabley 
en un extraño gozo y regocijo festivo, aun mi- 
rándose complicado con tantos y tan molestos ac- 
cidentes con que el Señor se sirvió regalarle en 
aquellos postreros momentos de su vida, para 
darle los últimos retoques á su invicta paciencia. 
Hallábase ya ciertamente á la vista de aquel pa- 
rayso de delicias eternas, donde en breve habia 
de entrar á gozar el premio de sus trabajos ; y no 
era mucho que rebozando el corazón en júbilos 
festivos, redundase en el semblante eon extrañas 
demostraciones de alegría, y de un contento ad-» 
mirable. 

1 1 7. Dos ó tres días antes de su dichoso fa« 
llecimiento, estando presentes su amado compañero 
Fr. Juan de S. Josef, la madre de este, (á quien, co- 
mo ya vimos, sacó el santo varón de entre los 
brazos de la muerte) un hermano suyo con sa 
muger, á todos los quales amaba mucho el vene- 
rable, no tanto por parientes tan inmediatos de 
su querido Fr. Juan, quanto por las prendas de 
virtud que en ellos miraba, quienes sirviéndole 
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de enfermeros, se esmeraban en curarle y. cui- 
darle con grande amor y caridad : y viendo lo 
poco que aproTCchaban sus diligencias en , la cn*^ 
ración y asistencia que le daban, ^ y que la natura-* 
leza iba á largos paso# desfalleciendo; consideran* 
do igualmente la grande falta que había de hacer 
un varón tan santo^ á quien todos veneraban y 
amiaban entrañablemente,^ no pudiendo el amor 
que le tenían, disimular el sentimiento, comen- 
zaron á derriamar tiernas lágrimas, que con un 
prudente síleBciQKOcriaQ.pof. sus,r9$tros. Perci- 
bióla el siervo de Dios, y ^.OiRpad^cido de aque- 
lla añiccion que most^.aban Huy en sí y en Dios, 
mirando con sereno sem;blante i Fr* Juan, á quien 
habrá engepdrado y criado en Cristo, le dixo. No 
lloréis hij(y:tnio^ ni vosopr:efi-Qs : aflixais hermanos 
tniosy que ya es tiempo que Dios nuestro Señor 
tenga piedad de f»f, segjun su infinita misericordia ^ 
y no se olvidará de vosotros, To no soy menester 
ach, y asíf no hoy razón para mostrar sentimien^ 
to en que la voluntad de Dios se cumpla, pues 
es mostrar que no hay resignación verdadera en 
ella. Natural es el morir , que no hemos de vivir 
acá siempre, que somos peregrinos 5 y pues es Dios 
servido por su bondad inmensa de que se acabe es» 
ta peregrinación de tantos años para la verdade* 
ra patria, no hay que afligirse hermanos mies, ii- 
tto dar gracias á Dios, a quien alaben los Ar.gC' 
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Us por sitmpré. Amén, 

1 1 8. Habiendo Uega'do t\ dU del glorioso 
S. Guillermo, ásoitit)ró de péníteraciat, é ilustre or- 
namento de mi sagrada religión', pidi6 el devoto 
eiifeMao le mintsi^'asieu el sacraínento Eucárístico 
-en fornia dé viático, y habiendo enviado á Ocay- 
la á aviisár a) P. Prior que mandase á un religio- 
so que se lo ininistrüse, pasó entre tanto la noche 
de la víspera, y parte del día del Santo eh ora- 
ción y lágrimias de dolor y Contrición de los pe* 
cadós de la vida pasada, como sí hubiera sido 
en toda ella uki gifañdé pecador, 'y nunca los hu- 
biera llorado. Viéndole tan afligido su compañe- 
ro, se llegó á él, y'le dixo: ¿Aflígele alguna co- 
sa, padre? ¿Tiene algo que: le dé pesadumbre? 
Respondió el santo' vdtoti diciendo: ffo, bendito sea 
Dios, que este dolor y pet^r' que mi alma siente es 
por haberle ofendido tanto, y ' el no haber hecho 
penitencia de tantas 'maldades cómo abundan tn 
fni^ pero confio en su bondad infinita, que 'adonde 
la maldad abunda, sobrepuja y abunda su miseri-' 
cordia. Dé x ame, hijo, angustiar y llorar. Habien- 
do dicho esto se volvió hacia la pared y prosiguió 
diciendo: Diosmio, Un misericordia de mí: laba, 
bien miOj y purifica una y muchas veces mi al' 
ma : castígame , Señor, mas no como mis culpas 
merecen 5 sino con misericordia : que por los mere-' 
cimientos de tu pasión Santísima espero ser salvo. 
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Espectáculo raro por cierto, (exclama aquí quien 
k> vio y lo asistió) y caso para hacer temblar á los 
que no viven tan ajustados^ ver á un hombre que 
estuvo treinta y nueve años en este yermo, cuya 
vida fué una continua penitencia, tan áspera y 
rigorosa como es sabido, y que llegó á estar de 
manera que no tenia sino la piel sobre los huesos, 
que no parecía sino un cadáver en vida, llorar y 
gemir asi sus pecados \ ¿ Qué haré yo que tengo 
tantos 1 

I ip. £1 día siguiente á las nueve de la ma- 
ñana llegó el P. Fr. Juan de Figueroa, reconcilió* 
se el santo enfermo con muchas lágrimas y suspi- 
ros, y habiendo celebrado el dicho padre, com- 
púsose el enfermo, y púsose en modo y postura 
decente por sí solo, aun con estar tan postrado 
que no se podia ni aun rebullir sino le ayudaban. 
Oyó la misa con grande devoción y ternura, y 
llevándole el sacerdote alSantisímo Sacramento, 
y teniéndole en las manos para administrárselo, 
se incorporó en la cama el devoto enfermo y ar« 
rimó á la pared, y juntando las manos con un 
fervor santo y piadosa ansia, que según las áet'* 
mostraciones parecía quererse arrojar al suelo^ y 
postrarse para recibirle de rodillas, en aquella de- 
vota postura, ya que no pudo en otra de mas hu- 
Biillücion, con notable ternura, devoción y lágrimas 
adoró y recibió á su divino dueño y Señor en 
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aquel pan de vida eterna. Estaba el rostro del san-^ 
to viejo tan venerable, y tan devoto después de 
haber recibido aquel divino Mai\jar, que causaba 
respeto y ternura á los que lo miraban. Quedóse 
suspenso en Dios como hora y media, y volvien- 
do después en si, llamó á Fr. Juan y le dixo con; 
ternura : acuérdate^ bermanoy de lo que en mucbar 
ocasiones te be dicbo del servicio de Dios y gloria 
suya, que ba de ser el blanco de tus accionesy acer^ 
ca del cumplimiento exacto de la voluntad Divma: 
en todos sus consejos y mandamientos, en particu' 
lar en la vigilante observancia dt la regla de NI. 
P. 5. Agustín. Esto mismo te vuelvo a encargar 
vecino ya á la eternidad,, a cuya vista bacen mas: 
fuerza estas cristianas y religiosas obligaciones^ y 
en el trance de la muerte es quando se imprimen 
con mas firmeza en los buenos hijos los saludables 
consejos de sus padres, Ta por la misericordia de 
Hios, á quien doi infinitas gracias por ello, es lie- 

gada la hora de mi partida, y por eso te repito y 
vuelvo á encargar lo mismo : y te ruego estes muy 
firme y constante en su santísima voluntad,, 

120. De estas palabras discurre el P. Fr. Juan, 
de S. Josef que tuvo revelación de la hora fixa 
de su muerte, porque habiendo afirmado así al 
P. Prior de Malinalco, como á ¿1, que sin duda 
moriría de aquella enfermedad, algo mas le dixo, 
diciéndole : que ya era llegada la hora,. Y esto lo 
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confirma con lo que le sucedió con el P. Fr. Juan 

de Figueroa, quien diciéndole al despedirse de él, 
que de muy buena gana se quedaría asistiéndole 
en aquel trance, si el P. Prior no le hubiera da- 
do orden de que se volviese luego ; pero que sí 
quería avisaría al prelado, y enviaría por la Ex- 
tremaunción. A lo qual el siervo de Dios agrade- 
ciéndole la caridad que deseaba hacerle, le res- 
pondió: vaya V, JL sin cuidado^ y pasado mañana 
me tratrá el santo Oleo, Fuese el padre y el santo 
varón se volvió á su interior recogimiento, en 
que pasó como elevado y suspenso , puestas las 
manos en una devota y reverente postura. Sia 
embargo de haber el santo enfermo expresado el 
tiempo en que había menester aquel último sacra- 
mento, el P« Príor no aguardó al día señalado, si- 
no que al día siguiente que fué lunes, le envió 
al P. Fr. Luis Sánchez que le administrase la Ex-* 
tremauncion, y habiendo venido dicho padre, co- 
mo lo supiese el siervo de Dios, alegrándose mu- 
cho dixo : aunque todavía no insta la Extremaun' 
don ; pero pues la venido sacerdote á adminis" 
trarla, por excusarles á los padres el trabajo de 
ir y volver, la pido por amor de Dios, y que se 
cumpla su voluntad» 

121. Recibió este sacramento como entre 
nueve y diez de la mañana, con notable reveren- 
cia y devoción, enteros los sentidos, moviéndose 
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él mismo por sí eon modesta coíttpóstura para 
cibir las unciones, y respondiendo á las oraciones 
de la Iglesia que se dicen antes y después, como 
si no fuera él el doliente, sino algún otro de los 
circunstantes. Habiéndole recibido > se quedó un 
buen rato suspenso, y fizos en el cielo los ojos, 
como registrando con ellos el camino que en bre* 
ve rato tenia de andar para entrar en él. Pasó es- 
te día con gran quietud y serenidad de rostro, y 
sin hdblar sino era siendo preguntado, y al día 
siguiente martes pidió al P. Fr. Juan que escri« 
biese al P. Prior de Malinalco en su nombre, 
rogándole le mandase avio de camino para irse i 
su convento, (lin duda porque deseaba morir co- 
mo religioso dentro del claustro, y ser enterrado 
en la casa en donde comenzó á vivir á la reli- 
gión) obedecióle Fr. Juan ; pero á la tarde de ese 
dia se halló tan apretado de los gravísimos dolo- 
res que padecia, que siendo tan sufrido y callado 
en ellos, su vehemencia le obligó á declararlos, y 
á mudar de parecer en el viage que habia deter- 
minado á Malinalco : porque habiendo el P. Prior 
de allí en cumplimiento de su petición mandádoi^ 
le el necesario avio de camino, y al P. Fr. Luis 
de Gaytan para que lo conduxese y acompañase 
en el camino, respondió el venerable enfermo di- 
ciendo á dicho padre, que le agradecia la caridad 
que venia á hacerle, y le pidió le diese de su par* 



te al P. Prior el correspondiente agradecimiento, 
y le dixése que no se determinaba á ponerse ya 
en camino, porque estaba la naturaleza tan pos* 
trada, que no estaba para hacer mas viage que el 
de la eternidad. Pero realmente era el que Piof 
no queria que faltase del todo de su santuario 
aquel siervo suyo ^ sino que partiéndose el alma 
al cielo, quedase el cuerpo en la cueva de la mi- 
lagrosa imagen de aquel Señor, á quien tan fiel- 
mente había acompañado y asistido en tantos 
años hasta el ultimo día de su vida. 

122. ¡Admirable providencia de tan divino 
y amoroso Padre! Aquel penitente asombro que 
en el tiempo de la vida había hecho de su cora» 
zon al Señor un tan entero y agradable sacrifi- 
cio, ofreciéndoselo en las aras de los mas tiernos 
afectos; y de su cuerpo la mas sangrienta víctima» 
degollando á los filos del llanto y del dolor todos 
sus carnales afectos, y constimiéndolos en el fue- 
go de una áspera penitencia : este, pues, fiel de*< 
pósito de santidad tan heroica no convenía que 
fuese colocado en otra urna, que en aquella que 
de derecho le correspondía en el rustico seno de 
aquella santa gruta que había el centro de todas 
sus delicias i ni que después de tan laboriosas tz* 
reas en los días de su mortal carrera, durmiese el 
sueño de la muerte, ni descansase en otro lecho 
que el que amoroso le ofrecía aquiel. áspero suejdt 



regado tantas veces con los raudales de su sangre, 
y testigo de sus acciones mas heroicas. En virtud 
de lo qual, aquel divino Crucificado no permi- 
te el verse enagenado de aquel cuerpo, sLy de 
aquella tierra preciosa en que había cogido tan 
sazonados frutos de las mas excelentes virtudesi 
Por tanto, su soberana providencia dispone que 
de aquel sitio no se apartase , y que desde allí Ya* 
ciese su partida para la inmensa región de la eter- 
iiidad) para lo qual lo imposibilita, lo inacción^ 
agrava sus dolencias, le abrevia los últimos ins^ 
tantes de la vida, y con presurosos pasos le acer» 
ca á los obscuros umbrales de la muerte ; paraque 
entregando en sus manos soberanas el aliento 
postrero de su espíritu, dexáse allí sepultado su 
euerpo, hasta que baxáse del empíreo su dichosa 
alma á unirse con él gloriosamente en el líltimo 
de los siglos. 



CAPrPÜLO XX. 

Fallece el siervo de Dios con evidentes señales de 
santidad ,y es ven(sraio de todos su bendito 

cadáver, 

123. \^ue alegre, que gozoso y que festivo 
vuelve de la campaña y se acerca á las puertas 
de la ciudad triunfante el valeroso y esforzado 
capitán, que después de una larga y muy reñí- 
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da batalla, después de haber rendido á los ene'» 

migos, á costa de peligrosas heridas, de sudo" 
res, afanes y desvelos , después de vencidas 
las asechanzas y estratagemas del contrario, des- 
pués de los mas fuertes ataques, y de los mas ín** 
miuentes peligros á que expuso su vida, se resti* 
tuye victorioso á gozar las delicias de las corte, 
donde le espera liberal el Rey, llenas las manos 
de dones, de gracias y mercedes para exaltarle y 
premiarle sus victorias, donde con cánticos ale- 
gres y dulces consonancias le aguardan los ciu- 
dadanos prevenidos de palmas y laureles para 
coronarle, y donde entra finalmente lleno de jú-< 
bilos y aplausos á posesionarse de aquel trono 
que le merecieron sus heroicas hazañas y proe- 
zas, para gozar el mas abundante premio colma* 
do de alabanzas, de triunfos y de gloria. 

1 24. No ya las fútiles ansias y deseos de una 
caduca gloría, y de una diadema temporal y tran- 
sitoria y sino la firme esperanza de un reyno eter- 
no y de una corona inmarcesible , fué la que 
conduxo al campo de batalla á nuestro famoso h¿« 
roe, y célebre campeón de santidad Fr. Bartolo- 
mé, á declarar viva guerra contra todos los comu* 
ñeros del abismo, y escondido en el oculto retiro 
de una gruta, forma de ella un fuerte castillo para 
ponerse á cubierto de los furiosos tiros y asaltos 
del mundo 3 se defiende y guarnece con el pode* 



2p8 

roso escudo de la oración contra los ardides y a»* 
tucías del demonio, y esgrimir la espada y el ,cu^ 
chillo de la mortificación y penitencia contra ios 
ímpetus insultivos de la carne.. Treinta y ntiéVe 
años duró la lid sangrienta, y estos mismos perse- 
veró constante y valeroso con los refuerzos y so- 
corros que de la divina gracia recibia, postrando, 
rindiendo y derrotando las fuerzas y el poder de 
Sus impios enemigos,' siendo un trunfo cada asalte, 
y cada combate una victoria* 

125. Ya este valiente Alcídes enarbolaado 
el estandarte del Crucificado, y esgrimiendo las 
armas poderosas de la oración y penitencia, había 
triunfado de todos los adversarios gloriosamente: 
ya esta ckra antorcha de perfección y santidad 
bahía esparcido sus luces delante de los hombres 
y todos habian visto sus virtudes y buenas obras, 
y glorificado par ello al Padre Celestial : ya en 
ñn este invicto soldado de Cristo habia peleado 
nna buena pelea contra los enemigos de la Cruz, 
y consumado en ella el curso de sus días, y guar- 
dado hasta el fin la fé y la lealtad que le debía al 
Príncipe de las eternidades Jesucristo ^ solóle re»« 
taba el pasar á la feliz posesión de aquella corona 
de justicia que el divino Juez supremo tendrá 
prapercibida para darle en premio de sus fieles y 
éabales servicios. 
- \2J>. £n efecto, el Sffíor que es fiel en sus 
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promesas, no tardará en cumplirlas, y todo lo que 
aflige á su siervo con aumentarle los dolores en el 
cuerpo le fortalece y consuela con el creciente de 
dulzuras y alegrías que en su espírítu derrama, co- 
mo primicias de aquellas delicias sempiternas que 
en breve gozaria. De aquí se originaba aquel placer 
y contento que mostraba aun en medio de la mayor 
gravedad de sus achaques, de manera que mas se 
afligian los circunstantes en sus . dolencias que él 
mismo, y debiendo ser él el consolado, él era 
quien procuraba consolar á los demás , y solo era 
su pena y sentimiento el no verse quanto antes 
libre del peso de su cuerpo para volar á los bra- 
zos de aquel supremo Bien por quien 3iempre 
suspiraba^ Pasado en fin el miércoles en que ba- 
bia recibido el sacramento del Oleo, y la noche 
de ese dia en que tuvo algún sosiego, al amane- 
cer del dia siguiente jueves se agravó de manera, 
que llamando á su Compañero le dixo, que desde 
las plantas de los pies hasta la cabeza le dolian to- 
dos los miembros. Así pasó el dia con gran tra- 
bajo i llegando esa tarde el P. Prior de Malinal- 
co en compañia del P. Fr. Nicolás Solano á visi- 
tar al santo enfermo, se contristó mucho de ve)r- 
le tan agravado , y habiéndolo percibido el, con 
grande entereza le dixo, agradeciéndole la visita: 
No se ofligOy P: Prior y sino alabe á Dios de qtít 
se cumple su voluntad j y démosle gracias por ello* 

40 



Hablóle el P. Prior al oído seeretamenfé^ y mu 

que no se supo que fué lo que Je díxo, debe ju 

garse que le diría que no lo olvidase delante < 

Dios; pues en aquel trance no podia decirle ot 

cosa : y el enfermo muy en sí le respondió dicie. 

do: tenga V, R, confiama en Dios y fé viva^ q\ 

is muy jicl. Bendito sea por siempre. Amén, De 

pues llegó el P. Solano á consolarlo con razón 

de mucho peso , y habiéndolas oido muy aten 

el venerable enfermo, respondió con grande afc 

to de humildad y ternura : Cristo nuestro Señor 

esposo de las olmas clavado en una cruz por 

amor de los hombres^ i y el hermano Fr. Bartoi 

mé en una cama acostado í Cristo solo y desamp 

rado de sus discípulos^ padeciendo gravísimos á 

lores, ly el hermano Fr, Bartolomé cercado y r 

deudo de sus hermanos ? A esta consideración 

replicó el P. Solano : hermano mió, no hay si 

pedir á Dios misericordia y resignación en : 

roanos. A que respondió diciendo: Así lo bago i 

dándose golpes de pecho, se volvió hacia la ] 

red. Lo que decia hablando con Dios no se p( 

cibia bien, porque por su flaqueza apenas se 

entendía lo que hablaba. Pasó aquella' noche c 

en continua suspensión, clavados los ojos y el 

jna en una imagen de nuestra Señora. £1 víéri 

amaneció tan alentado, que todos concibieron 

peranzas de su salud y mejoría* 
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1 27. El sábado estuvo muy recobrado; aun- 
que él bien cierto de que aquéllos alientos eraii 
Aparentes, y nada contento en ellos solo suspira- 
ba porque se acercara el líltímo memento que 
tanto deseaba; porque llegando en este dia ciertos 
medicamentos, díxo así : no hay ya necesidad de 
esos remtéios, porque ya está muy cerca la hora. 
Instaron aun en aplicárselos les que le asistían, y 
él los admitió humilde y obediente. A la tarde 
llamó al P. Fr. Nicolás Solano, y habiendo estado 
un rato con él hablando á solas le dixo el pruden- 
te religioso, porque el demonio con la sutileza 
que suele no le sugiriese alguna vana confianza : 
hermano Fr. Bartolomé, en esta hora arrimar á 
un lado toda? las obras penales de ayunos, disci- 
plinas y cilicios, y las demás como sino las hubiera 
hecho, y poner su confianza en los méritos ds la 
sangre y pasión de Jesucristo, que él nos ba de lie" 
var al cielo. A lo qual respondió: no permita 
Dios que ye piense tal cosa. To no be hecho pe' 
nitencia ', solo confio en la pasión de Cristo nuestro 
Señor. Diciendo esto comenzó á hablar tan alta- 
mente del misterio inefable de la Encarnación del 
Verbo Divino, del qual era devotísimo, que el 
dicho P. Solano con ser tan excelente teólogo, 
afirmó que excedía á su estudio y capacidad lo 
que hflbló <ls h importancia, grandeza y amor de 
Dios á los hombres, que resplandecen en aquel so*^ 
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berano misterio: y esto misma testificó el P^ Fr» 
Juan de Figueroa; y se echaba de ver que habla* 
ba lo que ya casi veía a la luz. de la gloria que 
tan cerca tenia. 

12$. £1 domingo amaneció muy ategre,^ y 
tan en sí^ que parecia que estaba ya superior á la 
muerte, y tenia vencidas todas sus amarguras : ha- 
blaba de ella, no como quien la tenía » sino como 
quien la deseaba. Rogóle al P. Fr..Jiiaitde S. Jo^ 
sef que le llamase álos padres Fr. Nicolás Solano y 
Fr. Juan de Figueroa, y teniéndolos delante y á 
todos los demás que le hablan^ asistido» como des* 
pidiéndose de ellos, les agradeció la asistencia 
que le habían hecho, y aseguró que el Señor les 
pagarla. Concluido esto se quedó en silencio 
como suspenso, y por intervalos hablaba con Dios 
con palabras que se oían ^ pero no se percibian: 
hasta las once de la noche estuvo en esta disposi- 
ción, y llamando á su querido y fiel compañero^ 
Fr. Juan de S. Josef, y volviendo á hacerle el en- 
cargo que queda dicho arriba, le echó su bendi- 
ción, y se despidió de él últimamente, obrando 
en ellos esta despedida distintos efectos,^ porque 
Fr. Juan lloraba al ver que se le iba todo su con-^ 
suelo i y el siervo de Dios se alegraba porque se 
partía á su descanso. 

1 2p. Habiéndose despedido de su amado 
compañero, se recogió todo en Dios y en si por 



largo espacio de tiempo: después del qual, impro- 
visamente se llenó su rostro de una extraordinaria 
alegria, y su dichosa alma rebosando en gozos ce- 
lestiales prorumpió cantando con clara y distinta 
voz que oyeron todos, y con festivas demostra- 
ciones: ^^//e/uy a... Alleluya... Alleluya. Y luego 
añadió : Gloria in excelsis Deo, Y volviendo á su 
quietud, silencio y serenidad, se estuvo inmóvil, 
hasta que entre las doce y la una de la noche 
durmió serenamente el sueño de una dulce y di- 
chosa muerte, y entregó su venturoso espíritu en 
paz á<.su Criador, que le habia criado para gloria 
suya, para honra de su esclarecida religión, para 
espejo de verdaderos penitentes, para aliento é 
los flacos, para confusión á los fervorosos, para 
exemplo de todos y para resucitar en nuestros 
tiempos, y en nuestro emisferio las inimitables y 
asombrosas asperezas del yermo, y que supiera 
por este, el como fueron en otro tiempo los 
mas austeros y rígidos anacoretas de Egipto, de 
Siria y de Nitria, y nos persuadiésemos que lo 
que pudo alia entonces en aquellos la poderosa 
gracia del Señor, pudo acá ahora en este siervo 
venturoso suyo, y podrá también en nosotros en 
todo tiempo que nos dispongamos como se dispu« 
sieron todos esos, para aprovecharnos de esa gra- 
cia. 

I ¿o^ Luego que aquella alma felicísima vold 
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á colocarse entre los coros de los ángeles, qtie( 

su bendito cuerpo hecho una alegre admiraci( 

de todos los que lo miraban : su rostro se pu 

en aquel instante muy blanco y muy hermoso, 

aun al parecer de todos resplandeciente : los ojc 

que en vida siempre mantudo cerrados por el i 

gor de su mortificación, ahora dexaron verse b 

nados de una hermosura alegre y esplendores 

de tal modo, que mas parecía vivo que muertí 

todo el cuerpo y partes de él, que en vida est 

ban ásperas, secas y denegridas, dexan a^ora ai 

mirarse blancas, suaves, blandas y tactaUes , 

todo él aun mas venerable y hermoso que quai 

do vivo. Luego que hubo amanecido empezó 

concurrir á la cueva toda la gente que estaba c 

el santuario, y la mucha que de los contorne 

venia llegando á ver y á venerar ya difunto i 

que conocieron y admiraron casi quarenta añ< 

tan muerto á las cosas del mundo, como vivo 

las del cielo. Unos les besaban los pies, otros \i 

manos, otros se tenian por dichosos si podian coi 

seguir alguna partecica de los instrumentos c 

sus penitencias, de sus cilicios, de sus disciplina 

de sus cadenas, de su pobre ropa. Repartióse ei 

tre los que vinieron después, devotos y afición 

dos del siervo de Dios, una túnica vieja, cuy< 

pedazos recibieron y apreciaron como reliquia 

Los que le habian conocido y tratado en vid 



Viendo aquel penitente cuerpo con tantas señales 
de haber sido morada de una alma santa, sintieron 
diversos efectos nacidos de una misma causa: 
unos lloraban de dolor y sentimiento de haber 
perdido un amigo tan bueno, y un intercesor tan 
seguro con Dios en sus necesidades , otros sen- 
tian una extraordinaria alegria, considerando la 
felicidad que gozaba (como piadosamente creian) 
y que estaba en el cielo, donde lo tenian mas se^ 
guro para invocarlo y experimentar sus socorros 
Fué su dichoso tránsito día lunes á la una poco 
menos de la mañana diez y ocho de febrero, del 
año de mil seiscientos ci Dcuenta y ocho , poco 
menos de noventa de edad, y de ellos los treinta 
y nueve de ermitaño y penitente morador en el 
desierto de Chalma. 

131. Este fué Fr. Bartolomé de Jesús Maris, 
esta su exemplar y austera vida, y esta su ventu- 
rosa y santa muerte ¡ Ah ! ¡Que luz tan clara y 
refulgente para nuestro desengaño I Persuadímo- 
nos á que la virtud verdadera (digo verdadera, i 
distinción de la &Isa virtud, que es un especioso 
exterior con que el fingido virtuoso pretende per- 
suadir á los demás, siendo él quien se engaña asi- 
mismo) creemos, digo, que es un extraño lengua- 
ge que no habla con nosotros, y que solo puede 
hallarse en algunas almas de superior gerarquía, 
y colocada en tan elevada esfera que nos sea del 
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todo imposible el alcanzarla. Nos figuramos á h 

austeridad y penitencia tan agena de nuestís 
práctica, tan fugaz é nosotros, y de tan áspero y 
rígido semblante que solo pudo verificarse en los 
Pablos, en los Antonios y en aquellos otros fa- 
mosos héroes de las primeras tebaydas. Pretende* 
mos finalmente, que la perfección y santidad es 
una qualidad de tan singular exención y preroga- 
tiva, que únicamente esté anexa á aquellos mila- 
grosos portentos, á quienes después la iglesia nos 
los dá á reconocer en sus altares, y que la santi- 
dad solo es propia de muy raros y singulares su- 
jetos : de cuyo errado dictamen quizá dimané 
aquel común proloquio: nació para santo. Como 
si el precepto del evangelio en que nos manda 
Jesucristo que.seamos santos, porque él también es 
santo : y en otra parte, que seamos perfectos, como 
lo es nuestro Padre Celestial. Como si este pre- 
cepto digo, excluyera á alguno de su observan- 
cia, y no hablara en común con todos nosotros. 
Desengañémonos, no hay persona de qualquier 
estado, calidad ó condición que sea, que no pue- 
da, si es fiel á los alicientes de la gracia, llegar al 
mas alto grado de perfección y santidad, de mas 
ó menos ilustre gerarquía, según la sabia disposi* 
cien de la Divina Providencia, y conforme á la 
medida de las gracias, como enseña S Pablo^ y 
los mas ó menos carismas que á cada uno comu-* 
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nica, que aunque entre sí diferentes son todos en 

un espíritu, y es el dador uno mismo, según cJ 

citado Apóstol. 

12 2. De estos mismos sentimientos (según yo 
opino) se hallaba informado sin duda aquel gran- 
de corazón de nuestro (ya bienaventurado) Bar- 
tolomé al tirar las primeras lineas en aquel plau 
de vida que premeditó entablar por la fortuita 
lección de aquel libro en que yió dibuxado el 
penitente original de donde habia de sacar, y sa^* 
có en el dilatado lienzo de su espíritu la mas vi-» 
ra copia de perfección y virtudes, Y aun quizá 
esforzando sus alientos á la vista de exemplar tan 
admirable se diria él asimismo: iPues qué no p0- 
dréyo con la asistencia de la divina Gracia hacer 
lo que bizo este Antonio y todos sus demás hijos ? 
Así debió sentirlo, y así vino á practicarlo : y al 
golpe de este auxilio llegó á formar en él la fuer- 
za y el poder de la gracia un asombro de la mas 
rígida psnitcrncia, un espejo de las virtudes mas 
heroicas, un modelo de la mas alta perfección, y 
un relicario de la mas eminente santidad, puesto 
á nuestra vista para la imitación y el exemplo. 

123. Ea bien, lector piadoso: i Pues qué, y 
no podremos tu y yo hacer lo mismo que practi- 
có este á imitación de aquellos ? No es mas que 
tener ojos, y aplicarlos á la luz de las reflexiones, 
que ofrecen los hechos prodigiosos de este por-» 

4» 
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tcntoso héroe. El tuvo, es verdad, á mas del ar- 
rimo de la gracia, el dechado de aquellos insig- 
nes penitentesj pero nosotros sobre el socorro de 
la misma gracia (que no puede fatar porque Dios 
es muy iit-1 en sus promesas) deberemos contar 
con el exemplo del uno y de los otros, Y si él pu- 
do trasladar á nuestro continente las austerida- 
des que florecieron allá en las soledades del Egip- 
to mas de doce siglos antes; ¿por qué no podre- 
mos nosotros seguir sus huellas estando aun mas 
recientes, después de solojsiglo y medio que nos pre- 
cedió en la carrera? En efecto, la mano .dc:l Sr. 
no está abreviada, ni se halla ceñida á los tiem- 
pos, á las regiones, ni á la diversidad de las. gen- 
tes: santos ha habido en todas las épocas del 
mundo, en todos los climas, y en todas las nacio- 
nes. Seamos nosotros fieles al auxilio , como lo 
fueron ellos; que poderoso es Dios á formar de 
las mismas piedras hijos fíeles de Abrahan, y ha- 
cer de nosotros por su gracia vasos de elección 
que rebosen en alabanzas de las eternas miseri- 
cordias. 

CAPITULO XXI. 

Trátase de sepultar el cadáver del venerable 

siervo de Dios, y acaecen varias circunstancias 

notables ^ue hicieron glorioso su sepulcro. 



x\«' 



124. xjLsí acostumbra Dios el honrar en la 
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muerte á sus santos, á aquellos '^que ñeles en U 
observancia de sus mandamientos, arreglaron to- 
das sus acciones, y aun sus mas pequeñ(^s afectos 
al nivel de la divina Ley. Ignorado y aun des* 
preciado vive el justo á los ojos del mundo y de 
los mundanos, y su vida es el objeto de la burla y 
del escarnio de los deslumbrados del siglo 5 pero 
Dios nuestro Señor que con su infinito conocí- 
itiiento 5:abe juzgar y discernir el mérito elevada 
de sus fieles siervos y amigos, dispone con sabia 
y amorosa providencia que aquel infeliz á los 
ojos de los insensatos, cuya vida repmab.in por 
Locura, y cuyo fin juzgan será ageno de toda hon- 
ra ese mismo, dispone el Señor, qu« cerrando- 
el penoso curso de sus dias con una muerte pre- 
ciosa en sus diviní3s ojos, aparezca á la vist* de 
aquellos necios, incluido en el número de los hi-" 
jos de Dios, y su suerte colocada entre los santos.' 
I 25. Ignorado á los ojos de los hombres vi- 
vió el bienaventurado B:irtolomé, y ageno de to- 
das las grandezas, y aplausos del mundo: y habiendo 
de este modu vivido pdra Dios únicamente, tan 
solo con Dios llego á morir 5 pero una muerte, 
que siendo principio de una eterna vida, dcxó en 
el cuíirpo las st'ñales de aquella gloria que- ya es* 
tá g' izando el alma. Apenas ha .espirado el santo 
varón , quando comienza Dios á obrar prodi- 
gios para honrar su niuerte y sepulcro. Ya habia 
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s¡ Jo aquel cadáver venturoso el digno objeto de 
las veneraciones, de las lágrimas, y aun de las ad< 
miraciones de todos : y llegando á tratar de su se«* 
pulcro, consideran en él una presea digna de to^ 
da codicia los que conocen su valor por el mérito 
de su elevada santidad; por lo que llegó á travar* 
se un p^*adoso litigio entre los priores de Ocuyla 
y de Malinalco, disputando cada qual por su paró- 
te el derecho que juzgaba convenirle ala pose- 
sión de aquel precioso despojo v el de Ocuyla con 
los religiosos de su convento qucrian llevarle ale- 
gando haber sido religiosa suyo, y é cuyo supe-; 
rior habia reconocido obediencia: el de Malinal- 
co con los suyos alegaban el que en su convento 
habia sido admitido al noviciado veinte y nueve' 
años antes por el R. P. Mró; Fr. Juan de Grixal- 
va 5 como asimismo los deseos que habia mostra-* 
do siete días antes de su muerte de ir á morir, y 
ser enterrado en él su cuerpo. 
. 12 6. Estando así alegando y codiciando pa- 
ra sí la posesión cada convento, decidió por ulti- 
mo la causa la santa imagen deK Señor, porque* 
un religioso de los que allí se hallaban, movido 
de Dios (como dexa conocerse) dixo: padres prio- 
res suspéndase y concluyase la disputa, y rt fléce- 
se que ni á Ocuyla, ni á Malinalco pertenece el 
derecho á la posesión del vener^íble difunto. Este* 
santo varón vivió - mas de treinta años en esta»^ 



cueras: aquí á vista de esta milagrosa imagen la- 
bró el sublime cdiñcio de santidad que lo hizo 
acreedor á nuestra estimación, de la qual ha na- 
cido esta piadosa competencia: aquí murió por 
especial providencia del Ciclo, pues queriendo ir 
á morir en nuestro convento de Malinalco, lo im- 
posibilitó Dioi con agravarle tanto el achaque, 
que ya no pudo de aquí moverse. Qué denota 
t¿do esto, sino que aquí lo llamó Dios á que vi- 
viese, y aquí quiso que muriese j y nuestro santo 
litigio nos dice que no quiere él Señor que. sal- 
ga de aquí. Enterrémosle muerto en la cueva del , 
Santo Crucifixo, donde siendo vivo estuvo enier- 
raJo. A tüii podcrrosas razones no tuvieron que 
responder, sino que así como lo decía el religio- 
so debia hacerse, porque así parecía ser voluntad 
de Dios que se hiciese, y correspondía de justi- 
cia. 

127. Resucito ya el punto, entró d:spues la 
duJ^ de si habria en la cusya sitio oportuno don- 
dé abrir la sepultura, por pirecer el su.^lo de pe- 
fia viva. Subieron á la cueva á reconocer y exa- 
minar el terreno, y aunque viendo el suelo, y pa- 
reciéndoles á todos que siendo del mísmi género 
de piedra que la peña en que está la cueva, qué 
es especie de mármol durísimo, y por esto impo- 
sible de abrirse sin picos y almidanetas: sin em- 
bargp, pues, de esta dificultad que se pulsaba, uno 
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de los religiosos que habian subido para la ios* 
peccion^ parándose sobre el sitio en que se ha- 
bía de abrir la sepultura, que fué junto al altar, y 
enfrente del Santo Cruciñxo, mandó á ua indio 
que había ido para el efecto, que cabáse en aquel 
lugar : dio el indio un golpe hiriendo el suelo 
con una coa, (50) y como sí se hubiese ablanda^ 
do para recibir en su seno al que tantos años le 
había ablandiido con sus lágrimas, se entró todo 
el ñerro de la coa en el suelo, y prosiguiendo 
la diligencia, con ninguna dificultad se abrió en- 
teramente una sepultura capaz para enterrar el 
venerable cuerpo. 

I ¿8. El que se halló presente hablaba con 
tanto recato en este suceso, que j:;im.is dixo que 
fuese el suelo tan. duro,, que pruJcntcmcnte se 
priüjise t¿/ner pjr milagro ti h.ibí.T¿e mostrado 
blanio y dó:il á los guipes de la cóaj sino que 
quanJo tuvieron toJos por cierto el que sin picos 
1)1 bnrretas no pudiera abrirse ni un hoyo de un 
palmo, se hizo todo con un instrumento tan débil, 
como una coa, en que conocieron era voluntad 
de Dios, que así lo facilitaba el que allí quedara 
colocado el cuerpo de su siervo. Es verJad, que 
los que entonces allí se hallaron, lo tuvieron por 

(5)) E?i na inatc«mí?Tíío fie qae n^ao los indio? p^ra la labor 
del cnc^pn : QT3Í ci una cnchiila »nchat y de siia quarca ()c lar* 
gC; ci.¿.tdado el cdbo en uaa asta de madera de uua vard» 
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evidente milagro, y aun corre portal entre el vul- 

•go j pero el año de mil seiscientos ochenta y tres, 
habiendo ido los Drés. D. Lorenzo Alberto dé 
Velasco, y D. Francisco Romero Quevedo á re-' 
conocer la sepultura del siervo de Dios'^ se halló 
el suelo de la cueva ser de tierra y piedra suelta, 
que llaman cascaxo, el qual se dexa cabar sin re- 
sistencia: y asi lo notaron al margen del interro- 
gatorio puTü sus informaciones, que se imprimió 
en dicho año, de mano de uno de dichos señores 
curas, á foxas 1 3. Y esto no quita la especial pro- 
videncia del Señor (miradas las circunstancias del 
caso) que tuvo para con el cuerpo de su siervo, 
teniéndole preparado sitio en que fuese sepulta-* 
do, y donde parecia á todos imposible. 

I sp. Vencida, en ñn, la diferencia de los dc^ 
conventos, y allanada la dificultad de la sepultura, 
dispusieron el entierro para el siguiente dia mar- 
tes. Celebróse el funeral con toda la solemnidad 
posible, cantándose misa de cuerpo presente, con 
asistencia de ambos conventos, de Ocuyla y Ma- 
linalco, y de mucha concurrencia de fuera, asi 
de españoles, como de indios que vinieron sin ser 
llamados. Antes de clavar la tapa del caxon eiv 
que depositaron el cadáver, algunos de los reli« 
giosos por su devoción, con muchos de los segla- 
res, le besaron con mucha reverencia y ternura 
los pies y las manos, las quales (después de dos- 
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que haláis estackrinsepi)ln]$:;^fialiaÉJ1íiiliÍfi 

xar. Algunas .circunstaatiaSiSeontediiiciU^i^^ i 
Kcen partieufór reílexáy-ad<rertéki^a; ÍA |ft4li 
ra, que no h^d^i^ndo'es^el sami»ír¿0'M;«ifilr^91 
eiuíeiTo, proveyó Dios, chviafido tanta >(|cn^ 
partes^al. tiempo de ctiteTradeyi qué '>áini-^<[í4 
mucha de ^pbra. hn segunda^ que t¥i<ffelnfl 
quarro horas que estuvo^ el cuerpo^ ^tf'^-t'mtrAÍJ 
tK» húUo'^uien se acordase de éóbUt, qiít 'dfe'l 
cÍRGQ 6 seis toqües' de campanas,' y Jo' detitfl 
por irse á ver y acompañar al- venerable* étiíéi 
en su entierro: tan absortos, ó fuera de sf Ib^ 
nia á todos, ó el 'Sentimiento de su ratitrtipj' ó 
admiración de su gran santidad; Lá tefcetá, f't 
prodigiosa, que al mover el cuerpo para'^nti 
lo en el csxon, y mandarlo á la sepultura; ''eít 
ló de sí una admirable fragrancia,' qué fnégó 
tuvieron todos por milagrosa. La quarta, que é 
mismo suave olor se sintió en la celdi- en t 
murió, y aun con mas veheriieneia desptrjfs 
ocho dias de enterrado, el qual duró por más 
dos meses, y se percibia á qualquiera hora 
dia ó de la noche que entraran en la celda, 
aun el P. Fr. Juan de S. Josef testificaba, iqué*'< 
pues de muchos años aun despedia ábicrtostiem 
esta misma fragrancia. T á mas de esto aseg 
el mbmo, que pasados algunos micses, ' sacó -p 
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mostrarla á una persona devota aquella plancha 

de plomo que (como se díxo en su lugar) se po« 
nia sobre el estómago, y traxo á raíz de su carne 
quince años, y fué tanto el olor, y tan suave la 
fragrancia que de si despedía, y que le duró tan- 
to tiempo, que habiendo venido después de mu- 
chos dias al santuario cierto religioso, y pedido 
que le mostrasen dicha plancha, al tomarla y per* 
civir la suavidad de su olor, se admiró en tanto 
grado, que preguntó ¿sí acaso aquella plancha 
había estado, ó el P. Fr. Bartolomé la había teni' 
do metida entre ámbar ? Y aunque el religioso di 
xo esto, no fué porque creyese que fuese así ; sí- 
no para signiticar la especie de suave olor que 
exhalaba. El P. Fr. Juan le respondió (sin darse 
por entendido de lo irónico de la pregunta) di- 
ciendo, que el venerable varón no había sido 
hombre que usase de olores, que son propios de 
hombres regalados 9 y su regalo de él era privar- 
se de todo regalo : ni eso era cosa imaginable en 
un hombre tan austero y penitente. Entonces el 
religioso, ó admirado, ó todavía confuso comen- 
zó á estregar el plomo en el hábito, probando á 
ver sí así se le desvanecía el olor; pero tan lo 
contrario acontecía, que mientras mas lo estrega- 
ba, mas olor y fragrancia despedía : sirviendo en 
esta ocasión al mayor crédito del milagro la admi- 
ración del religioso^ para sacar de ella el 3f ñor 
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m'jyores créditos de la maravilla, como de lá'i 

da del Apóstol. Santo Tomás noto Saa Gregc 
el Magno: (pp) Nonboc casu, sed divina disp 
sationg gestum esti. ut d^m discipujus itU dubii 
vulnera paíparet camis, in nobis vulnera sana 
i^/jB^litaüs. El P. Fr. Jiian y otros muchos que 
biau que aquel plomo no había tocado á oteó ol 
que á la de U santidad del siervo de Dios, lo c^ 
sacaron de la diligencia ó duda que manifestó 
dicho religioso^ fué el persuadirse que Dios 
admirable en sus santos, y que quiso mostrar c 
lo era en este gran siervo suyo. Había procuK 
este varón adüiirable con todas las fuerzas de 
espíritu el ser tenido en poco delante de los ho 
bres, como lo consiguió (causa tal vez de 
haberse sabido mas en orden á su espíritu é in 
rior de su alma, y de lo que pasó entre Dioi 
él) pues de él nadie hacia mayor aprecio ; qu 
humillarse y abatirse, y ser de todos ignorado, 
procuró ocultar en vida el buen olor de sus v 
tudcs, teniéndose delante de todos, y en. la t\ 
macioB de sí mismo, por el mas grande pecad 
Pero aquel Señor por cuya cuenta corre el ej 
tara los que mas se humillan, y dar á conocer 
venerar con los hombres el mérito y yalor de 
heroica virtud y santidad de sus siervos, levaí 

(pp) S. Gteg. Maga. Homil. z6, in ErangelU poit- medí 
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á fsté det pol <ro de su propio aflonadaniiento, 
para colocarlo con los príncipes de su pueblo, y 
hace admirablét&enté, que el que por una vida 
toda escondida en Jesucristo había sido ignorado, 
ó no bien visto en la estimación de los hombres 
en su muerte y después de ella, y en toda la pos^ 
teridad le admiren, le veneren y reconozcan el 
ülto merecimiento á que subió la heroicidad de 
sus virtudes, y engrandezcan el poder de aquella 
diestra Soberana que ohró en ¿1 tan excelentes 
prodigios. 

CAPITULO XXII. 

jD^ la admirable incorrupción del cuerpo del siervo 

de Dios, 

130. J^o siempre es argumento de santidad 
ia incorrupción de \oS cuerpos; suele ser muchas 
veces provenida, ó de la temperie de los climas y 
regioxies, ó de la calidad del terreno, ó- de otro 
principio natural y sujeto á las luces de la filoso» 
fía, sin ser necesario el ocurrir á las causas sobre- 
naturales. En Ja antigüedad sucedia hallarse ca-> 
dáveres enteros de gentiles, después de muchos 
siglos. En Roma abriendo un sepulcro se encon- 
tro el cuerpo de Palante hijo del rey Evandro, 
después de más de dos miFdños^ tan entero y ca- 
bal en todos -siis miembros, que siendo de estatu- 
ra gigantea, y ajrrimandoló ^n pie á ios muros. 
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(cerca del sitio donde fué halfado) se nrantirro ir**- 

resoluto algún tiempo, excediendo con la-v cabeza 
^ los mismos muros, que tenían de alto mas de tres 
estados, con-asombro de todos los que -lo miraban. 
Refieren este caso Galeoto, Murió Magio y JOale^ 
cair.pio,. citados del P.Juan Luis de lá Cerda, dé 
la extinguida Compañía , (qq) Y otros que trae el 
P, Atanasio Kirquer en un Ubríto que hizo dis« 
putando este punto. Aun en algunos sitios da 
nuestra América se han descubierto después de 
muchos años cadáveres casi sin ningún menoscaH 
bo en su integridad, y no por eso se ha atribui» 
do á milagro. Aunque sea así todo esto comun- 
mente, y que en lo natural hayan acaecido tan 
admirables efectos, tambic n es cierto que lo natural 
no quita lo divino, y que en hombres que haa 
vivido y muerto con relevante opinión de virtud 
heroica, debe admirarse como sobrenatural la in« 
corrupción de sus venerables cuerpo: y la Iglesia 
nuestra madre, lossantos y doctores lo han atribtti- 
do siempre á privilegio de sus saltos .merecí* 
mientos, como lo leemos en el glorioso Patriarca 
S, Francisco de Asís, y en el Apóstol de las Indias 
5. Francisco Xavier, en la insigne Santa Rita de 
Casia, y en la gloriosa virgen SaUa Clara de 
^onte Falco, ambas de mi sagrada religión. 
131. !No determinamos aquí si la entereza 

(qq) lELtíáM )ib. lo. foL 482. neta ii. 



del bendito cu6r|>n de nuestro Tenerable herma- 
no Fr. Bartolomé fué natural , ó Biilagrosa, puts 
eso toca á quien; descubrió su cadáver del todo 
incorrupto á diez y siete de diciembre del año de. 
mil seiscientos y ochenta y quatro, que fué' ct 
Ilimó. Sf. D. Francisco de Águiar y Seixasv arzo^s 
bispo de México, el qual pasando por el santuario 
y noticioso de ia admirable vida que vivió el 
siervo de Dios Fr^ Bartolomé, mandó que.se 
abriese ^u sepulcro, lo qual executado se encoo'* 
uó su cuerpo entero, sin que le faltase parte de 
él j sino solo un ojo que se habia consumido : esto 
fué después de veinte y siete años de .^epnltadp^ 
de lo qual quedaron admirados todos ios que lo 
rieron. Un año después por orden del mismo Sr» 
II hnó. vinieron a el santuario tres señores curas 
del Sagrario, que fueron el Dr. D.Alonso A\v&^ 
to de Vclasco, Dr. D. Francisco Romero y Qoe^ 
vedo, y Lie. D. Juan Sagade, cea na notario á 
reconocer nuevamente el bendito cuerpo^ y lo 
hallaron con la misma entereza. Lo que debemos 
persuadirnos és el que habiendo concurrido en el 
P. Fr. Bártc'lomé las virtudes, á que atribuyen 
los santos y doctores el privilegio de la incorrup* 
cion, puede ver la piedad de mi lector si se le 
puede sin temeridad conceder tal privilegio á su 
iucorxuptQ cadáver, como regalía de sus virtudes 
admirables.. 



132* T siguiendo la ilación del rAciociiíio por 
€l orden de aquellas virtudes que principalmente 
merecieron este tan señando privilejg^o,'djga, (}ife 
suele este ser premio de la singlar püreaa, Ta 
qual como hace incorruptible al espíritu, ezifñiéa- 
dolo de la corrupción de toda torpeza, así tata» 
bien se deriva del espíritu al cuerpo, preservándo- 
lo de la corrupción del sepulcroi Quanta fuese U 
pureza de este castísimo varón, ya se dix:0'1o bas* 
tante en el capitulo xvii , que á mi ver piiede ra« 
yar tan alto, como las mayores que hatí merééido 
este don singularístnao. 

133. Otros atribuyen esta especial prerogatí- 
va á la excelente virtud de una fé heroica, y zelo 
de su observancia. A ésta atribuyeron muchos la. 
incorrupción del real cadáver del emperador y 
primero en las Espadas el Sr. Carlos V, quando 
mudándolos depósitos de los señores reyes de 
España al nuevo panteón, se halló eñ su urna su 
cuerpo tan entero y tan bien tratado, qué des- 
pués de mas de ciento y treinta años no desde- 
cían las facciones de su rostro difunto á las dé su 
propio retrato, aun siendo así dé no haberse em- 
balsamado cómo los de los otros reyes, y cómu« 
nicando su incorrupción al tomillo de que estaba 
lleno su ataúd , que estaba tan fresco, tan verde 
y tan oloroso como si se acabara de cortar del 
jardín. Siendo esto así, y habiendo de ser esa 'di- 
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iclia fe el principio de la tal íñcorrapcípn, ya 
queda dicho en el capítulo Xili del gr^do elevadí- 
simo á que llegó U fé de e$te varón fidelísimo, 
que fué tal, que pudo muy bien atribuirse á U 
cutcpeza de la fé de su grande alma el crédito 
que dio la incorrupéion á su cuerpo, por realce 
inas sublime. 

134. Los que atribuyen este don precioso á 
la penitencia, á la austeridad y á la mortificacióti 
de la carne de aquellos cuerpos añigidos,. exte- 
nuados y ca&i deshechos en vida á las puntas de 
los rayos y de los cilicios, á los garfios y abrojos 
de las disciplinas, y á los hierros de las cadenas, 
los quales como son por Dios maltratados y des- 
pedazados, asi también obligan á Dios á que con 
su admirable providencia los conserve después de 
la muerte intactos, enteros é incorruptos, céos 
mismos podrán bien atribuir á este héroe peni- 
tentísimo tan raro privilegio, habiendo sido el 
hombre mas austero el mas. mortificado y el mas 
cruel con su mismo cuerpo que han conocido es- 
tos tiempos f pues tanto lo despedazó, lo extenuó 
y lo deshizo, que parece que no queria dexarle 
que hacer á la muerte después de difunto. 

1 35' Si este privilegio , finalmente , como 
quieren algunos, es propuesto de los contemplati- 
vos, y dados al íntimo trato con Dics por medio 
de la oración que espiritualiza al hombre y lo ha- 
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ce áogel, cuyo exercicio es estar siempre en la 
presencia de Dios, y por consiguiente lo liace in- 
corruptible por gracia, como Tos ángeles lovson 
por naturaleza ^ ¿que hay que admirar que este 
varón estático, cuya continua conversacton era 
en los cielos, y cuyo trato freqüente era comuni- 
car con Dios, siempre orando y trayéndolo siem- 
pre presente, se hubiese espiritualizado tanto , 
que hasta su cuerpo gozase de la incorrupción 
angélica después de muerto, quando había imita- 
do á los ángeles en el trato siendo viro? Por es- 
tas razones, ó por otras de no menor peso pode- 
mos entender que Dios nuestro Señor como hon* 
rador de los que deveras le sirven, quiso hacer 
esta demostración con el cuerpo de su santo sier- 
vo, que tan fielmente le habia servido. Vivió en 
fin, el venerable siervo de Dios Fr. Bartolomé 
de Jesús Maria, y vivió como quien sabia que 
tenia de morir. Vivió, y vivió todo para Dios, 
porque habia de ser todo de Dios en el morir, 
vivió 9 pero no era él quien vivía, porque en él 
quien solamente vivia era Jesucristo. Murió Fr. 
Bartolomé, y murió como quien ya mucho antes 
habia muerto para el mundo, y todo lo que el 
mundo ama. Murió la muerte de los hombres, 
habiendo vivido siempre la vida sola de Dios. 
Murió en fin una vez al tiempo en la tierra para 
vivir á la eternidad siempre en el cíelo. Esta fué 
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su vida, esta su muertej estss. sus hcroicas'vtt- 

tudcSy-^estas-sus asombrosas penitencias, esta *5)i 
a4mirable santidad, y este el espejo trUrisimo de 
los mas raros exemplos que el Señor coiv admira^ 
ble providencia se sirvió poner á nuestra vista 
para la imitación, y que quizá^ ó sin quizá con 
esa misma providencia ha traido, lector mió, der 
lante de tus ojos, con el soberano designio de 
obrar en tí lo que á tu salud sea convcníeote¿ 
6 levantarte caido, ó esforzarte levantado ; y que 
sepas tü, y sepamos todos como se comienza, > qqs^ 
mo se prosigue, y como se acaba la carrera d? la 
perfección, el exercicio de las virtud<.s, y;jKl»^ih 
mosQ edificio de una elevada santidad. Ccímcxi.sQf 
como quien ha de acabar luego ^ proseguir coqi,(> 
si no se hubiera comenzado^ y acabar como^ sí 
hubiera de seguirse. £n este sistema se funda t^ 
da la teología del espíritu, y la ciencia de Ips san? 
tos. La constancia en el bien obrar es la que les 
da el valor á todas las virtudes, y el afloxar en 
medio del camino, es un funesto presagio: porr 
que escrito está, que el que echa mano al arado 
y vuelve el rostro atrás, no es apio para el reyno 
de Dios; y que solo será saWo el que p.Tseverara 
hdsta el fin. £ste ardiente anhelo, esta fí^l perse- 
verancia es la que llega á merecer aqml brav^o^ 
del qual dirc el apóstol que no le llevará, sino 
el que mas se esforzare en la carrera. Ella es 1% 
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á lí4 pproDa que go?a« lo» Ji^o» dip.J^i^». ^sl^-,] 
Jarfe d^Ja Glori?,. 
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Resumf^t* de ¡as virtudes exeelentei M venée/ti 
siervo de. Dios Ff.yBürtolomé de Jesús Marta 

• ■ ■ 

t. : J 3f *. Xlabiendo sido este ^yaron ide>l>¿os i 
admirable y prodigioso^ .como he visto en te 
la seirie de esta historia, oo le habían de fali 
!pirtudes en grado- heroico, queson. las que cali 
f^9Q la verdadera santidad. Y primeramente, c 
luenzando la narración de todas elks, pondren 
por primera la que es vida de las demaSy:y Teyj 
de todas ellas. 

137. lia caridad asi para con Dios, coma p 
ra con sus próximos, que son dos ramas que n 
cen de un mismo tronco, j dan .vida j.' vigoi 
las ñores y frutos de la vida espiritual, ya la: t 
nos en el discurso de su admir&ble vida. De 
caridad que tuvo para con Dios n acia el dcsa 
miento de todas lascóos mundanas y terrena 
porque quien ama de todo corazón á JXos^ á 
90I0 quiete, á él solo busca; y todo ló demas>q^ 
no es Dios ni por Dios, le parece asco y horrui 
como deci^ el apóstol. De ella le procedían aqu 



JIos ardores del cofazóñ, aquéllos éxtasis del alma^ 
que áin poder resistirse, le arrebataban y enage* 
nabah de los sentidos, porque cómo por elamot 
vehemente del Sumo Bien salia el alma de sí pa* 
ra irse á Dios dexaba los sentidos materiales coc- 
ino yertos, como sin alientos y sin vida. 

1 38. De la qué tuvo con los próximos, que 
es hermana menor de la caridad para con Dios, y 
se han como Marta respecto de Maria, que está*, 
sólo miraba á estar con Cristo por su bondad $ 'ji 
aquella á apacentar a Cristo en sí y en sus 
mienbros: y ambas eran gratase Dios; Maria; 
en primer lugar, y Marta en el segundo. Dá 
festa virtud, pues, está- su -vida tan llena de casos,; 
que fuera volverla atepetir el contarUs. Era táii 
eficaz el amor para con sus próximos, que por 
hacerles biéñ obró tales tnáravillas, que parece 
exceden á las iuerzas humanas; Para sustentar á 
tin^ sacérdófé y á un hermano de este, con otras 
varias persohar^en él santuario,' multiplicó un pé-' 
daaro de- carne bien pequeño, porque no habii 
tols^dé suettéyqtre habiéndote' -guisado el vcnc-^ 
rabie vak>n "por sus maños, htjbd pai'a catorce 
persoiíaj que quedaron saciadas y satisfechas, y 
sobró porción ctrnipeténte.- En otra ocasión estan- 
do en' novenas- Unas mugeres pobres y cargadas 
dé niños, y habiéñdolés^ltado él sustento, acti' 
dieron al siervo de Dios, y. no teoiend» este mil 
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que unos mendrugos de pan, poepy duro, se Jos 
dio diciéndoles : Andad^ señoras^, ahora na- bc^ 
otra cosa y pera Dios provierá. É^cl punto ep- 
tró un mensagero de linos devotos suyos con do*' 
ce panes que repartió entre las inugeres y otros 
pobres, reservando solos dos par^su susteotOi, , 

1 39. No solo nio^tcó su excesiva caridad coa 
los próximos, acudiendo á sus necesidades corpo- 
rales; sino que mucho mas la exercitaba en las 
espirituales. En el real de las minas de Taxco se 
hallaba un hombre^ que divertido en una torpe 
amist^td, había siete años que no hacía vida con su 
pn pia muger. Hospedó esta con caridad cristiana al 
siervo de Dios en su casa, y sin haberle . contado 
ella cosa alguna, le diro él de esta manera; Ta 
séj hijay los trabajos que padecéis con vuestra ma- 
rido<y y la mala vida que os dáy no os aflijáis^ erh 
comendadlo a Dios muy deveras^ y tened esperan'^ 
za que ha de mudarlo. Al dia siguiente se encontró 
con el dicho marido en la calle, y llegándose á 
besar el hábito al siervo de Dios, le dixo este con 
rostrp severo: Teined la Justícia Divifiay que des» 
cargará presto su mano pesada contra, vos por lá 
ofensa y maltrato que hacéis á vuestra pobre mu-»^ 
ger. Atravesóle el corazón con estas palabras, y 
fuese confuso á su casa, pidióle perdón á su mu*, 
ger, y vivió después con ella en paz y amor, y 
quitóse de la ocasión que lo hacia mal casado. Al 



i; 



Qtro día encontrando al siervo de Dios en con^ 
curso de muchas personas, llegó á besarle el bá*- 
1?ito» y élecbándóleíal cueUo los tiraíos le-dii^o: 
Sea bien venida la oveja pérdida, Y dándole muy 
saludables consejos» fué en adelante el marido muy 
ptro para cpn. sn/ muger. :£n este caso no solo , 
mostró ¡su .caridad para €pn estfos cá^ado^s^ é\aé. 
también la luK del citrlo coq que supo los trabajos 
de la pobre muger, sin habérselos ella referido^ 
la mudan^ que había de hacer ^ ^1 ^ itiaridp , y , la 
que defacto hizo, pues sin que n^die Se lo dlxcra^ 
supo las paces que £;1 marido había hec^io.C ^ ' .- 
1 40. En la ciudad de Toluca^ Antonio Cal)é« 
jas .< nf^r mó ¡de disentería^ y prometía el • ¡r ■ ttí f o-, 
roeria al santuario de Chalma, si le daba 0ios' sa* 
lud. Díósela el Señor, y. cumplió- su promesa* Esr, 
taudo este sugeto en conversación con el V. Fr. 
Bartolomé, en la tarde del día de >la. E^utifícacron» 
cuya fiesta el santo^ varón, había, celebrado; con 
mucha solernnídad, y: devociair. Te dito: P: Fr» 
Bartolomé^ tan bueii dia no be pasada «o mi vida^ 
dele y. R^^gracdas á Dios par .elh¿ £1 siervo de 
Dios con caridad y deseo que teqía «de sn bien^ 
le dixo: Déselas Vm.por los beneficios que le ba^^ 
Cff y mire como vive, no. se condene^ porque de 
hoy en un año^tal dia coma el presente: le ha de 
dar cuenta áDios. Volvióse Callejas á su casa 
tierno y compungido^ y todo el año se exercító 









e n óbrds saetas. Ma orfeátófes ¿ sus ' dmigos lo 
el veherftbk woq le había diiphoy y irieron 
dos al ' añq cüojtpHiisel el > {icóhóstíoD ,' -porque 
pismo dia.de la.Putificaeipn inúríó cfistianaii! 
te con señalas de predestioacion, debiendo i 
profecía y, caridad del santo varotí, la buen 
fadta disposición con que se Jiábiai pieTenidiC» 
ra la mqerte. En. la esperanza, una de las tres 
tulles Teologales» fué excelente este santo raí 
.S«Pá}3lo dice, que está virtud anda al paso -di 
paridad, porqué la caridad todalo espera,- tód< 
sufre y. padece^ pues espera la gloria éd preí 
:de'sü paciéndola. Esta esperanza, compaíiera ée 
ArdtéQte caridad le hacia padecer, sufrir -trabí 
é iojiitias, castigar su cuerpo, ayudar y vé 
porque aguardaba el premio de la bieaavén 
ranzá cOh tanta firmeza en Dios, comió lo moí 
su dichosa muerte. 

1 4 1 . Su fé, principio y fundabiento dé' t& 
las virtudes cristianas, fué tal, ique mas^-j^árc 
que tenia evidencia dé los misterios, que' féf 
ellos, porque comunicó 'el Señor á su.fé Udá 
superior con que conocía y penetraba los m 
vos de la credibilidad de ios divinos misteri 
con una moral evideúcia, tal, que priiúero iii< 
riá mil muertes, que poner en duda la itiás ni 
roa cosa de las' que enseña y propone nuestra ; 
Madre la iglesia. 



' 142* Asta' oiviná luz lé iofundió Dios: eA.'b 
9racioi> humilde y continua que tenia siempfQ 
presente á los <^os dé Dios, ;qtie le 'tegistrábi to- 
dos sus pensatnientos j acciones:' de lo quál le ver 
nia el aúdar sieinpre confuso y bunvilladó, cono^ 
ciendo a la claridad de esta luz la infinita gratide-^ 
za de Dios y su nada, las perfecciones divinas y 
sus muchas iobperfecciones. Fué, como Vimos en 
el capít. 5, altisimo el don de oración que' tuvo. 
£n ella le comunicaba el Señor las cosas fiitura» 
como si estuvieran presentes, el don de discetnie 
espíritus, conociendo los que eran buenos, y.esti-<i 
mando á las personas que los teniao,'. como ált 
V. Inés de Jesús, fundadora del cónyenta dé cár-^r 
melitas descalzas de Santa Teresa de México, yr 
otras esposas de Jesucristo de otros conventos," dé 
conocida santidad, tanto en esa ciudad como en 
la de Puebla, y precáviendese de. los de séspé^ 
choso espíritu, como fueron los de aquellos em" 
baidores alumbrados que. castigó el Santo Oíicioy. 
y queda referido en su lugar arriba; 
- 143* Asimismo tuyo esté admii^able varón I3 
especial gracia y don de penetrar los interiores, 
como le acaeció en Tasco coh cierto eclesiást¡c<o 
que tenia deliberado, en su coraren un mal in" 
tentó en grave ofensa de Dios, y haciéndosele en- 
contradizo el siervo de Dios, íe dizo: No conviene 
iue ¿xeeute lo que tiene tntenUidOf que a esiobei.. 
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venido: pufs a mas de hofensa de Dios-^aide 

causar noúble escándalo en desdoro de su opinioifj 
y con daño de su persona, I)ésciibrjéndole asidlo 
que era secreto, y previniéndole los daños futu- 
ros que le seguirían de la execupioii df s-u ínt^^ii- 
to: los, que excuso el reo coh sii penitencia. A 
Alonso de Leoñ, ya Este van Duran, que habiaii 
venido á visitar el santuario, les detcubrió con 
solo el ayre del semblante el estado de sus con- 
ciencias, recibiendo coh c^iriño y agasajo al pfí- 
mero, quien vivía biín y cristianartientc;.'y con 
desabrimiento y despego al segundo, porque e»** 
taba en mal estado, continuando con el esta aspe- 
reza de trato todo el tiempo que estuvo en el ere- 
mitorio: hasta que el dia dé su partida, llegando 
a besarle la mano al siervo de Dios, le dixo este: 
vaya con Dios^y mire que es muy grande sujusti^ 
cia. Con esta sentencia, como si le hubiera dis- 
parado un rayo, le hirió de tal suerte el corazón 
que por todo el camino fue llorando, y en llegan- 
do á ruluca se confesó generalmente, de xó la oca?* 
sion de su mala conciencia, y se casó con una po- 
bre y virtuosa doncella por remediarla. Pastdo 
algún tiempo, volviendo al santuario con el mis- 
mo Alonso de León, salió á recibirlos él vcnef 
rabie varón, y abrazando á Este van Duran cort 
grandes muestras de cariño le dixo: ahora m' que 
ya ha vuelto la oveja a su Pastor: y prosiguió ga^ 
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candólo etn cariños todo el tiempo que allí estu- 

wOf y dándole pláticas saludables, de suerte, que 

el resto de la vida que fueron dos años, lo empicó 

en obras de virtud y excrcicios de penitencia, y 

murió muy cristianamente. 

1 44. La humildad, fundamento, y basa de la 
perfección, fue en él tan profunda, como pedia ia 
elevación del edificio de santidad que levantó. Ya 
t]ueda dicho mucho de ella. De su roortiñcacion 
y penitencia, no es mas que extender la vista poc 
todo el discurso de su vida, particularmente en los: 
treinta y nueve años que moró en las cuevas del 
santuario hasta el fin de su vida, que ponen hocr 
ror las crudas asperezas y severos rigores con que 
trató á su cuerp«, como se ha dicho en varias 
partes de su historia. 

1 45. £n la guarda y observancia de los votos 
religiosos , particularmente en el de la castidad, 
^ió rarísimos exemplos, no inferiores á los mayo- 
res que se leen de otros varones señalados en ella. 
La abstinencia es la que enflaquece y extenúa el 
cuerpo, y quita las ñierzas al apetito, en que se 
ceba la concupiscencia. Fué esta virtud en este 
penitente anacoreta tan rara, que pudo competir 
con la de aquellos abitinentísinios monges del 
yermo; tal, que ella sola pudo en nuestros tiem- 
pos desmentir el propio amor de los que conde- 
kian ahora el eitcesivo tigoeáe ella, excusándose 

44 
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con lá debilidad á que' Ii» llégadp nuestra í! 
naturaleza^ alegando que lo ,po^Q que viven 
< ló» hombres lo causa la poca vUiv^.f^nsi a 
' hay ya éo la naturaliza^ y que poc tanto nece 
de mas y mejores alimentos que eú. otros )tie|Dj 
r Y dicen tyteq, que. es pOcA TÍrtudí: na de la na 
• taleza sino de los hombres; pues el Y» Er.iBarto 
mé siendo de la misma antufaleza que ,aosoti 
tuyo virtud para guardar en oiie^ros- tiempos 
excesiva abstinencia^ acompañada de las liías - 
Tecas austeridadeis, y después de todo ViHoj 
venta años. 

1 4(>. £1 silencio, el retiro, las vigilias,^ fuei 
en él de un hombre que vlvia tnas en Dios q 
en si, mas en espíritu que en carne. jSu sabidu 
en las cosas del cielo, su prudencia en todo 
que hacia^ sii discreción en lo que: hablaba^ 
eñcacia en las virtudes que persuadía, siendo i 
hombre sin letras, pues apenas sabia leet y esc: 
bir: todo esto demostró bastanteúieote que todo 
que sabia lo habia aprendido en la escuela de 
«ración, donde el espíritu enseña lo que no 
ensena ni se aprende en las Atenas del muiK 
Este es el epílogo de las virtudes de este gran 
hombre, y esta lo que pudo alcanzar la limita 
vista, de los ojos humanos, sin que esta sea su 
ciente á penetrar ni percibir ks perfecciones 
cracias aue quefdadan ocultan !S^em!eirradas:'ci);] 
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s^nos interiores dé aquel dilatado espíritu, donde 

había el Señor derramado profusatnecte los mas 
preciosos carismas* Grandes debieron ser sin du- 
da estas gracias y dones tan excelentes, pues su 
humildad quiso ocultarlos, quizá no sin dispensa- 
ción de la voluntad divina para darle mayores 
zealces á su virtud, todo lo que permitió privarle 
de estimación y 4t alabauea en los ojos de los 
hombrea, y aumentar á «u corona nuevos brillos 
en la feliz y alegre posesión que goza de un rey- 
Jio«tert]o« 

• GAPITtfLO SXIV Y ULTIMO. 

lyel gnanáe aprecio y estimación -en qaefaé tenid& 
-ti venertUfie fwrvó.de Dios tntre ios hombres* . 

-1^47. ' diendo ta -santidad un ameno- jardin 
plant-ado por' «1 divino '£sposo de las almas, fe- 
cundizado i?ob' él' copiosa -rtego- de lá dii^iná gra- 
cia, y lie<ritióseaá<y coa -la Variedad áe iBorés de 
ks mas'éxcéleiltesvirtudes, necesariamente debe 
exhalar 'las mas 5uarves fragrancias, -que exten* 
diéfiéose'y drvagándósé'por ia Tegion- de' los vi^ 
vi6AteSy -¿'tódos'^e eólAimiqué, ^ dt kóáfis :dexe 
percibiriie.Atmqiíi^ el justo para vivir á solo Dios 
procure hurtarle la noticia de. los hombres el 
buen <)lor de stíl^ ^^rtlides-rétirándosei^y éscondién* 
dosC' tn^k ftísé^iÁksai»* al vetgué* j ^ él ^ Stñ^r- que 



es^eli^mes virtudes y de sus iattm«8.£A.vem«sJi 

cer á los hoofhfeSfj quf. admira ^ftii< en t£U«sr-j 

obra, la virtud de la diviiia ixracuu I . > , 

;M)^>.} $ia eai]t)ae|;o d<$ que la- gtaAde .liumi 
dj|¿^:j^b4tiagijíent9:,de nunej^có c^lebcev ótniitae J?. 
]^actolq9:ié,le trjMEcsie de I^ Babüania ad ^t^K>; 
Kpiiltlirip enirida.^n. el escoDciida ¿seoo és wí 
gruta et):.;las,0ol6dade^ de jCM«Qf9»7<«pli^9e^^;lQd 

tór^inepte; enagvn^lo de jt ootMÚa de lo»» JiqnB 
bfes i ^que\S.eÁQt ámno^ quQ gqq: amplia «fpoo 

vnaottfí^^ iaacas g]k»rios0 $á scpuleiv ««m lojí ni 
ritfoii>,pi¿digi<isf det«ripi{ii5 q^e^ «a iridB.'isiKÁi 



de^ y que po^ k fámá^ de:-^' l^ráñdé skixidad y 
prendas sol^enatucales- de- ^üe ';se sirvió adárhnr- 
le, fuese conocido, iionrado y-ei^imadó d^ mu- 
cbisimos^ su tiempo por distintas clases de per"^ 
sonas, y en lugares dtferenteSiEl. P. Fe Juaii de 
S. Josefa como testigo fid <ié )a^ virtudes y áccío^ - 
nes heroicas del gran siervo de I>ios^ para las án» ^ 
formaciones qne por orden del ílimó. Sn Arzo*" 
faispo se comenzaran á Hacer el año dé mil seá^** 
cientos ochenta y tres, en la ciudad - de ^Mé^o^c 
dio un catálogo de las mas principides personas^' 
y mas condecoradas, asi del clero, como de las s»** 
gradas religiones^y del estado secular que le &a^: 
bian sido muy apasionados y dévotósí ' ^- ''■■' - 
- 149; /Sn -primer: lugar nombra al filmó/ -S^*1 
D. Juan de Palafox y ^endoza^ dignísimo obispó/ 
dé la ciudad >dQ Puebla, goberi^dor del arzc^s- 
pado^ Méjdco;^ y después viréy de lá 'mfema^ 
GÓrte, Al St, D. Alonso de las Ctievas y Avalos^' 
deán de k metropolitana, y deipues obispo de ^ 
Oazaca, y arsobi^o de Méxiiso. Al Sr. D. Joan 
de Aguicre» eanónieo de México, y después Obi»* ; 
po de la^N. Vizcaya» Al ¿icD» Bernabé de la Hí^h 
guerp, inquisidor del siento tribunal de la Fé de i 
estos reynos. AlDr^ D.Ignaeio de Hoyos y Saft«r 
t^Jaü i maestrescuela de H catedral die México^ . 
y chanciller de k 'eal universidad de estti corte.; 
Al' IM* J^>ho».J»Kfw fAcioueío.:; Al Dxv. ]>• Ja«; 



cinto dé la Serna» y af Dt: B. IMi Fonte áo H 
88, ambos éuraii del sagrario. X otros dei '-cfle 
con nombre y opinión dt viitud y ^letnss. - 

150. Be la religión' del S»P. S; Sraoeisi 
nombra al R. P. I«ect. Jdbílado^r; j^lodso Bran 
que fué obispó de Nicáraigisa: «I K, P* Br. 3an 
lomé de Taipta» flrovifioiat de -so pt&fuaÚM. < 
santo Evangelio: al R. P« Fr« Birtidlnné de JUsí 
na: al R. P. Fr. Migñel de Aguilera, j^roTíac 
qucfiaé también de lia ■ misma proyinciaf y á m 
muchos, todos de tanta autoridad :que> baftisn 
acreditar con sus nombres á este «areai kmatrtít 

>. ij;i. Be la descalcen 'seráfica' 4lonl 
ocho sugetos de esclarecida opinionr y "ce 
cluyedicieiido,-i)iie fueron oteú$ louchos' :a» 
porque de -ella le <amafon rimdfp^ y ^i^ef^rt á tú 
¡e ai yermb de -CBalma ; y el sierv$ áe Di9s quér 
tnucbo a les de ra» reUgio», 

15 2. Be la santa: deieateés dol CatnieU' s«fi 
la al JBL P. Fr. Bartok>mé de Jestil Mariar -e V- i 
P. Fr, Frandséb de Cristo» prior del «stmó D 
sierto muchos años, de' <)uíen se hat^ó i fiñd 
c«p» it* de tita hisooría^ y ¿bncluye dícieódo^'qi 
con todos loié rie%i6sos del niismo BiMii^tOi <nr 
grande estimaCiOKi y -apredío» 

< 153.' Be las dos esclarecidas religiones > < 
Santo Domingo y la Merced m señala; ¿"ning 

noyii^aizápoc óo «haber 'teiii4orl(to iali^Mluos^t 
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ellas com«rció.6 comunieaéion, ni Qeasíon de te- 

sDerla con d santuario .deChalma, como la tienea 

.otras» ó por 1^ cercanía 4e la» cosas, 6 por no ser 

paso para otros conventos» = Pero al £d, la misma 

estimación hubiesan heoho del venerable estas dos 

■ * 

sagradas familias si Je hii^t^ran tratado y comu- 
nicado, como- |»n apreciadoras que son de la 
virtud, y profesores de ella» .'> 

154. De la extinguida compañía de Jesús 
nombra al R. P. Florian de Ayerbe , provincial 
que fué. de -I&^provincia de Méxicoj y visitador diS 
la del nuevo reyno de Santa Fe, varón de mucho 
espíritu, el qual dixo: Que alguf^as veces le vinQ 

^aver.alsimtwirio. AI R. P. Matías ' de Bocane- 
^*Ea, ju^uel insigne predicadoF<en dioha provincia: 
v^hI R. P.Esblo:de Salceda,, maiestro de Teologia 
de ella, 7 rector del colegio máximo de México, 
-siempre xiadojil retiro y soledad: debióselc de pe* 
gar de la comiinicacion; con nuestro grande ere- 
mita Fr. Bartolomé^. ' pues asi como son contagió- 
sos los vicios, y se pegan á los que tienen dispo- 
sición para, ellos^ asi también se pegancon la co- 
municación las<:viriudes á los que están bien dis- 
puestos para ella&; A «otros quatro nombra, y pu- 
diera poner otros mochos ^ue él dexa, y no que- 
da lugar a individuarse.' 

1 55. En mí sagrado iórdeta Augustiniano tíb 
hay que: contar 3^ aencionar los -qite spréciaroii 




tociu'pQ oa^ con Ui tunos : lot raroi €Eitfáf\m 
«US virtudes» todos, ó ea« todo», kicleroii 
fstíma de ellas. No puede ter nuLfoem wan» cál^ 
ficada, Q¿ de loaa crédito ocni algiiñt, qae 1» m 
.hixodie este viiroa hieroico el aapientiiiiiio jpvm 
maestro Fr. Juan de Grixalv% dr lót sugetosinil 
ilustreír y uiaa autorisados que hi tenido .isata ni 
(nclareeida proTÍncís» Y* fe vi6 eh d ctj^.' lA 
guando pam asegucir el acierto de o^oel inhio 
negocio que allí se refiere, no quiso ac ons i jané 
«OQ otro que eon e^y. Fr. Bañcdomé, á 'qjbies 
Üam^ db Clisltn* y pidió lo eneómeodasé á Dios^ 
•y ile4>ue8 de encomendado le dizese lo qne sen- 
fia &c. Yá queda referido alli todo el caso,' sola 
se añade aqui ponderando él que se puso esta 
gran insestro en las manos de Fr. Bartolomé^ €<h* 
sno 00 las de Dios, porque juzgó que era tan Hu»- 
trado de Dios que lo que él le dixése seria lo que 
Dios determinaba, y fuese su voluntad en aquel 
caso: pomo lo ▼ertácó' el evento; £1 mismo coo* 
-cepto tuvo de este siervo de Dios el R.' P. Mtr6. 
.Fr. Baltasar Pardo, de quien se tuvo la notieia 
del citado suceso, ovaron de no inferior gerarqúía 
que el P^ Mtró. Grixalva. Veinte y ocho sngetos 
pone Fr. Juan de San Josef en la lista que dio lie 
maestros y pcescni;^dk)s> no porque, dsxascn de sdr 
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jntí9&óimill^iíÍé^^^vi»:lsáo^€fan los qué viviáti 

f picjdciwi.ífiíít^qar iloiiquc supiesen en las íiifó»* 
macipqr^ jjMridi$;as qüe-sc; jbacian. Lo que en^ ella^ 
(^i^^coñ.pud^ra. iUistf ic , está historia^ sí- conio4i> 
^^bri^/ic^iíic«i4Q<tnii)Fvbten,eoxl arcano secreto 
cié : lo^ KQores pjrQvispr y.-Jueces, :pixdieran tanb- 
bien depirio (salvo ^1 juramtntor)^ en lo públieo. 
Sea, por. ultÍBXOy .corona de:todos losMemas d tn^ 
j$jigQc. ipradctTijea h dedíoecion .4et Ja nueya iglesia 
dfi CitialTua. el R. .P. Mtrd. jE'r. Joacf de OliTwres^ 
quien con discreteas y eloqüentes- palal^as en el 
scnQOAqÜe se dióA jaestaiupa el añadp mil seis»* 
^6,01195 ¡ipcben&a y ;.tres»«0igiid|>or su^espíritu, pos 
su etudicion,.eloqíiencia ' y laa^iiKerio déiestamMi 
par$e,eo Las lániinas de la eternidard» dixo en elo<^, 
gio del siervo de Dios lo siguiente. ^ Dexo otros 
^e. et^coa memoria,- ;por irme á ponderarla!' qu9 
yimoSr en nuestrosi tiempos, (y no se si (Kga que^ 
hasta jhoy le vemos) i! aquel anacoreta penitente»' 
á aquel austero y singular ermitaño de la Tebay^ 
dajuuer^ poblador primero de este desierto, Fr. 
¿artplomc de Jesús Maria, natural que fué del 
pueblo de Xalapa en este reyno de Nueva Espa- 
¿a» .varón tan raro y admirable, que piden sus 
virtudes, un dilatada volumen para nuestro exem« 
pío. O ¡quiera Dios salga á luz, como se promete, 
con la descripción de este frondoso y ameno pa- 
raíso donde boy habitan, no uno .sino muchos 

45 
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querubines custodios de su pur^zal ttetirado rhn¿ 

quarenta años en éstas cuevas, enterneciendo coi^ 
su sangre los mas duros y ásperos peñascos, y coa 
su rara mortiñcacion y penitencia á estos insensi- 
bles riscos; extenuado á ayunos y vigilias, deshe« 
cho el cuerpo á rigores con ásperos cilicios, el 
corazón á lágrimas y contriciones; sin tener- mas 
que la piel sobre los huesos, ni mas cama ni des- 
canso, que la misma gruta para dormir! y velar; 
en continua y fervorosa oración, teniendo siem- 
pre á sus ojos esta milagrosa Imagen; que aun 
quizá por eso en su muerte se abrieron compade- 
cidos los mas duros pedernales para hospedarle 
en sus éntniñas, (5 1 ) dando decente sepulcro á 
quien vivió como muerto, ó murió como vivo.'^ 
Hasta aqui este sagrado orador, cuyo elogio me- 
reció coronar la vida de tan gran siervo de Dios, 
que ha dado y dará créditos inmortales á su reli- 
gión eremítica, y al solitario desierto de San Mi- 
guel de Chalma. 

i$6. Los seglares de primera clase que esti- 
maron por Santo á este Y. varón, los refiere el 
dicho Fr. Juan de S. Josef, como son, varios oi- 
dores de la Real Audiencia, oficiales reales y con-i 
tadores mayores, caballeros y hombres ricos, se- 
ñores y señoras de la nobleza primaria de México 

(51) Alad* al caso sacediJo al abrir el sepulcro, como ss r«fi« 
rió en el cap. xxu 
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y Kurra España, y otros personáges de mediana 

é ínfima gerarqui» qué experimentaron algunos 
casos maravillosos por intercesión del santo va- 
rón, y pronósticos de futuros acontecimientos que 
TÍeron á la Ierra cumplidos, y fuera asunto muy 
dilatado el referirlos. 

1 57. Para el fin de facilitar el rótulo de su 
cancnizacion, y que con el largo transcurso del 
tiempo no muriesen los testigos, y faltasen las no- 
ticias de sus heroicas virtudes, como ha sucedido 
en otros varones de conocida opinión, dispuso en 
aquel entonces mi santa provincia que se hiciesen 
informaciones por el ordinario: y habiendo nom- 
brado por procurador para dicho efecto al R. 
P. Mtró. Fr. Josef de Sicardo de mi sagrado 
orden, y cometido el lUmó. Sr. Dr. X). Francisco 
de Aguiar y Seixas, arzobispo de la santa iglesia 
metropolitana de México, la execucion de ellas al 
Sr. Dr. D. Diego de la Sierra, canónigo doctoral 
de ella, catedrático en propiedad de Decretos en 
la Real Uni\rersidad de dicha ciudad de México, 
consultor del Santo Oficio, juez provisor, y vica- 
rio general de dicho arzobispado, con asistencia 
de los Drés. D. Alonso Alberto de Vclasco, y D. 
Francisco Romero Quevedo, curas propietarios 
del Sagrario de dicha iglesia; imprimió dicho R. 
P. Mró. Fr. Josef de Sicardo un interrogatorio de 
la vkia y virtudes dtl V. Fr. Baitoiumé, firmado 
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4e su nombre y del Lie. D. Jiuá de Valdés, le* 

trado de la causa; 7 por el se comenzaron y pro- 
siguieron por mucho tiempo dichas informacio- 
nes: mas por accidente que sobrevino, habiendo* 
se partido á los reynos dicho P. Fr. Jósef de Si- 
cardo no se acabaron. Dios nuestro Señor inspire 
en los ánimos los mas tiernos y devotos senti- 
mientos, para que salga del profundo seno del o\- 
-vido la memoria de un héroe tan recomendable 
por sus virtudes, j logremos la gran felicidad de 
verle salir á la pública veneración para honra del 
Señor, nueva gloria de su Iglesia, honor de la sa« 
grada religión augustíniana, y crédito de esta san- 
.ta provincia: resonando en las bocas .y en los co- 
razones de todos las alabanzas del Padre Celestial, 
que con liberal magnificencia nos dio en este fi- 
delísimo siervo suyo un campeón tan ilustre, cu- 
yas virtudes, cuyos heroicos hechos, cuya santi- 
dad sublime serán en perpetua memoria la admi- 
ración y el asombro de todos los siglos. 



COPIA DE LA PLjíTICA O EKHOKTAClOISr 

que el V, Fr, Bartolomé de Jesús Marta hacia á los 
torneros ó peregrinos que llegaban al santuario, 

xVdTertid, hermanos, que venís á este santuario 
á aprovechar vuestras almas, y no á entretener 
los ojos, y la vista: y asi habéis de excusar por 
amor de Dios todo género de vana curiosidad, 
que asi sacareis provecho, y buen logro del tra- 
bajó de vuestras romerías, aprovechándoos en el 
espíritu. Asistid con silencio, respeto y humildad, 
con modestia y reverencia al Santo Cristo. Acor- 
daos que venis á orar, no á vaguear ; i rezar, no 
á parlar; á compungiros, no á divertiros. Gastad 
el tiempo de vuestra promesa rezando ó vuestras- 
devociones, ó vuestras obligaciones, representan- 
do i Dios nuestro Seiíor, delante de su santa efi- 
gie, vuestros cuidados y necesidades, pidiéndole 
remedio, tratando con su divina Magestad vues- 
tras aflicciones. Contadle, hermanos, vuestras pe» 
ñas, que aunque las sabe, gusta de que se las di- 
gáis. Qut jémonos todos de nuestros enemigos , 
que tanta guerra nos hacen : pidámosle consejo' 
en nuestras dudas: actuemos con fé viva en noso-= 
tros su presencia, y serán con provecho nuestra» 
romerías. Temamos á Dios, guardemos sus man- 
da míentos, sirvámosle iñuy deveras, ajustándónos 
á las obligaciones cada uno de nuestro estado, y 
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amémosle de corazón, porcjue haüléíidolo en estt 

vida que se ha de acabar en breve, mereceremos 
gozarle en el cielo eternamente, mediante los mé« 
ritos de su pasión, y auxilios de su divina Gracia. 
Con estas consideraciones serán con logro vues* 
tris romerías, hermanos. Sabed que la vida es un 
soplo, y á este soplo sigue la muerte. Cosa pelí-* 
grosísima es vivir en uti estado en que no quisie- 
ra ninguno morir. Considerad la písion de nue8« 
tro Señor y sed muy devotos de Jas Cinco Lla- 
gas, y en reverencia de ellas procurad hacerle al- 
gunos servicios. Estudiad en ser muy devotos de 
nuestra Señora, rezadle todos los días su rosario, 
ayunad en honra suya todos los sábados , que el 
hacerle estos servicios es cosa muy fácil. Procurad 
imitar sus virtudes* en que consiste la verdadera 
devoción de esta Señora, que con esto la ten- 
dréis propicia para el tiempo de vuestras tribula- 
ciones, . y para la mayor de todas que es la hora 
de nuestra muerte. Tened á menudo recurso al 
ángel de vuestra guarda, y al santo de vuestro 
nombre, y á los demás nuestros devotos, con gran« 
de íe y conñinza, que experimentareis su inter- 
cesión y su patrocinio en vuestros trabajos: imi- 
tad sus virtudes para obligarlos: freqüentad los 
Santos Sacramentos que son las fuentes por don- 
de nos comunica el Señor el caudal de sus 

merecimientos. 

FIN DEL LIBRO II. 
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LIBRO nt 

BJESUMEN DE LA VIDA DEL HERMANO 

Fr. JUAN DE S. JOSEF, 
compañero del Yéuerable hermano Fr. Bartolomé» 

CAPITULO I. 

Nacimiento de Fr. Juan de S. Josefa y su educa* 

don en Cbalma, 

I . IN o quiso Dios que saliese el padre sin el 
liijo, ni el P. Fr. Bartolomé sin su indiriduo y 
amartelado compañero, hijo y discípulo. El P. 
Fr. Juan de S. Josef fué un retrato del P. Fr. Bar- 
tolomé de Jesús Maria ; y como vivo le imitó las 
acciones, muerto le bebió los alientos: fué su Eli^ 
seo y quedó en él duplicado el espíritu de aquel 
varón cremplarísimo, esto es, el espíritu de oirá» 
clon y contemplación, á que tanto se daba en el 
retiro de sus cuevas, y el espíritu de caridad y 
de piedad que con los huéspedes del santuario 
tanto exercitó, asistiéndoles y cuidando de ellos 
con tanto amor y diligencia para que se diesen á 
Dios y á la veneración del Santo Cristo, sin diver- 
tirse á otra cosa. Sin el P. Fr. Juan hubiera que- 
dado el santuario de Chalma. muy desamparado, 
muy solo, muy falto de todo lo necesario, asi pa- 
ra el culto de la santa imagen, como para el sur^» 



tímiénto de la hospiedenír. De ambas cosas cui 
ba el P. Fr. Juan, siendo por su grande cuidad 
diligencia el hombre de aquel hospicio^ y el ' 
cristan de aquel santuario. 

2. Nació en Toluca, población de aquel 
lie, de padres^ honrados, españoles, y -muy bi 
DOS cristianos. Desde que tuvo capacidad p 
(^xercitarse en la virtud se la enseñaron sus ] 
dres, y el niño desde muy pequeño comenzc 
exercitarse en eíla, siendo muy devoto de Cri 
•nuestro Señor, y de Maria nuestra Señora. P 
si queremos saber que tal ha de ser alguno qu 
do grande, veamos como es quando pequeño, 
quando ñiño es aficionado al juego, á la menti 
á la vanidad, y no se pone mayor cuidado en af 
tarle de los demás vicios, estos seguirán quando j 
grande: y á veces es culpa de los padres que qu 
do adultos sean los hijos viciosos, pues quar 
eran pequeños no los inclinaron como debian 
lo bueno. Asi quando pequeño, como quar 
grande fué Fr. Juan uno mismo ; solo hubo en 
la diferencia de que quando pequeño tuvo la ^ 
tud como niño, y quando grande la tuvo co 
hombre. Enseñáronle la doctrina cristiana, á 1 
y escribir, en que deben poner mucho cuidj 
los padres: y viendo su buena índole y su in< 
nación á la virtud, le rogaron al V. Fr. Barto 
mé (que entonces habitaba en Chalma) lo tu'v 
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le en sil compafíia, y lo enséñase á servir á Dios 

con la práctica de las virtudes 5 como efectiva- 
mente tomó el santo varón la enseñanza del niño, 
y comenzó á educarle santamente. 

3. Conoció Fr. Bartolomé que aquel niño habia 
de ser de grande juicio y virtud, y que en él ha- 
bia de quedar todo el cuidado de aquel santuario, 
y que habría de llevar adelante el caito de la san* 
ta imagen, hasta darle todo el lustre que hoy tie* 
ne. Criólo á los pechos de su doctrina por mu- 
chos años, con que salió el niño discípulo un 
perfecto virtuoso^ y un ñel imitador de las per- 
fecciones de su maestro, siendo testigo de sus ac- 
ciones, y de su rigurosa penitencia, pues de el 
supimos ip que se hubiera quedado en aquella so* 
Jedad oculto ha^ta ti dia del juicio, si él no hu- 
biera sido testigo de su vida y su retiro : bien es, 
que aun quando él no lo dixera, su virtud lo de- 
clarara, pues tr^tó su austeridad, su penitencia, su 
humildad, su oración, su devoción á la sagrada 
imagen, todo esto nos decia callando, quien habia 
sido el maestro, de quien habia salido un dis- 
cípulo tan perfecto. 

4. £smeróse este en servir á aquel, de suerte 
que no habia menester Fr. Bartolomé mandar la 
cosa muchas veces p«ira que la hiciera, sino so- 
lo insinuarla para que obediente la executase. La 
virtud mas la mostraba mirándole á las manos^ que 
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atendiéndole á la boca^ mas eutdado ponía eo 

imitarle que eis oiírYe, porque coiho Fe Bartolo- 
mé era escaso de palabras y übei^l de obras» por 
consiguiente Fr« Juan más miraba k siis obras pa- 
ra imitarle, que i sus palabras para oírle. Con to- 
do eso no deiaba de escuchar algunas veces sus 
documentos; pues algunas cosas no basta verlas, 
es menester oirías, ni auntodas se pueden ver^ 
tinai; se hacen, )f otras se dicen : unas díciéndolks 
se hacen imitables en los maestros del espíritu^ 
otras haeiéndolas se persuaden á los discípulos 
iB|s lacilmente. Jesucristo es exemplar de todo- y 
de todos : comenzó á hacer y i enséñéí igual m'en- 
te : enseñaba lo que hacia, y hacia lo que enseña* 
ba : y de su doctrina y de sus obras aprendieron 
los apóstoles, lo que hicieron y nos enseñaron. A 
imitación de tan divino maestro enseñó con sus 
obras y con sus palabras Fr. Bartolomé todo lo 
que ya vímps en la historia de su vida, y todo lo 
aprendió nuestro Fr. Juan, y lo practicó en si, 
pues fué una copia y fiel retrato de su maestro, 
que para ver á Fr. Bartolomé no era mienester 
mas que ver á Fr. Juan. £1 silencio» la abstinencia, 
la oración, la caridad, la pobreza, el recato y las 
demás virtudes que hacen á un religioso perfec- 
to, así las obraba el discípulo, como se las veía 
practicar al maestro: así las eicecutaba Fr. Juan^ co- 
mo se las habia enseñado Fr. Bartolomé. Quien 
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no hdbía teoido la dicha de; QOtiocer al uno, para 

saber como había sido, bastaba el conocer al otro. 

Quien yió á Fr. Juan, si conoció á Fr. Bartolomé, 

veia eo aquel el espíritu de tsttj trasladado^ como 

el de Elias en Elíseo. 

capítulo II.. 
Noviciado y profMon de Fr. Junn de S. Jos^^ 

5. V^omo Fr. Juan se acomodase tanto al es-, 
píf itu de ermitaño, dio Fr. Bartolomé cuenta pun« 
tual de sus tirtudes á los padres priores de Ocuyla 
y Malinalco, y estos al R. P. Proal, de la buena 
índole y bastante edad del mozo, y quan á pro- 
pósito era para el cuidado de} santuario. £1 R. P. 
Provincial dio orden á los padires prioras que le 
recibiesen para le^^ y á Fr. Bartolomé lie encar- 
gó, que lo prot>ase en todas las virtudes que son 
para el estado necesarias. Asi lo hizo: y pasado el 
año del noviciado, fué adtnitido con aprobación 
suya, del R. P. Provincial, é hizo la profesiou So- 
lemne para el estado de lego, en el qual fué un 
espejo, donde podían mirara los demás de la reli- 
gión, porque su pobreza y desprecio d¿ si mismo 
le hacia raro y singular; su recato y honestidad le 
hacían de todos venerable; su obediencia a qual- 
c^iera que tuviese superiorídad^ ó. sombra de ella 
era increíble^ particularmente á los sacerdotes^ 
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cuyo estado respetaba como superior al suyo: sa 

abstinencia y mortificación, su aspereza y peni- 
tencia, su apartamiento de las cosas del mundo, 
su humildad y abatimiento, y finalmente todas lai 
virtudes en que se exercitó, como si fuera ea 
una sola. 

6. De esta suerte trivio muchos años en el 
retiro de las cuevas de Chalma,, tenido de los su- 
periores inmediatos por hombre santo, y de los 
mediatos quando venían al santuario, por exem* 
piar de toda perfección religiosa. Qtiando le pa* 
recio al R. P. Provincial Fr. Juan Ponce pro* 
bar su virtud, acordó el hacerlo con una expe* 
riencia que al mas perfecto hubiera sido de mu* 
cho sentimiento, y á Fr. Juan que estaba bien 
puesto en la humildad, no le alteró en cosa algu- 
na. Sacóle, pues, de su retiro el R. P. Provincial, 
y mandóle ir al noviciado de México, donde en- 
comendé al P. Prior y al maestro de novicios que 
procurasen probar su virtud con muchas mortifi- 
caciones, para ver si era como decian; y dándole 
á entender á él que en aquel convento habia de 
vivir el resto de su vida, y que descuidase del 
saatuario de Chalma porque no habia de volver 
á el. No mostró Fr.Juan disgusto alguno^ antes 
llevó esta mortificación con la conformidad que 
debia, sin dar á entender que para él lo era, y 
mantúvose sin hablar una palabra, ni quejarse á 
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los superiores, iit proponer que estaba habituado 

á la soledad y al desierto, sufriendo lo que los ' 
coristas y novicios hacian con él, quienes á los 
principios, ó se burlaban de él, ó probaban su' 
paciencia, ó descuidaban con su puntualidad de 
la distribución de sus oficios, haciendo que su<- 
pliese por ellos los toques de las campanas á may- 
tines y á las demás horas, que barriese el conven'- 
to, que sirviese en la cocina, que limpiase los lu- 
gares comunes, y todas las demás cosas que ellos 
como novicios y coristas debían hacer: á todo lo 
qual acudia nuestro Fr. Juin con humilde pun-- 
tualidady mostrando en ello tanto gusto, como si 
no hubiera entrado en la religión á otra cosa. Al' 
principio se lo mandaban, después el mismo se 
ofrecia á ello, y sin qiie se lo díxesen lo hacia, ga« 
liiando la mano á los novicios. 

7. Empezaron á admirar su virtsd, y á vene- 
rarlo como á exemplar de toda obediencia y hu- 
mildad, y á' convertir en veneración todo el des- 
precio que de él hacian; y á- tenerlo, no ya por 
hermano y compañero, sino por padre y refugio 
de sus necesidades, y él á ellos coiho hijos, con- 
solándolos, aliviándolos, y ayudándolos á todos, 
asistiéndoles en sus enfermedades y trabajos, co- 
mo si fuera padre de todos. Asi estuvo en cfl no- 
viciado dos años, y asi hubiera estado hasta su 
muerte^ sin cuidar de si, ni anhelar por volver á 
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su antigua soledad, como sí nada le tocara, de^ 

xAudo á los superiores su disposición, como quien 
no era suyo, sino de ellos y de la religión. Vien- 
do, pues, el &. P. Provincial su resignación .y 
obediencia, y el exemplo que en el noviciado har' 
bía dado, y pareciendole que con estos dos años 
de aprobación quedaba su virtud acreditada, le 
mandó que se volviese á las cuevas de Chalma, y 
él lo hizo con la voluntad é inclinación que quan-. 
do dexó el santuario por mandato de la misma 
obediencia. Bien se vé que obraba únicamente 
por Dios, pues estando este Señor en todo lugar, 
en todo lugar era Fr. Juan el mismo, y el motivo 
de obrar bien, en todo lugar lo tenia. 

CAPITULO III. 

Aumenta el culto de la imagen del Santo Cristo^ y 
traílüdala de ¡a cueva á la iglesia, 

8. lYXttcho consoló á todos el ver restituido 
á Fr. Juan á su antiguo retiro, pinícuiarmente lo 
celebraron sus mas allegados, y los bienhechores 
del santuario, y este tuvo pc^r él los adelantos y 
mejoras que ¿hora goza. Habiendo advertido Fr. 
Juan que la cueva en que estaba la santa efigie se. 
llovia, y que aunque el agua caía á las espaldas- 
del altar y del nicho, pudiera suceder que siendo 
el año llovioso se ampliase la abertura y llegase 
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á mojarse U santa imagen, ó que se obligase la 

Divina ProTidencia á obrar algún milagro para 
librarla del accidente que amenazaba, y que am- 
bas cosas debían evitarse, pudiéndose, al punto 
trató de hacer en el plano de la barranca lina 
iglesia competente para colocar en ella la sagrada 
imagen, como efectivamente lo verificó, y la ba- 
xó de la cueva en que habia estado mas de cien- 
to y cincuenta afios, de lo qual se siguieron muy 
buenos efectos. £1 primero, que todos así sanos 
como enfermos vienen á adorarla, y gozar de su 
amable presencia, sin el trabajo que experimenta- 
ban, unos de subir la fragosidad en que aiif es es- 
taba, otros la imposibilidad de ir por su pie Has- 
'ta arriba,, 7 bazar después á la hospede ria que 
; estaba en el plan del santuario. El segundó, que 
en dicho planio hubo terreno competente jpara 
fabricarse convento como se efectuó, el qual con 
el tiempo fué teniendo los adelantos y aumentos 
' que se relacionan en su propia lugar eii el libro 
I dé esta historia. £1 tercero, que la sagrada ima- 
gen tiene mas culto, mas freqífencia de fíeles que 
'én romería concurren de todas partes, mas asis- 
tencia de sacerdotes, mas altares, mas sacrificios, 
mas votos y oblaciones: todo lo qual no podía lo« 
'grarse en uii^ cueva tan estrecha donde estaba la 
«santa imagen, tan áspera para subirse y baxarse, 
'comb én dicho lugar queda referido, de suerte que 
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solo los sacerdotes de buena salud y robustez^^ 

dian subir por las mañanas á celebrar. Ahora j 

den sin trabajo asistir a la imagen, los enferme 

valetudinarios pueden comulgar quando quiei 

üir misa, rezar á todos tiempos delante de la 

grada imagen, y hacer sus novenas. 

^. Todo esto se debe á la solicitud, cuid 

y diligencia de Fr. Juan; y esta resolución pa 

ce que aprobó Dios por la freqüencia de devo 

y personas de todas clases que concurren al s 

tuario, y por las innumerables maravillas que 

obrado y obra por medio de esta portentosa ii 

gen. Es verdad, que muchos desaprobaron eni 

ees la tal resolución, discurriendo ser temeri 

desalojar á la santa imagen de aquel lugar mif 

donde se dignó aparecer para arrojar de él al 

monio, y arruinar con su soberana presencia 

inmundo ídolo, á quien los ocuyltecás daban 

adoraciones: piadosos sentimientos á la verd¿ 

pero al oir las razones que para ello tuvo Fr.Ji] 

convinieron todos desde luego en que habia s 

muy prudente acuerdo, y una providencia u 

acertada. Por los hombres subió Jesucristo i 

cruz, subida tan ardua, que solo un hombre I 

pudo emprenderla, y pocos pudieran, ó ningui 

sino fuera ayudados de superabundante gn 

imitarle: y por los hombres descendió de la cj 

para que estos le tuviesen en lo baxo mas á ma 
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y lo -hallasen con mas coniodidad y menos aspe- 
rete. Si estuvo su imagen Soberana tan dilatado 
tiempo en la cueva fué para expeler y arrojar de 
ella al príncipe de' las tinieblas: Nunc princtps 
hujus mundi ejicittur foros j y atraer á los hooi'* 
bres con la ternura de su dulce y amable presen- 
cia: omof'a traham ad me ipsum. Y habiendo arro- 
jado, ya al demonio de squel lugar, y atraído ^í 
los corazones y afectos de- todos Jos fielesy se de- 
x6 baxár de aquella tosc^gruta, y colocar en lu- 
gar tan proporcionado como decente y debido á 
tu divina Grandeza^ para que con ficiiidad y co- 

' modamente pudiesen adorarle^ buscarle y haláar- 

■ leí* 

CAPITULQ. IV. 

Pruebas que kitá dé su espíritu el superior 
• .' ■ del convento:. : 

i.Q. . Xor acendrada que parezca la virtud de 

un; perfecto rreJigioso^ 'siempre debe* pasar pnr el 

crisol de )at contradicción^ Acepta le era al: Señor 

la humildad y la obediencia del hermano Fr. 

•Juan^ pero '.quiso puiifícarlo aun roas, haciendo 

- que pasdse: por las pruebas^ > que de su virtud de- 
•■ terminó. hacer- el superior del nuevo convento de 

Chalma; A los principios de fundado el conven- 
. to, qviso eximirse' Fri Juan de la asistencia común 

- ai fí&iQíKaiüi poc excusar la nota que seguiría de 
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verle los demás religiosos comer de ábst!ii6nrí9» 

pues á imitación de su maestro Fr. Bartolomé se 
abstenia de carne^ y solo comía unas hicabas^ que 
era su ordinario alimento. Parecióle al superior 
que. ya aquello era singularidad, que en otro tiem* 
po era tolerable; pues habiendo comunidady más 
del servicio de Dios sería que se acomodase á lo 
que todos hacían, y á lo que todos comían, qiie 
no que el solo comiese hicabas y fuera de comn- 
jiidad:- por lo qual le mandó que en adelante co* 
míese con todos y lo que todos en el refectorio^ 
porque no parecía bien aquella singularidad de 
comef aparte aunque fuesen yervasy paes -fliu 
agrada á Dios comer en comunidad aunque sean 
faisanes, que fuera de comunidad comer altramu- 
ces; mas. valQr en comunidad hacer lo que hacen 
los demás, que orar solo, fuera de ella. Esto le 
mandó, no con animo de continuar el mandato, 
sino de probar asi su virtud, porque Si ' obedecía 
era señal que aquella abstinencia era de buen es- 
píritu; y asi, no tenia intención de quitársela, si* 
no solo de probar sí era de Dios ó suya. Obede-» 
ció Fr. Juan a lo que su prelado le mandó, y des* 
de aquel día acudió al refectorio con todos los de- 
mas, y con todos comenzó á comer carne y todo 
lo demás que se servia en la mesa á todos, sin mei* 
líndrear ni rehusar potagc alguno de qualquier gé- 
nero que fuese. Asi anduvo en la comunidad al^ 
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giiñ tiempo, hasta que al superior le pareció que 

estaba su virtud bien probada, y qué le podía de- ; 
zar seguir en su abstinencia como antes; y enton- •' 
ees lé dixo^ que bien podia seguir su rigor, y que. 
supiese/ que ahora que la obediencia aprobaba su ' 
modo de vivir era seguro, pero que antes no; y 
^le haciendo por obediencia, y registrando^ con 
sn prelado, 6 con su padre de espíritu sus peni- 
tencias y sus rigores, podria practicarlos sin es- 
crúpulo; pero no de otra suerte. 
•11. Aqui me parece que veo la cstperiencia í 
que hicieron con aquel mongé stilita en el De- ' 
sierto los otros monges, que viéndole que yivia' 
al sol y al agua, y demás inelemencias del tiem- 
po, y: puesto: en pie sobre una columna, orando y^' 
lioraáido continuamente sus pecados, y los del' 
mundo, trataron de hacer experiencia de aquel' 
espíritu tan extraordinario y singular, llamándolo 
ai crisol de la obediencia, y llevándole una esca- 
lera, le mandó el superior que al punto baxaée de 
aquella columna y dexase aquella tan notable sin' 
gularidad, y siguiese con todos Ja vida común. Al 
punto el penitente monge obedeció, dexando la 
columna, y comenzó á baxar de ella^ y dexar^ 
aquella rigurosa vida. £1 superior y los monges 
que no le querían quitar aquel modo.de vida tan- 
austero^ sino ver si aquel espíritu era de Dios, ó - 
pi^pip suyo, al punto le mandaron que se volvie- 
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se á su columnav y Siguiese aquel género dt vida, 

pues Dios le hibii lUmiJo á ella, ciertos ya de 
que n(^ erraba en ¿1 quien sabia obedecer, j que 
quiv^n hacia lo. que le oíandabaa no iba .por el ca« 
mino de su propia to: untad, sino que hacia la de 
Dios en. aquella singularidad. Asi el prelado de 
Chíilmit exp.rinaemó la virtud de Fr. Juan con el 
ci'ntraste de la obediencia, sin pretender mas que 
hacer prutba de su virtud, y si hacia la voluntad 
de Dios ó la suya en aquella rara abstinencia que 
guarda b9; lo qual con su exacta >y humilde .obe- 
diencia experimentó, y. todos conocieron su YÍr'« 
tud, quedando grandemente edificados. 

I a. No mencs mostró la que tenia, y la de- 
voción cordial á la sama imagen, en hacerse su 
sacristán, en cuidar del aseo de los altares de la 
iglesia, especialmente del altar mayor en que es- 
taba la santa efigie. No es decible lo que trabajó, 
las limosnas que solicitó, lo que procuró agradar 
á los bienhechores en orden á fomentar el con- 
vento y el santuario, yendo y viniendo á Toluca, 
á Ixtiahuacan, á Tenanzingo, á Zacualpan, á.Tax- 
co, á México, y á otras partes, para negociar lo 
necesario con que adornar y enriquecer la igle- 
sia. A él finalmente, y á su exacta diligencia, se 
dt.be por la mayor parte todo lo que se ha hecho, 
que no es poco: viviendas ó celdas para mas de 
Veinte religiosos, con la moderación que pide el 
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estado, y lü extensión qtíe el logar permite, que 

ni sobre por grande, ni falté por pequefio, ni por 

demasiado pobrt; desacomodé » les religiosos, ni 

a los- seculares y demás que lo Tieren desecifíque 

por suntuoso» 

.. . •! . CAPITULO. V. Y ULTIMOrf • 

Wiiita enfermedad y dichoso fallecimiento .del her» 

matio Fr,Juan de S.Josef, 

.i¿i3». . Aisi vivió, ellierinano Fr. jtian^ siendo 
cV exétr.plo' de todo el convento, chsí nueve ¿ños 
que estuvo; en él. desde que volvió del novicia- 
do de. México hasta ;que mufú>, . siendo, el .t5pgo 
de las virtudes ieligiosos. ; liu la pQt>rc^.a su vcsti* 
^o el mas vi), el mas despreciable, el qual era de 
tosca zerga; la carnadura 7 dcsacomcdada,: la 
comida muyparca.y como queda dicho, de unas 
yervas simples ó coüas semejantes. £n la cdstid&d 
un ángel, su recato extremado, su modestia sin* 
guiar, los ojos baxos, el pensamiento, en el ciclo, 
I)íos testigo de todas sus acciones, con cuya pre* 
sencia regulaba todos sus movimientos interiores 
y exteriores. La obediencia rara: lo mismo era 
para él. mandar el superior, ó que tuviese siquiera 
sombra de superior, alguna cosa que romo si la 
mandara ■ el inismo Dios asi la obedecia,. como si. 
viera con los ojos al mismo Dios que se lo man* 
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dábd. Ya vimos como; Obedeció al R. P. Proviii* 
cial quando le mandó qué ^dexase ft} retiro de 
Chaima en donde sé había criado, y que fuese al 
noviciado de México. Y$ vimos Qorao á la ÍDSÍ«' 
nuacion de la obediencia dexó su ordinaria absti* 
neucia, y entró^ á comer lo que los demás en el 
refectorio: y otros casos que pudiéramos traer de 
su obediencia, en lo qual mpstró que .era Dios 
quien lo gobernaba, pues tan sujeto estaba al que 
estaba en lugar suyo. Su silencio, su mortifica- 
ción, sus penitencias, disciplinas y cilicios', su 
oración casi continua, porque con la preseiicía de< 
Dios unía el exercicio de la oración: y como es 
imposible estar en oración sin presencia de Dios, 
asi es imposible no estar en oración uniendo á 
Dios presente. 

14. Hn estas y otras virtudes se exercitaba, y 
era el espejo en que se miraban todos los religio* 
sos de aquel convento, quando para darle el me- . 
recido premio á sus trabajos y buenas obras, fué 
el Señor servido de enviarle la enfermedad de 
que murió liitima mente. Sintióse un dia con un 
destemple extraordinario (qae vulgarmente dicen 
cortado el cuerpo) y alguna calentura ó destem- 
planza; y aunque no le dio mayor cuidado, ni 
por eso dexó sus ordinarias distribuciones, hubo 
de darle cuenta al prelado, quien no dexó de afíi-^ 
girse viéndose tan distante de México, sin medí* 



ed ni medlcámftntos para su curación. Determinó. 
al fin enviarlo-, al convento grande de México, 
para que.alli mas oportunamente se curase por la, 
proporción de auxilios necesarios. Púsose en ca- 
mino el buen religioso, agraxi^andosele el acci- 
dente por instantes, aunque con el corazón pues- 
to en Dios, pidiéndole se cumpliese en él lo que 
fuese de su mayor agrado, y dándole gracias 
por todo. 

15. Aconteció que habiendo llegado á Tacu-< 
baya, antes de entrar en México, le recibió una 
piadosa señora devota del santuario, y hospedóle 
leii sú -casa como á enfermo que iba de un mal 
tan' gravé, y procuró asistirle con toda car jdad, 
cuidado, y esmero. Púsole lo necesario de cama 
para sü' descanso en una recámara retirada para 
que no tuviese cosa que le incomodase; pero ad< 
virtió que no solo no usó de la cama dispuesta, 
sino que solo se recostó en una estera (que en las 
Indias Uatnan petate) donde dio á su cansado y 
enfermo cuerpo algún alivio. Sucedió que la se- 
ñora movida acaso de la curiosidad se puso a la 
media noche en acecha de lo que su enfermo 
huésped hacia, y viole' puesto de rodillas en ora< 
cion devotamente, pues como toda su vida se ha- 
bía exercitado en ella» ni aun enfermo quiso de- 
jarla. Quedó la señora grandeaiente edificada de 
verle en tao devoto cs^rcicio, admirada al mismo 
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tiempo de ver que aun. estando enfermo no ha- 
biese querido usar de la cama; y si antes lo tenis 
por un hombre santo^ ahora en este exemplo que 
observó, se confirmó mas en su piadoso concep- 
to. Es de persuadirse que del mismo modo se 
portaria en las otras casas en que había lle|;ado á 
hospedarse, aunque en ellas no hubiesen, como 
en esta, llegido á notarlo; sino que en los santos, 
de unos hechos que dispone Dios que sepamos, 
infc^rimos otros, que ni sabemos ni podemos sa- 
berlos, porque ellos procuran ocultarlos con hu- 
mildad y recato. 

i6. Habiendo llegado á México y entrado 
en el convento, se acabó de declarar el mal en 
un fuerte dolor de costado, que con el movimíen- 
tj y fatiga del camino tomó tal ¡acremento, que 
ya no hubo mas lugar que á los remedios del al- 
ma, porque los dA cuerpo ya no pudieron alcan^ 
zarle. Desauciaronle los médicos, y noticiáronle 
el peligro, á lo que él respondió resignado y 
humilde, que todos los dias aguardaba la muerte, 
y se disponia ..psra ella, y así no tenia mas que 
repetir en aquel lance lo que todos los dias babia 
hecho. Dispúsose lo roas fervorosamente que pu^ 
do, y recibió los Santos Sacrirnentos, mostrando 
granJe conformidad y resignación con la divina 
voluntad, y llevando con admirable paciencia y 
sufrimiento las molestias y dolores de la enfcr-* 



jncdád. Entregó sa alma al Criador «lia viernes á 
Jas tres de la tarde, á trece de mayo del año de 
iñil seiscientos ochenta j nueve, dia y hora de 
]á Sagrada pasión y muerte del divino Redentor, 
la que siempre había tenido presente y meditado 
tiernamente. Notóse esta circunstancia porque 
como siempre habia tenido delante de isus ojos 
aquella sagrada imagen de Jesucristo crucificado, 
representándosele sus dolores sacratísimos y ben- 
ditísima muerte, parece que quiso el mismo Se- 
ñbr darle por premio de su devoción una muer- 
te, no solo parecida á la suya en 16 violenta y 
dolórosa sino en las circunstancias del dia y de 
la hora en que él la padeció: y circunstancias 
qae deben persuadirnos casi con evidencia á que 
su a1m:i dichosísima, sin detenerse en otro lugar, 
voló derechamente á gozar de la eterna bien^, 
aventuránza. 

17. Todos los religiosos del convento queda- 
ron p6r una parte edificados y admirados de una 
muerte tan dichosa y envidiable, y por otra sen- 
tidísimos • de la falta que un varojí tan exemplar 
hábia dé hacer en la provincia, y particularmen- 
te' en el santuario, el qual había conservado y 
puesto en el estado en que se halla. Solo les que- 
dó de cotlsuelo el que en el cíelo es mas pode- 
rosa su eficacia para mirar por él, que lo habia 
sido en la tierra^ y que la devoción que tenia á 
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la saata imagen del santuario no se le acabo cov 
la muerte 9 sino aun mas bien se le perfeccionó: 
debiendo entenderse cumplida en ¿1 aquella pro< 
mesa del Salvador: donde yo estoy^ alli ba de cs^ 
tar el que toda su vida me sirvió^ con el alma y 
con todas sus acciones. 

]8. Acudieron á su entierro todos los que 
tuvieron la dicha de saber su s.-ínta muerte, ha- 
ciendo con su cuerpo despojo de aquella grande 
alma las demostraciones mismas que con los quQ 
llegan a morir con fama y cpiriíon de santos« £n 
el santuario sintieron mucho mas su muerte, por 
que tenian mas larga experiencia de sus virtudes» 
Hicicronse por él los sufragios que por instituto 
se le debían, y á mas les que correspondían a la 
caridad y la gratitud que de obligación le te- 
nian, como a quien debia todos sus progresos, 
adelantos y mejoras squel santuario. 

Últimamente cerraron el curso de sus dias 
estos dos cxcrriplarísimcs varones Fr. Bartolomé 
de Jtsus María, yFnJuan de Sanjosef, con el 
sello de una s»i!ita y dichosa muerte, después de 
UH3 ajustadísima y arreglada vida, dexando á la 
pcsteridíid virtudes que imitar, pasos que seguir, 
y acciones que admirar. Copias fidelísimas de 
aquel soberano exemplíir que Its fué mostrado 
en el desierto monte de Chalma, donde al rigu- 
roso pincel de la mortificación y penitencia, y a 
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tos encendidos retoques de la fervorosa oracioo 
y contemplación imitaron los dolores, agonías jr 
tormentos que tan al viro representa aquella sa- 
cratísima y portentosa imagen del divino Reden- 
tor, á quien siempre tuvieron tan presente, á 
quien tan fielmente sirvieron en esta vida, y á 
quien no por espejo ni en enigma, sino cara á 
cara gloriosamente gozan, y gozarán eternamen- 
ta en el palacio de la gloria. 
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MI R. P. Francisco de Florencia al fin de la histO' 
ria que escribió ie la vida de este venerable^ 
concluye con la copia de una carta fecha á ^Z 
de junio deiGdo del R. P. Fr,Juan de Jfrflr- 
ra, superior del santuario de Cbalma^en que le 
responde á varias preguntas que le bizoi la 
qual copia es del tenor siguiente, ^ 

m 
« ■ 

„ JVecibimos la de V. P. k cinco de Junio, y 
mucho gusto y agradecimiento á su mucha cari- 
dad y amor que V. P. tiene á esta santa casa, su 
Magestad se lo pague como puede. Luego con to- 
do cuidado procuré se hiciera la diligencia de 
nuestro hermano querido, y es como se sigue. Na^ 



ció en el pueblo de Santa María, jurisdicpioo áe 
Santiago Calimaya, fué de legítimo isatrímonto, 
llamáronse sus padres Sebastian de Morales^ y 
María Garcia : vino á ser compañero de Buestro 
hermano Fr. Bartolomé de Jesús María de once 4 
doce años: recibió nuestro santo hábito de quince 
á diez y seis años, que fué el año de quarenta j 
seis, á diez de octubre. Murió á trece de mayo de 
ochenta y nueve, viernes á las tres de la tarde. 
De sus virtudes en general, todos á una voz di- 
cen, fué muy observante: en particular, lo que ex* 
perimentamos, fué el que parecía le había conce- 
dido nuestro Señor el don de curación ^ porque 
luego qut lo hacia, invocando á la Trinidad San* 
tísima, se reconocía la mejoría en el paciente. Es* 
to, sucedióle con tres religiosos de este convento, 
que padeciendo distimos accidentes, luego que 
nuestro hermano los curó se vieron libres de eolios. 
Yo le administré diez y ocho años, y me parece 
guardó su virginidad : y siendo su mayor (aunque 
indigno) muy caritativo y obediente lo expe- 
rimenté. Esto es lo que hemos podido saber en 
la diligencia que se ha hecho, &c. ** 

Hasta aquí el P. Florencia con la copia de 
dicha carta, recomendación bastante que acredi'v 
ta los heroicos hechos y virtudes de nuestro Fr. 
Juan de S. Josef, á quien como á fiel imitador de 
su maestro Fr. Bartolomé se sirvió el cielo comu- 
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nicarle, cómo a este, la gracia y don de curación, 
efecto de aquella fé viVa que le adornaba, y que 
le hizo tan agradibTe a lot <^os del Señor, á quien 
demos repetidas gracias y alabanzas, porque tan 
admirable quiso hacerse en sus siervos y escogi- 
dos. Todas las criaturas del cielo y de la tierra 
bendigan.; ^aben la grandeza de 'Su nombré por 
, . todos los sielos. , 



FIN DEL LIBIO III Y OLTIMO, 
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PROTESTA. 



1 • 

J\ o damos á esta historia mas autoridad, 

• ■ í ■ ■ * ■ 

que la que le puede dar la fé humana , sin 
oponernos á los decretos de los Sumos Pontí- 
fices, especialmente á los del Sn Urbano VI 1 1. 
T si alguna vez decimos santo, ó beato, ó mi. 
lagro, b cosa milagrosa, ^c, no queremos 
pr evenir eJ juicio de iásattta madre , Iglesia, 

-, . ■ .-• • 

á quien toca el calificar todas estas cosas, y 
canonizarlas con su autoridad Suprema, y a- 
quien todos sujetamos nuestro juicio. 



•i ■ . »■». 



S^P\\ 



POEMA DWOTQ. 



J}el Salmo 5o, perifraseado con l,os pasos de ¡a sa* 
grada Pasión, y repartido enf los veinte quadros 

t ' 

que adornan el claustro del (¡onyentp^ de Cbalma , 
iispuestos en el año de i'Zicfd por el É.. P. F. Jo- 

. . . • : .'■•.•;-■-' 1 ••• ; •■ ■ • ; 

9ef María Rodríguez, religioso del mismo convento* 
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Miserere ihei IXtus. 



I f * 



Mi Jesús, por ese amor, 
Con que al Huerto' vas así, 
Cornpádcccte de mí. 
Misericordia Señor, 

No me mires con rigor. 
Rey eterno de la gloria i 
Y pues fué taq o^eritoria 
Tu oración, que fué común, 
Perdóname, ó Dios, según 
Tu grande misericordia» 



' ' * 



. I 



, . ••' 



Secundum magnám miserícordiam tuam. 



Et secundúm multitudinvm miíéfáttonum tuarun 

'V ■ ■ . - - ■ * 

T %««, ff Blos ainado/ 

Tus mwkas misiifHCQtiíiiHi: < r 
i No aplacarás las dís.cordias 

Que me causo mi p«cado ? 

Y preso, ¡ que gran maldad ! 
Pero con sinceridad 
Pidiendo estoy contriciou: 
Ya tt doy mi coraz^n^ 
Borra tú mi iniquidad. 

Dele iniquitatem meam. 



~i 



"tí. 



% 3' 

Ampliús lava me ab iniquitate mea. 






Lava mas mi iniquidad^ 
Amoroso Jesús mió, 
Lávame roas, que yo fio 
Abrasarme en caridad. 

Ante Anas, ¡ oh que mafldad! 
Un atrevido soljdftdo 
Hirió tu rostro sagrado. 
Brotando sangre la herida. 
Con ella, Dios de mi vida, 
Limpíame de mi pexado. 

Et a pgccato meo munda me. 
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Qupniam iniquitarem meum €gQ cognofco, 

Forque yo^ Jesús amado. 
Conozco mi iniquidad 
Se que sola tu bondad 
Me puede haber tolerado. 

I Cómo, pues, qué has blasfemado, 
Cayfas ha dicho de tí f 
To he sido el ingrato, sí. 
Pues por haberte injuriado 
Sé, mi Dios, que fiif pecado 
lEsta siempre contra mú 
Et peccatum meum contra me est semper, 

t 

Tibí seli peccaviy 6? malum coram te feci. 

Soto pequé contra ti: 
I O paciencia ! ¡ O dulce amor .' 
Y en tu presencia. Señor, 
£/ pecado cometí. 

X tú estás preso por mí. 
Tolerando las ofensas, 
Iniquo soy, { en qué piensas ? 
Que te justifiques quiero 
En tus palabras, y espero 
Que quando juzgares venzas. 

Ut justificeris iñ sermonibus tuiSy 
& vincas cúm judicaris. 

4S> 



9.S. 
Exe enim in iniquiíatibus cmceptus ram, 

Ta ves que fui concehiio. 
Señor, en iniquidades ; 
Pues perdona las maldades 
Con que te tengo ofendido. 

Mas culpas he cometido. 
Que aquel que te conjuró. 
Pues que eras Dios no creyó: 
Yo te creo, Jesús amado; 
Pero ya ves que en pecado 
Mi madre me concibió, 

£t m feccatii concepit me maier oirnt, 

i¿ '*. 7. 

Ecce enim verüatem (lt7;xi«i. 

La verdad, Se£or, (tmaste^ 
T la amaste cóii exceso; 
Tpor tanto, yo cpiiti?st> 
Ló que por mí toleraste. 

A ser irtanso me ensefiaste 
Quando fuiste preseotadp 
A Pilato, y acusado 
Por hombre lleno de vicios ; 
Y tti tus ocultos juicios 
Me los has manifestado. 

Incerta, & oculta sapientiae luae manifestati m 
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Asperges me fyssopo^ & muaiahor. 

Si con bisopOf Señor^ 
De tu sangre trie f ocias. 
Me hallarás to^os íós dias 
Purificado en tii amor, , 

Sufra yo por tí eí rigor 
Con que te íí^urio la plebe 
Quando a mofarte, sé atreve 
Como á loco, y quedaré 
Tan blanco, que excederé 
La blancura de la nieve. 

Lavaos tne^ ÉsP super ñivem dealbahor. 



%9> 

Auditui meo dabis gaudium, Cf laetitiam* 

Mis oidos tegocijados 
Serán con grdnde alegría 
Quando llegue eí feliz día 
Que perdones mis pedados. 

Sean.los hombres erppapados 
Con tu sangre y saiiarj^n } . . 
Bañadlos, pues, y est'aráñí 
De sus delitos curados,. 
T mis buenos burriiHados 
JÚe contento saltarán. 



t. I I i t 



. Et exultabum Qssa bumiliata. 



'^ £í 



Desmayado te he advertido 
De sufrir mis impiedades» 
Que hacen que en tu sangre nades. 
Pues dexa. Señor, que corra, 
T con ella limpia y borra 
T9das mis iniquidades: ' 

Et omnes iniquitates meas dele. 

Cor mandítm crea in me, Deuf. 

Cria en mi pecho. Dios amado 
Un corazón limpio y puro. 
Para que viva seguró 
De las manchas del pecado. 

¿ No estás por mí coronado I 
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?. 12. . 

Né ptojicias me a jacte fuá, . 

■ 

A tus pies eátoy postrado. 
Publicando mi dolor , 
No me arrojes gran Señor •, 

De tu presencia enojado. 

Por un balcón te ha asomado 
Pilato, diciendo á mi: 
Ved al hombre, ya te y í. 
Ya te advierto con espanto ^ 
Mas a tu Espíritu Santo 
No lo retires de mi, 

Et Spiritum Sañctum tuum mae auferas á me. 

' '• ' 3* • 
Redde mibi Itetitiam salutaris tui. 

Vuélveme, Tul Dios querido. 
De tu salud la alegria. 
Para que asi el alma mia 
Adquiera lo que ba perdido. 

La sentencia ya te han leido 
De tu muerte, oh fiero mal ! 
Mas con tu gracia final 
Espero ser confirmado 
£n tu amor. Oh Dioi amado ! 
T espíritu principal. 

• • • i ■ • I 

Et sptritú princípalixá^firma me. 
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Docebo imquos viat tuab- 

Si me ilumiioa tu liu^ 
A los malos boscaréji 
Y ya les enseñaré 
Tus caminos, baeñ Jesitf. 

Sales llevando la Cru< 
Al camiao, donde estaq 
Dos iniqüos, te verán» 
Saldrán de sus desvarios^ 
y al mirarte, los impíosL 
A tí se convertirán, 

* . 

"Et impij ai te convertentuf. 

^. 15. 
Libera me de sanguinibus, DeuSf Deus salutis meoi 

• * • 

Jjibrame, amado Señor, 
De ser sangriento bomicidaj 
No permitas por (u vida» 
Que cometa tal error. 

Imprime en mí con amor 
Tu bello rostro, qué hará 
Tenga dolor, y sabrá 

Mi pecho amarte sin mengua,^ 
Y entonces. Señor, mi leogua,^ 
Tu justicia cantara. 

"Et exültabit Hngua mea justitiam tuam. 
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jDomme labia mea apífries,. 

Abre, amoroso' Seáolr, 
AbrCf mi Jesús, mis hbias 
Y cesarán los agrarios. 
Que ha cometido mi error. 
En el camino, q dolor \ 
A vuestra madre a^igtda 
iEncontraste, 6 luz, de vida ! 
Perdóname $in tardanza, 
T anunciará tu alabanza 
Mi boca de agradecida, 

Stos meum annuntiabit laudem tuam. 

% 17. 
Qttoniam. si voluisses sacrificium^ dedissem uiiqui. 

Se, que si bubieras queridQ 
Sacrificio de animales, 
Para aplacar yo mis males 
Te los hubiera ofrecido. 

Pero ya sé, que oprimido 
De la cruz, me enseñarás ' 
A llorar, y tii verás * 
Que Uóro mis dial infaustos. 
Porque en estos holocaustos 
Ta no te deleitarás, - 

KoU>caustis non delectaberif. 



378 

*. iS. 
SacrificiumDeo spiritut («Mnfru/aftu. 

Sacrificio es^ptriftl 
Un espíritu afiigiáo. 
Ya estoy á tus pies rendido. ; . 
{ Y no me perdonas ? Sí. 

Desnudo estás, ay de mi ! ... :, 
Para ser sacrificado: 
Recibid Jesús amado. 
Pues sé, no despreciaras 
Un corazón que verás .;. , 
Ya contrito y bumilloáo. 




Cor contritam, & btímiliatum, Deus, non áes 

f. ¡9. 

Benigné fac. Domine, in bona volúntate tua 

Trata á Sion, Jesús amado. 
Con benigna voluntad, 
Y de mi tened piedad 
Para no se r condenado. 

Ya estás. Señor, enclavado 
En la cruz para roi bien : 
Pues p^rmitidnw también. 
Que se numcnten mas mis llantos, 
T se edifiquen los Santos 
Muros de Jerusalen. 

Vi aedijiceatur muri Jerusalem 
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Tune aceptabis sacrificium justiciae^ oblationes, 

& holocausto. 

Entonces aceptarás 
Sacrificios y oblaciones, * ' 

Quando yeas los corasones. 
Que te adoran mas y mas. 

Aun sepultado Tcras, 
Los hombres que en sus destierros, 
3>olidos ya de sus yerres^ 
Víccinas te buscarán, 
2* entonces. Señor, pendran 
Sobre tu altar los becerros. 

Tune imponent super altare taum Vítulos, 
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rio. Página i . 

Cap. iL Envía Dios para derrotar al ídolo á 
los apostólicos hijos del G. P. y Dr. de la. 
iglesia S. Agustín, 5« 

Cap. III. Efectos que se siguieron en los idola» 
tras por la predicación del V. P. , ^ moíí- 
vos que suspendieron la resolución de der- 
rotar el ídolo. ii . 

Cap. IV. Continúase la materia del pasado y 
aparece en la cueva la sagrada imagen de 
Cristo crucificado i j» 

Cap, V. Descripción de la sagrada imagen 
aparecida en la cueva, y conversión de los ^ 
idólatras, 24. 

Cap. VI. Propónense las opiniones sobre el 
modo con que la sagrada imagen fué colo- 
cada en la cue va, y comparecese como mas 
cierto el haber sido aparecida. ^S, 

Cap. vu. Rejiérense algunas maravillas que 
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cohttene en si -éna soheraná hnSgéih - • ^ . .- . ^^, 

Cap. viii. De lat marairiUas qué iá obrado 
la sagrada imagen en los peregrinos quo 
visitan su santuario, y éñ ¡és que la ban 
invocüóo.:. . ..;■:■•■..•■•■•*••.■ -'^jí. 

Cüf, IX. Cotéjase . la aparición de este Santo 
CvuciHxq con la de la Santísima Virgen de 
Guadalupe. 69, 

Cap. X.' Demuéstrase como ha favorecido 1}iOs 

' á la religión de N. P. S. Agustin con ima^ 
gsrtss portentosas de Cristo nuestro Señor 
crucificado.- '. • • • '72» 

Cap. yiuTratase del nuevo convento que eai" 
Jicarón en este sitie los religiosos de N". P. 
S. Agustin. '84. 

Cap. XII. Opiniones que ha habido^ sobre Xa 
cueva donde apareció la santa imagen^ y 
trátase de las otras grutas que hoy son de» 
votas capillas. 8p. 

Cap. xin. Refierense otras varias capillas que 
tiene este santuario. P4. 

Cap. XI7. De la fundación del convento en es» 
te yermo, traslación de la soberana imü" 
gsn al tempIo\ y progresos del santuario. 1 05. 

Cap. XV. Dsl lugar que se hizo este santuario 
en el aprecio y estimación de nuestro muy 
católico Monarca^ obteniendo su real am" 
paro y protección. iij' 
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Cap. kvi y ultimo. Refiere por último la he^ 
■ ¡la situación Í€ este santuario^ y la bermo' 
sa fábrica de iglesia y sacristía» 194. 

LIBRO 11. 

CONTIENE LA BREVE HISTORIA DE LA T»A Y VIRTU* 
• DES DEL V. SIERVO DE DIOS FR. BARTOLOMÉ DE 

JESÚS MARÍA. 

Cap. I. Nacimiento, educacien y adolescencia 
del venerable hermano Fr, Bartolomé, su 

• exercicioy ocupación basta el ingreso á la 
religión. 143. 

-Oap II. Delibera sobre elección de estadoy 
llega al santuario de Chalma, y recibe el 
hábito y la profesión de Laico, 152. 

•Cap. III. Comienza á resplandecer en iodo gé- 
ñero de virtudes. . 161, 

Cap. IV. Prosigue la materia del pasado, 169, 

•Cap. V. De la oración fervorosa del siervo 
de Dios, y de las virtudes que alcanzó por 
ella, 173, 

Cap. VI. Admirable incendio de amor divino 
que abrasaba su corazón y extraordina» 
rios efectos que en él causaba. 178. 

Cap. VII. Maravillosos éxtasis que padecía en 
fuerza de su abstracción, y de su elevada 
oración, 183. 



Cap. viii. D$l 'modo de lu .or'áckm^y eficachf '^^ 

Cjip^ IX. Por el don que tenia de oración, i0 

un nuevo realce a las demos virtudes. 8»i. 

Cap. X. Lo que obró^ ai parecer milagrosa* 
f neme en los próximoe con la i^ficacia d^ 
9ü oración, 2p$. 

Cap. XI. Imperio que tuvo sobre los elementos, '\ 
y sobre los animales irracionales por ¡a 
faentta de su oraciom 8 1 4i 

Cap. xti. De algunas gracias gratis datas que 
obtuvo como efectos de su altísima oróJon» 222, 

Cap. XIII. Continúase la relación de dichas gr a» 
cías adquiridas en el éxercicio de la oración, 2 j8« 

Cap. XIV. "Don que obtuvo de aquietar concien* 
cias, y consolar iodo género de tribulaciO' 
nes espirituales, 2^9, 

Cap. XV. Especial devoción que titvo a algu* . 
nos misterios, 4 Maria Santiiima, y á otros 
Santos, ^SS' 

Cap. xvf. Tentaciones que padeció el siervo 
de Dio", y persecuciones con que el denio» 
nió le afiigia. 261, 

Cap. vin. Tentaciones que centra la pureza 
le acometían, y como salia victorioso de 
elia^. 2<r8. 

Cap. XVIII. U/í/fiJíf enfermedad del V. Siervo 
de Dios, y algunas particulares circunsiatt: 

das de ella. 280. 
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Cap.^tx. Retibe el Sagrado Viático^ y se dis- 
pone para morir con otras circunstancias 

''■ que pr^e ce dieron a su dtcbo'^a muerte, 287. 

Cdp. jx. Fallece el siervo de Dios con evi- 
dentes señales de santidad^ y es venerado 
de todos sa bendito cadáver, 2^5. 

Cap. xxf. Trátase de sepultar el cadáver del 
siervo de Dios^y acaecen varias circuns' 
tandas notables que hicieron glorioso su se» 

.■... pulcro. 308. 

Cap. XXII. Da la admirable Itcorrupcion del 
cuerpo del siervo de Dios. 3 1 7. 

Cap. XXIII. Resumen de las virtudes excelen^ 
tes del venerable siervo de Dios Fr. Bar- 
tolomé de Jesús Mari a. 324. 

Cap. XXÍ7. y último. Del grande aprecio y es- 
timacion en que fué tenido el venerable 
siervo de Dios entre los hombres. 333» 

Copia de la plática ó exbortaaon que hacia 
á los peregrinos, 343, 

LIBRO IIT. 

CONTIENE EL RESUMEN DE LA VIDA DEL HERMANO 

FR. JUAN DE S. JOSEJ. 

Cap. L Nacimiento d4 Fr. Juan de 5. Josef, 
y su educación en Chalma. 345- 

Cap. II. Noviciado y profesión de Fr. Juan 
dcS.Josef 34^. 



Cap. III. Aumenta eí úulto de ía kkSgen iét ) 
Séníú Cristo f y trasládala de ¡a 4uwa Á íu 



iglesia. 
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Cap. iv. Pruebas que hka' de m i^rH» el 
superior de¡ convento. 355Í 

C«]p. V. Ultima enfermedad' y dicbífto falla-^ 
tímiento de Fr. Juan de.S.jo^i 35^. 

Copia de una carta del superior del -convente 
de Chaimas recomendatoria do '^- virtud 
da Fr, Juan de S, Josefa 35¿. 
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